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La  Flecha  i  el  Canfo 

(  Longfellow) 

ñ  lición  Pérez. 

Disparé  una  flecha  al  viento 
i  no  sé  dónde  caería; 
i  quién  aquel  volar  violento 
de  i  a  flecha  seguiría! 

Suspiré  un  canto  en  el  viento 
i  se  perdió,  no  sé  cuándo; 
i  quién  oye  el  sutil  acento 
de  un  canto  que  va  volando! 

Más  tarde  encontré  en  un  roble 
la  saeta,  sin  quebrar, 
i  dentro  de  un  pecho  noble 
entero  encontré  el  cantar. 

7{.  Blanco- Fombona. 
7  195-  18 
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Una  Carta  i  un  Decreto 


Maracaibo,  Io  de  julio  de  1920. 


Ciudadano  Dr.  José  J.  Gabaldón,  Vicepresidente  en  ejer- 
cicio de  la  Presidencia  del  Estado. 

Pte. 

El  conocimiento  que  tenemos  del  espíritu  de  rectitud, 
de  civilidad  i  de  progreso  con  que  Ud.  viene  desempeñan- 
do la  alta  dirección  administrativa  de  esta  Entidad  Fede- 
ral, ha  hecho  nacer  en  nosotros  el  propósito  de  dirigirle 
esta  carta  pública,  propósito  que,  con  el  acatamiento  de 
estilo,  hoi  realizamos. 

No  debe  Ud.  juzgar  los  conceptos  que  anteceden  co- 
mo vana  alabanza  interesada,  como  son  la  mayor  parte  de 
las  que  se  prodigan  a  los  gobernantes,  sino  como  verda- 
dero i  poderoso  motivo  de  nuestr a  determinación,  yaque 
de  no  ser  ello  así,  no  hubiéramos  formulado  la  presente 
solicitud,  que  entonces  tendría  mui  pocas  probabilidades 
de  ser  tomada  en  cuenta. 

Próximo  como  está  el  aniversario  de  la  fecha  geni- 
tora  de  nuestra  gloriosa  Emancipación,  5  de  Julio  de  1811, 
pedimos  a  Ud.  que  en  dicha  fiesta  aniversaria  decrete,  a 
cargo  del  Tesoro  del  Estado,  la  edición  de  « Colmena 
Lírica»,  obra  inédita  de  nuestro  gran  poeta  Udón  Pérez, 
como  una  de  las  ofrendas  con  que  el  Gobierno  Regional 
conmemore  el  28  de  enero  de  1921  el  primer  centenario 
del  pronunciamiento  de  Maracaibo  por  la  Causa  de  la 
Independencia. 

Bien  cuadraría  en  la  celebración  de  aquella  gloria 
cívica  de  Maracaibo,  el  tributo  de  la  gloria  intelectual  que 


para  esta  ciudad  representa  la  profusa  i  noble  labor  de 
pensamiento  i  de  belleza  que  consagra  a  Udón  Pérez  co- 
mo a  uno  de  los  más  ilustres  poetas  de  Venezuela. 

El  decreto  que  de  Ud.  solicitamos  conferiría  a  Ud. 
el  honor  que  merecen  los  Magistrados  capaces  de  valorar 
méritos  intelectuales,  de  fomentar  el  desarrollo  de  las  ar- 
tes i  de  cumplir  con  las  gratas  imposiciones  del  patriotis- 
mo i  la  justicia. 

Con  sentimientos  de  consideración  i  respeto,  nos  sus- 
cribimos de  Ud.  años.  s.  s.  i  amigos: 

Jesús  Enrique  Lossada,  Luis  Pino  Ochoa,  Eduardo 
Mathías  L.,  R.  Tepes  Trujillo,  C.  Montiel  Motero,  V.  P.  To- 
ledo (Director  de  «Los  Ecos  del  Zulia»),  Héctor  Cuenca, 
Benito  fi.  Rubio  (Director  de  «El  Avisador»),  Adalberto 
Toledo,  Pedro  Guzmán  hijo,  Ramón  Villasmil  (Director  de 
«Panorama»),  G.  Quintero  L.,  Octavio  Hernández,  J.  E. 
Serrano,  Juan  Besson  (Director  de  «La  Mañana»),  Carlos 
Lalinde,  Elias  Sánchez  Rubio,  Amílcar  Eonseca,  J.  A. 
Chaves,  Inocente  Osorio,  Manuel  González  Herrera,  Mar- 
cial Hernández,  Carlos  Alberto  Jugo,  J.  V.  Matos,  Clodo- 
miro Rodríguez,  Alfonso  Mejía,  E.  Urdaneta  A.,  Aristides 
Urdaneta  h. 


José  J.  Gabaldón, 


Vicepresidente  Constitucional  del  Estado  Zulia, 
en  ejercicio  de  la  Presidencia, 

CONSIDERANDO: 

que  es  gloria  de  Venezuela  el  gran  poeta  Udón  Pérez; 

CONSIDERANDO: 

que  es  práctica  del  Gobierno  de  la  Rehabilitación  Nacional 
honrar  a  los  venezolanos  ilustres; 

CONSIDERANDO: 

que  el  día  de  la  celebración  del  Primer  Centenario  de  la 
incorporación  del  Zulia  a  la  Emancipación  Nacional  es 
fecha  propicia  para  este  patriótico  homenaje, 

DECRETA: 

Art.  Io,  Procédase  a  la  impresión  de  «Colmena 
Lírica»,  como  una  de  las  ofrendas  del  Ejecutivo  del  Estado 
en  el  Primer  Centenario  de  la  incorporación  del  Zulia  a  la 
Independencia  Nacional. 

Art.  2o.  Los  gastos  que  ocasione  la  expresada  obra 
se  erogarán  por  la  Tesorería  General  de  Rentas,  con  cargo 
al  capitulo  de  Fomento,  por  partidas  mensuales  que  pos- 
teriormente indicará  el  Poder  Ejecutivo  en  proporción  al 
costo. 

Art.  3o.  Comuniqúese  i  publiquese  el  presente  De- 
creto de  cuya  ejecución  cuidará  el  Secretario  General  de 
Gobierno. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno,  en  Maracaibo,  a  los 
7  días  del  mes  de  julio  de  1920.  —  Año  111°  de  la  Inde- 
pendencia i  62°  de  la  Federación. 

JOSÉ  J.  GABALDON 

Refrendado.   El  Secretario  General, 

MARTIN  MATOS  ARVELO. 


COLMENA  LÍRICA 


ñ  mis  amigos 


ñ  vosotros  fodos,  todos  sin  excepción,  los  que  de 
mí  merecéis  ese  dulce  título,  dedican  esta  obra  mi  cariño 
i  mi  gratitud. 

Mal  pudiera  enumerar  tantos  i  tan  caros  nombres 
para  satisfacción  de  cada  uno;  porque  no  me  perdonaría 
omisión  alguna,  sólo  imputable  sin  embargo  a  flaqueza 
de  memoria,  nó  de  la  voluntad,  pronta  siempre  a  la 
efusión  del  reconocimiento. 

Quiénes  por  sus  estimuladores  aplausos;  cuáles 
por  los  empeños  en  noble  actividad  de  solicitud  para  ver 
de  realizar  en  mí  un  anhelo  de  años;  únos  por  la  mag- 
nánima protección  a  mi  labor  de  poeta,  en  los  varios 
medios  de  acción  i  en  la  diversa  medida  que  les  era  da- 
ble; otros  poniendo  a  provecho  mío  las  luces  del  saber 
o  la  clarividencia  de  la  intuición  artística;  i  todos  Juntos 
con  la  constancia  de  una  deferencia  afectuosa  -  nunca 
mejor  probada  que  en  los  aun  no  lejanos  días  del  gran  do- 
lor de  mi  alma  i  de  la  infinita  tribulación  de  mi  hogar  en 
orfandad-,  todos  habéis  venido  a  ser  los  factores  verda- 
deros de  esta  mi  «Colmena  Lírica»  que  bien  seguro  es- 
toi  de  que  será  acepta  al  menos  al  nativo  terruño,  nó 
por  lo  que  ella  valga  en  sí  sino  porque  vuestra  nobleza  la 
patrocina  i  ella  se  acoge  a  la  nobleza  del  pueblo  zuliano. 

Sin  excepción  a  todos,  amigos  míos,  los  que  mere- 
céis de  míese  dulce  nombre,  mi  gratitud  i  mi  cariño 
dedican  esta  obra. 

Udón  Pérez. 

Maracaibo,  1921. 
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COLMENA  LÍRICA 


I 

Colmena  Lírica 

La  Musa  de  estos  cantos  es  la  misma 
que  me  condujo  ayer  al  ara  ingente 
de  la  clásica  Edad,  i  ungió  mi  frente 
del  viejo  culto  con  el  santo  crisma. 

Mas,  si  en  el  seno  de  esa  Edad  se  abisma, 
no  es  al  rito  de  hoi  indiferente: 
plural  i  úna,  su  visión  presente 
es  un  rayo  de  sol  dentro  de  un  prisma. 

Lírica  abeja  que  al  capricho  vaga 
de  jardín  en  jardín,  tras  los  dulzores 
con  que  la  sed  de  su  ideal  apaga ; 

trajo  al  volver  de  su  excursión  amena, 
mieles  de  antiguas  i  modernas  flores 
para  hacer  el  panal  de  su  «Colmena». 
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UDÓN  PÉREZ 


II 

A  la  Musa  clásica 

Desde  las  horas  de  mi  edad  sencilla 
las  huellas  sigo  que  irradió  tu  paso: 
oigo  el  dulce  rabel  de  Garcilaso, 
de  Herrera  el  plectro  i  el  clarín  de  Ercilla» 

De  Teresa  i  León  en  la  capilla 
con  sus  fervores  místicos  me  abraso; 
Lope  me  ofrece  vino  de  su  vaso 
i  Quevedo  su  capa  i  su  cuchilla. 

Tierno  Batilo,  suspirando  amores, 
Inarco  magistral,  docto  Jovino, 
bríndanme  a  una  con  insignes  flores. 

Su  luz  Menéndez  en  mi  cielo  esparce, 
i  cincela  en  el  mármol  del  camino 
su  estrofa  escultural  Núñez  de  Arce. . . 
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COLMENA  LÍRICA 


III 

A  la  Musa  moderna 

Porque  fatiga  el  trashumar  contino 
por  una  sola  aunque  propicia  senda, 
me  place,  así  la  noche  me  sorprenda, 
alejarme  a  las  veces  del  camino. 

Entonces,  caprichoso  peregrino, 
me  voi  a  pernoctar  bajo  tu  tienda; 
a  oír,  mientras  yantamos,  tu  leyenda, 
i  a  embriagarme  en  tu  mesa  con  tu  vino. 

Mas  cuando  llega  de  partir  la  hora, 
que  anuncian  los  celajes  de  la  aurora 
i  de  las  aves  el  parlero  trino; 


dejo  en  tus  aras  mi  cordial  ofrenda, 
i  vuelvo  el  paso  hacia  la  antigua  senda 
por  donde  en  pos  de  mi  ideal  camino. . . 


Rosas  de  Orgullo  i  Energía 


Acercad  las  almas  que  esta  es  la  candela: 

son  versos  que  cantan  llenos  de  energía 
i  alzan  ana  lumbre  que  ondulando  vuela. 

SALVADOR  RUEDA. 

-El  Libro  de  Poesías- 


Rosas  de  Orgullo  i  Energía 

Rosas  de  Orgullo  i  Energía 
que  al  sol  lucís  tintas  bermejas 
en  las  cúspides  circunflejas 
de  inaccesible  serranía: 

Por  gustar  de  vuestra  ambrosía 
fueron  mis  líricas  abejas 
hasta  los  montes  de  agrias  cejasy 
nido  del  águila  bravia. 

Cuando  sació  el  ática  tropa 
su  sed  de  miel  de  copa  en  copa, 
ricas  de  néctares  i  galas; 

Volvióse  altiva  a  sus  colmenas, 
con  más  bríos  en  las  antenas 
i  más  vigores  en  las  alas. 


COLMENA  LÍRICA 


Labores  similares 

I 

Cual  si  bordase  un  «sol»  para  el  pañuelo 
de  una  beldad,  a  la  rutina  huraña, 
teje  i  reteje  laboriosa  araña 
su  frágil  red  con  incansable  celo. 

La  miro  cómo  a  realizar  su  anhelo 
el  hilo  extrae  de  su  propia  entraña, 
lizo  de  seda  que  en  reflejos  baña 
de  irisado  matiz  la  luz  del  cielo. 

I  en  tanto  que  en  el  hueco  del  postigo 
tiende  su  urdimbre  grácil,  i  la  sigo 
con  la  mirada  en  su  labor  inquieta; 

Pienso  que  así  también  hebras  conchales 
saca,  para  tejer  sus  madrigales, 
de  sus  propias  entrañas  el  poeta. 
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ÜDÓN  PÉREZ 


II 

Labor  que  diera  envidia  a  Benvenuto 
urde  la  activa  araña  hora  tras  hora, 
i  a  la  tarde,  talvez,  racha  traidora 
de  tan  ímprobo  afán  deshace  el  fruto. 

Mas  seda  de  su  vientre  nunca  enjuto 
por  la  noche  de  nuevo  la  decora, 
i  yá  reconstruido  halla  la  aurora 
del  insecto  el  palacio  diminuto. 

Torpe  envidia,  al  igual,  logra  un  momento 
herir  a  veces  con  su  furia  insana 
la  artística  labor  del  pensamiento. 

Mas  a  la  nueva  luz  de  la  mañana, 
íntegro  el  primoroso  monumento 
irisa  bajo  el  sol  su  filigrana. 
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COLMENA  LÍRICA 


Éxtasis 

¡Cuántas  veces  la  blanca  Theoria  de  las  Horas 
pasó,  sin  yo  sentirla,  por  mi  lado!  Serenas 
discurrían,  tocándome  con  sus  alas  apenas, 
las  Tardes  de  luz  llenas,  las  Noches,  las  Auroras. . . 

Pasaban  i  abstraído  me  veían,  sonoras 
músicas  escuchando  de  ideales  colmenas, 
en  donde  atesoraban  las  abejas  de  Atenas 
ricas  mieles  de  antiguas  i  de  modernas  floras. 

¿Quién  no  sabe  del  santo  monje  de  la  «Cantiga» 
que  estuvo  por  tres  siglos  absorto,  sin  fatiga, 
oyendo  un  «papemor»  bajo  arcádica  tienda  ? 

¡Oh,  Poesía,  en  medio  de  tus  bosques  extraños, 
yo  escuchando  estaría  también  trescientos  años 
tu  ritmo,  como  el  santo  monje  de  la  leyenda! 
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ÜDÓN  PÉREZ 


El  Soneto  ideal 

Fueran  estos  catorce  versos  alejandrinos 
cual  las  catorce  olas  de  una  mar  diminuta, 
do  soplasen  tritones  su  sonora  voluta 
i  sirenas  cantaran  sus  números  divinos. 

Fuera  ese  mar  con  ínsulas  de  famosos  destinos, 
con  arcanos  tesoros  de  ensueño  en  cada  gruta, 
i  en  gráciles  trirremes  por  su  variada  ruta 
pensamientos  cruzasen  como  expertos  marinos: 

Los  Vascos,  los  Colones  hacia  ignotos  países; 
hacia  lejanas  Cólquides  los  Jasones  audaces; 
a  sus  ítacas  llenos  de  gloria  los  Ulises; 

los  Simbades  viniendo  de  Thulés  i  Golcondas; 
con  rumbo  a  las  Citeres,  Tenorios,  Lovelaces. . . 
i  Jesús  i  mi  Psiquis  caminando  en  las  ondas. 
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A  Jesús  el  Cristo 

Naciste  en  cuna  humilde,  naciste  en  un  retablo; 
mas  desde  la  rotonda  de  sideral  zafir 
envió  sobre  tu  cuna  la  Estrella  de  los  Magos 
el  ósculo  exultante  de  su  fulgor  sutil. 

Mi  cuna  fue  un  obscuro  jergón ;  pero  dos  labios 
fulgieron  en  la  sombra  como  astro  en  el  cénit, 
i  el  beso  de  mi  madre,  la  Estrella  de  los  Magos, 

uó  sus  resplandores  divinos  sobre  mí. 

Siguieron  tras  las  huellas  benditas  de  tus  pasos 
el  alma  en  primavera  i  el  corazón  senil; 
bebieron  en  tu  eopa  los  buenos  i  los  mansos, 
i  Magdalena  puso  su  salvación  en  Ti. 

También  en  el  camino  de  mis  primeros  años 
sentí  que  palpitaba  mi  corazón  feliz; 
gozaron  de  mis  rimas  los  buenos  i  los  mansos 
i  con  su  esencia  vino  la  de  Magdalo  a  mí. 

Oraste.    Se  acercaba  la  hora  del  Calvario. 
La  voz  de  los  profetas  vibraba  en  el  confín. 
Sentiste  miedo.   Sangre  sudaste.    Te  besaron 
labios  traidores. . .  Era  en  el  Gethsemaní. 
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El  mál  lo  presentía.    Oré  del  templo  santo 
bajo  el  plafondo.   Mi  alma  empezaba  a  sufrir. 
Temblé  de  miedo.   Labios  traidores  me  besaron 
i  la  noche  se  hizo  en  derredor  de  mí. 

Cruzaste  escarnecido  de  fierodes  a  Pilatos. 
Te  negó  Kefas.    Púrpura  te  ciñeron  hostil. 
Cardos,  golpes,  saliva,  tu  rostro  supliciaron. . . 
¿I  perdonaste,  ¡oh,  Cristo!  al  punto  de  morir? 

Yo  no  perdono.    Tú,  porque  no  eres  humano. 
Yo  no  perdono.    Tú,  porque  eres  Dios  al  fin; 
porque  una  vez  tan  sólo,  mi  Dios,  te  supliciaron. 
i  Cuántas  veces  me  han  crucificado  a  mí! 
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¡Oh,  Paquidermo!.  .  . 

.  .  .A  manera  de  la  grama, 
que  hasta  batida  por  los  pies  da  flores. 

DÍAZ  MIRÓN. 

¡Oh,  Paquidermo!. . .  Con  su  planta  odiosa 
quiso  aplastar  la  rosa  del  camino, 
i  entre  el  silencio  de  la  noche  vino, 
por  guía  la  fragancia  de  la  rosa. 

Alza  la  vil  pezuña  en  la  medrosa 
soledad,  i  en  impulso  repentino, 
de  la  flor  sobre  el  cáliz  peregrino 
con  criminal  deleite  el  casco  posa. . . 

¡Oh,  Paquidermo!   Te  olvidabas  que  era 
propicia  la  estación:  de  torpe  herida 
triunfó  con  su  vigor  la  primavera. 

I  aunque  recuerda  tu  ruindad  con  asco, 
pudo  la  rosa,  tras  el  golpe  erguida,  . 
vengar  su  oprobio  al  perfumar  tu  casco. 
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UDÓN  PÉREZ. 


El  Arte 

De  la  eterna  Harmonía  bajo  el  cielo  sonoro, 
su  cetro  es  la  Belleza,  la  Gloria  su  caudal; 
no  da  a  las  muchedumbres  el  mágico  tesoro, 
mas  a  las  almas  plenas  de  ritmo  i  de  ideal. 

Él  pone,  en  la  paleta,  del  iris  el  decoro; 
en  el  cincel  la  forma  del  mármol  inmortal; 
la  cítara  desgrana  por  él  rimas  de  oro 
i  la  música  perlas  en  copas  de  cristal. 

Por  él  la  llama  vibra  de  inspiradora  fiebre 
en  Raqueles  i  Taimas;  por  él,  sutil  orfebre 
raras  joyas  repuja  con  paciencia  de  Job. 


El,  de  Naturaleza  los  arcanos  conquista, 
engalana  las  obras,. . .  i  entre  Dios  i  el  artista 
descoge,  hecha  de  sueños,  la  escala  de  Jacob. 


COLMENA  LÍRICA 

Dignitas 

". .  .¿  El  viento  en  cadenas  ?  ¿  En  que- 
branto el  espíritu  fuerte?" 

¿No  eres  Ruiseñor?    A  ruiseñores 
es  ajena  la  paz:  los  cazadores 
aprestan  lazos  para  todo  trino. 
¿Cuándo  faltó  el  señuelo  sobre  el  pino 
donde  saluda  al  sol  la  paraulata? 
Como  en  extraños  ritmos  se  desata 
la  garganta  canora  tras  la  reja 
de  la  prisión,  para  escuchar  sus  quejas 
el  rigor  le  previenen  del  cerrojo. 
¿Quejarse?   ¿Para  qué?   Vibre  el  enojo 
como  en  ti,  Ruiseñor.    Odio  se  exprima 
en  el  ánfora  griega  de  la  rima, 
cual  un  licor  de  venenosa  uva. 
Viril  protesta  hasta  los  cielos  suba 
i  estálle  como  un  rayo  de  tormenta. 
Cuando  vencido  el  trovador  se  sienta 
no  apele  al  ruego  femenil  ni  al  lloro: 
perdida  la  esperanza  entre  las  brumas, 
sálte  en  pedazos  el  laúd  sonoro. 
Prisionero  el  turpial,  quiebra  sus  plumas, 
muere  de  ira  entre  la  jaula  de  oro. 
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Invitación 

A  Sisoes  Finol. 

-  Agricultor  i  Poeta  - 

I 

No  esquives  la  tierra  huraña, 
tu  mano  oprima  la  esteva 
i  la  crústula  remuéva 
que  la  canícula  daña. 

Sudor  que  la  frente  baña 
para  el  labrador  es  nuéva 
de  algo  fecundo  que  lleva 
la  nube  de  la  montaña. 

Sufrirás  hondos  reveses 
en  las  horas,  enemigas, 
de  los  estivales  meses. 

Mas  premiarán  tus  fatigas, 
la  esmeralda  de  las  mieses 
i  el  oro  de  las  espigas. 
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II 

Oprima  tu  musa  huraña 
la  pluma,  cual  una  esteva, 
i  el  viejo  campo  remuéva 
que  estéril  ocio  enmaraña. 

La  indolencia  que  te  daña 
a  vencer  con  gloria  pruéba; 
i  removida  la  gleba, 
súrja  tu  lírica  extraña. 

Como  en  antaño,  tus  rimas 
darán  cosechas  opimas 
con  que  a  la  Patria  embeleses. 

I  exaltarán  tu  decoro, 
versos  cual  espigas  de  oro, 
lauros  con  verdor  de  mieses. 
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A  Jorge  Schmidke 

-Poeta  laureado- 
Sobre  Cándidos  cisnes  pensativos, 
cual  otro  Lohengrín,  tu  numen  vuela, 
ensayando  en  su  flauta  los  motivos 
que  escuchó  en  el  jardín  a  filomela. 

Los  rosales  prefiere  a  los  olivos, 
a  verde  lauro  Cándida  diamela, 
i  a  los  mares  coléricos  i  altivos 
el  lago  azul  donde  la  luna  riela. 

Mas  deja  hoi  los  cisnes  i  la  flauta, 
i  con  atrevimientos  de  argonauta 
reta  el  peligro  sobre  el  mar  sonoro. 

Penetra  al  bosque,  audaz  como  un  centauro, 
se  corona  la  sien  de  roble  i  lauro, 
i  en  triunfo  trae  el  vellocino  de  oro. 
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LIBROS  DE  POETAS 

i 

Elogia  a  la  Musa  de  Darío 

Sus  Raros  tienen  esplendores  raros 
de  faros  en  el  mar,  i  son  sus  PROSAS 
Profanas  como  estrellas  luminosas 
sobre  los  esplendores  de  los  faros. 

Azul,  azul  como  los  cielos  claros, 
como  las  campanillas  i  las  cosas 
de  ilusión,  es  su  AZUL:  jardín  con  rosas, 
mariposas  i  mármoles  de  Paros. 

Todo  un  día  recé  su  LETANÍA 
al  noble  Hidalgo  que  con  Sancho  Panza 
cruza  el  mundo,  errabundo,  todavía. 

I  hoi  un  vino  divino  de  añoranza 
bebo,  a  solas  con  mi  melancolía, 
en  sus  Cantos  de  Vida  i  Esperanza.  . . 
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II 

Sones  i  Canciones 

Para  Alfredo  Arvelo  Larriva 

TUS  50NE5  GRAVES  I  los  OTROS  SOIies 

«llenos  de  tu  vivir»,  como  tú  presos, 
con  sed  de  luz,  de  libertad,  de  besos, 
desgarraron  la  red  de  sus  prisiones: 

Rugieron  en  la  selva  tus  leones, 
la  zarpa  al  sol,  de  cólera  posesos; 
preludiaron  tus  pájaros  traviesos 
i  cazaron  columbas  tus  halcones. . . 

Oigo  volar  tus  REAlEMBRANZAS  viejas, 
turba  de  mariposas  i  de  abejas, 
hacia  tu  «abril  sin  flores»  lacio  i  triste. 

I  miro  desfilar — ¡gracias,  hermano! — 
como  al  través  de  un  prisma,  el  ház  galano 
de  Fugaces  visiones  que  me  diste. 
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III 

Oros  del  Alma 

Para  ¿Jorge  Schmidke 

Jardín  en  flor  i  en  luz  de  algún  colegio 
ideal,  de  ideales  colegialas: 
quiénes  cubiertas  de  sencillas  galas, 
quiénes  con  lujo  de  brocado  regio. 

Llevan  todas,  por  raro  privilegio, 
— dón  de  hadas  buenas  i  de  algunas  malas — 
el  rostro  en  palidez,  si  al  dorso  alas, 
pena  en  los  ojos,  si  en  la  voz  arpegio. 

Tál  tu  libro,  i  tus  rimas.   Borda  el  coro 

LÍRICAS  FILIGRANAS  con  el  ORO 

bermejo  de  los  soles  del  verano. 

I  en  tanto  el  grupo  en  su  labor  se  adiestra, 
le  vigila  tu  musa,  la  maestra 
«de  ojos  hebreos  i  perfil  romano». 
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IV 

Siembra  i  Vendimia 

Para  Ismael  Urdaneta. 

Se  tienden  tus  Sonetos  persuasivos 
cual  de  un  fuerte  samán  las  frondas  graves ; 
tus  Trinos  para  Trina— trinos  de  aves — 
desgranan  en  el  árbol  sus  motivos. 

YEDRAS  de  tu  solar,  de  tus  nativos 
predios,  al  tronco  se  le  enredan  suaves; 
Cantos  diversos  en  diversas  claves 
cantan  en  él,  románticos  o  altivos. 

Bajo  de  sus  ramajes  protectores 
sus  triunfos  i  sus  éxodos  remembra 
la  falange  de  Los  Libertadores. 

I  a  su  sombra  cordial,  tu  musa  eximia, 
tras  la  estación  del  surco  i  de  la  siembra 
se  goza  en  el  afán  de  la  vendimia. 
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V 

Poemas  de  Sol  i  Soledad 

Para  Sergio  Medina. 

Jardín  primaveral  ebrio  de  aurora, 
joyero  henchido  de  irisadas  gemas, 
florecen  i  fulguran  tus  poemas 
llenos  de  sol  i  soledad  sonora. 

Devuelves  al  azul  líricos  temas 
que  tu  Aldea  romántica  atesora: 
moderna  Arcadia  en  que  tu  musa  añora, 
ara  de  amor  donde  tu  mirra  quemas. 

Los  tardos  bueyes. . .  el  molino. . .  el  río. . . 
la  senda  en  luna. . .  el  campo  labrantío. . . 
evocas  en  tus  ÉGLOGAS  natales. 

Sangre  i  orgullo  en  tus  Fanfarrias  pones; 
i  adornas  de  la  amada  los  balcones 
con  tiestos  de  olorosos  Madrigales. 
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VI 

En  el  Atrio 

Para  el  libro  "Azul  i  Rosa" 
de  Asiloé  Espina. 

Me  detengo,  admirado  peregrino, 
.a  contemplar  la  gracia  i  el  decoro 
de  este  ideal  palacio,  que  Aladino 
alumbra  con  su  lámpara  de  oro. 

Adentro  canta  un  pájaro  divino, 
embrujado  talvez;  i  en  el  tesoro 
de  sus  mágicas  notas  adivino 
que  anida  el  ave  en  tu  laúd  sonoro. 

Vacilo  en  penetrar,  mas  tu  radiosa 

figura  viene  a  mí,  de  azul  i  rosa  

de  rosa  el  himatión,  de  azul  el  manto. 

I  alzo  en  arco  triunfal  mármoles  tersos, 
para  que  pases  tú,  reina  del  canto, 
con  tu  cohorte  lírica  de  versos. 
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VII 

Furor  canino 

Para  Rufino  Blanco  Fontbona, 

autor  de  "Pequeña  Opera  Lírica" 

Tu  fantasía  de  alas  luminosas 
voló  por  el  azul  de  la  mañana 
a  un  remoto  jardín  de  pompa  arcana 
donde  fingen  los  versos  mariposas. 

Voló  sobre  los  seres  i  las  cosas; 
i  al  regresar  de  su  excursión  lejana, 
trajo  en  el  pico  de  encendida  grana 
ramo  primaveral  de  extrañas  rosas. 

Como  esas  flores  de  perfume  raro 
lejos  las  cultivó  del  vulgo  ignaro 
un  exótico  rei  de  la  armonía; 

Al  ver  del  ave  el  luminoso  vuelo, 
tras  de  su  sombra  que  rasaba  el  suelo 
se  lanzaron  los  canes  de  la  vía. 
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VIII 

La  Esfinge  vencida 

Para  José  Domingo  Tejera, 

autor  de  «La  Esfinge  Indiana» 

Los  páramos  arrojan  por  la  enorme  laringe 
de  la  cañada  un  soplo  rotundo  de  amenaza, 
i  su  rumor,  llenando  la  catarata,  finge 
la  voz,  la  voz  inulta  de  la  aborigen  Raza. 

I  de  los  «hombres  blancos»  que  se  fueron  a  caza 
de  índicos  misterios,  el  hondo  afán  restringe: 
—No  pasaréis  la  línea  que  vuestro  orgullo  traza; 
no  sabréis  el  secreto  de  la  nativa  Esfinge. — 

I  no  encontró  «El  Dorado»  poético  esa  gente. . , 
Mas  tú  del  hosco  Mito  golpeaste  la  frente, 
dejando  atrás  la  raya  que  trazó  tu  energía. 

I  rendida  al  conjuro  de  tu  espíritu  inquieto, 
la  vieja  Esfinge  indiana  te  entregó  su  secreto: 
himnos,  danzas,  amores. . . .  ¡toda  su  Poesía! 
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Reímos 

Al  "Centro  Artístico  del  Zulla" 

¡Oh,  artistas  del  pincel !  Mi  musa  os  ama 
i  vuestros  raros  ritmos  interpreta, 
tal  como  ama  con  amor  de  esteta 
e  interpreta  a  los  pájaros  la  rama. 

Dios  nos  aúna:  en  armoniosa  trama 
tiene  siete  colores  la  paleta, 
siete  cuerdas  la  lira  del  poeta 
i  hai  siete  notas  en  el  pentagrama. 

Somos  fieles  hermanos:  cada  día 
sufrimos  por  igual  siete  puñales, 
como  las  siete  espadas  de  MARÍA. 

Mas  reímos,  con  risa  de  inmortales, 
de  la  Envidia,  el  peor  ¡por  vida  mía! 
de  los  siete  Pecados  Capitales. 
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Vida  eterna 

Eterna  evolución:  surge  el  fecundo 
germen  que  el  seno  maternal  encierra, 
i  otro  sér,  peregrino  de  la  tierra, 
en  pos  del  ideal  marcha  errabundo. 

I  sufre  i  goza,  i  con  afán  profundo 
al  bién  se  acoge  o  en  el  mál  se  aferra, 
mientras  la  muerte  con  la  vida  en  guerra 
lucha  por  disputárselo  en  el  mundo. 

I  se  desploma  ai  fin  ese  organismo; 
mas  de  la  tumba  en  el  obscuro  abismo 
nada  su  savia  ni  su  fuerza  agota. 

Mariposa  o  botón,  llama  o  simiente,. . 
bajo  el  calor  del  astro  providente 
de  entre  las  ruinas  del  sepulcro  brota. 
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El  Aeroplano 

Pugnó;  se  estremeció,  corrió  adelante, 
desperezó  sus  alas,  i  alzó  el  vuelo, 
como  un  águila  nó:  como  un  anhelo 
que  va  en  conquista  del  azul  distante. 

El  aéreo  bajel  por  el  radiante 
piélago  boga,  avanza  sin  recelo, 
como  si  fuese  la  extensión  del  cielo, 
rendida  a  su  querer,  la  mar  de  Atlante. 

Sobre  la  urbe  gira,  sobre  el  monte, 
sobre  la  nube,  en  la  región  vacía 
ensanchando,  ensanchando  el  horizonte. . . 

I  así  pregona  en  triunfo  el  aeroplano, 
que  se  acerca  al  de  Dios,  más  cada  día, 
e\  gran  poder  del  pensamiento  humano. 
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Los  artesanos 

No  de  enemigo  acero 
ni  de  fusil  devastador  armados, 
los  veis  lanzarse  con  arrojo  fiero 
al  campo  de  la  lid;  esos  Soldados 
no  son  los  que  tributo 
rinden  de  sangre  al  Numen  de  la  Guerra: 
que  a  su  paso  jamás  cubrió  la  tierra 
noche  de  horror,  de  lágrimas  i  luto. 

Son  esos  los  humildes  Artesanos, 
Milicia  de  la  Paz,  a  cuyo  beso 
fulguran  como  al  sol,  entre  sus  manos 
las  armas  del  trabajo  i  del  progreso. 

¿Oís?    Del  viento  en  las  sonoras  rachas- 
surgen  del  bosque  espeso 
rumores  prolongados,  ecos  roncos. 
La  Falange  está  allí:  bajo  sus  hachas 
tiemblan  i  crujen  los  altivos  troncos; 
i  caen,  i  al  caer  con  estruendosa 
i  larga  vibración,  retiembla  el  suelo, 
la  fiera  a  su  cubil  huye  medrosa, 
i  el  ave  con  terror  levanta  el  vuelo. 
La  Falange  está  allí:  del  bosque  en  ruina, 
parásitas,  bejucos  i  maleza 
sobre  los  troncos  mútilos  hacina; 
prende  la  tea,  i  hacia  el  ház  la  inclina, 
i  la  fatal  conflagración  empieza. 
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El  fuego  cunde  por  las  secas  ramas; 
los  abatidos  árboles  calcina; 
avanza  por  la  rústica  aspereza 
del  ancho  bosque  su  escuadrón  de  llamas, 
i  corre  más  i  más,  crece,  fulmina, 
incendia  el  aire,  por  el  aire  sube, 
i  al  viento  arroja,  entre  purpúreas  flamas, 
de  humo  i  ceniza  pavorosa  nube. 

Después. . .  Después,  bajo  la  diestra  mano 
de  la  Hueste  incansable,  el  que  antes  fuera 
inútil  bosque,  abrigo  del  pantano, 
morada  del  reptil  i  de  la  fiera, 
trúecase  en  limpio  i  espacioso  llano 
que  baña  el  sol  en  su  diurnal  carrera. 

¿Oís?   Yá  no  es  el  hacha  segadora 
que  canta  su  monótono  estribillo; 
ni  de  la  tea  de  incendiario  brillo 
el  lúgubre  chirriar:  se  escucha  ahora 
la  canción  de  la  fragua  i  del  martillo. 
Se  oye  el  sordo  rumor  con  que  se  queja 
bajo  el  dentado  hierro  el  tablón  duro, 
mientras  la  hoja  que  al  pulirse  deja, 
salta  i  se  arrolla  i  por  el  aire  puro 
con  peregrina  ondulación  se  aleja. 
Se  escucha  el  ronco  rechinar  del  carro 
que  arrastra  el  buei  con  vigoroso  empuje; 
el  golpe  de  la  escoda  en  el  guijarro 
que  pica  el  alarife;  i  hasta  el  barro 
cuando  batido  por  la  azada  cruje. 
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Ellos  son,  allí  están  los  zapadores 
del  progreso  i  del  bién,  en  la  llanura 
que  inició  el  hacha  i  niveló  el  incendio: 
lo  dice  esa  canción,  esos  rumores 
que  ascienden  confundidos  a  la  altura, 
de  la  guerra  i  del  ocio  en  vilipendio. 

¿Qué  brota  allí?  ¿Talvez  los  troncos  duros 
de  la  arrasada  selva,  de  repente 
resurgen  por  diabólicos  conjuros, 
i  al  cielo,  en  reto  audaz,  alzan  la  frente? 

Nó;  son  los  muros,  los  soberbios  muros 
de  la  nueva  ciudad  que  se  levanta 
i  culmina  su  pompa  al  infinito. 
Es  la  ciudad  hermosa 
que  sobre  el  llano  cimentó  su  planta, 
i  que,  en  mudas  estrofas  de  granito, 
de  la  Falange  austera  i  laboriosa 
canta  el  esfuerzo  i  la  victoria  canta. 

Son  Ellos  los  que  alzaron,  para  ejemplo 
del  ocio  enervador,  en  breve  espacio, 
la  espléndida  techumbre  del  palacio 
!  la  gigante  cúpula  del  templo; 
los  que  erigieron  la  almenada  torre, 
i  el  teatro  suntuoso,  i  los  jardines, 
i  el  ancho  puente  a  cuyas  plantas  corre 
raudal  soberbio  de  espumosas  crines. 

Esa  anchurosa  plaza,  esa  avenida 
que  limitan  cien  árboles  lozanos, 
esa  columna  al  firmamento  erguida. . . 
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todo  surgió  con  rebosante  vida 
al  vigoroso  impulso  de  sus  manos. 

Entrad,  entrad  en  sus  talleres,  norma 
de  la  humana  labor;  cuanto  el  fecundo 
espíritu  soñó,  tuvo  allí  forma 
donde  encarnarse  a  conmover  el  mundo: 
Franklin  halló  el  acero  cuyos  filos 
vencen  el  rayo  en  las  tormentas  graves; 
sus  marmitas  Papin;  Morse  sus  hilos; 
sus  moldes  Gutemberg;  Colón  sus  naves. 

De  allí,  a  dar  vida  i  expansión  al  coro 
divino  de  las  artes,  surgió  inquieta 
la  cuerda  vibradora;  i  la  paleta; 
i  el  cincel;  i  la  cítara  de  oro, 
símbolo  i  prez  del  numen  del  poeta. 
De  allí  la  espada  i  el  clarín  sonoro; 
de  allí  la  pluma  que  la  mano  agita, 
vehículo  del  alma  soñadora; 
i  hasta  la  Cruz,  hasta  la  Cruz  bendita 
que  dice  al  mundo  que  padece  i  llora  : 
Ego  sum  vía,  et  veritas  et  vita . . . 

¡Saludad  esos  templos,  colmenares 
do  la  afanosa  Grei  bulle  en  tumulto: 
templos  de  redención  cuyos  altares 
consagra  el  hombre  a  generoso  culto! 

¡Saludad  a  esa  Hueste  que  se  afana 
por  dar  forma  i  calor,  alas  i  aliento, 
a  cuanto  funde  la  conciencia  humana 
en  el  vasto  crisol  del  pensamiento! 
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El  humo 

-  Premiada  en  un  certamen  regional.  - 
I 

Del  taller  por  la  obscura  chimenea 
asciende  el  humo  en  comprimida  masa; 
se  tuerce  en  espiral;  silbando  pasa; 
flota  en  el  aire;  con  el  viento  ondea. 

De  la  naciente  claridad  febea 
en  el  vivo  arrebol  su  flanco  abrasa; 
i  se  descoge  como  leve  gasa, 
i  sube,  i  en  lo  alto  señorea. 

Finge  en  el  vago  i  ascendente  viaje, 
ora  de  algún  querub  el  grácil  velo, 
ya  de  una  virgen  el  radioso  traje. 

I  allá  se  agita  en  impreciso  vuelo, 
cual  un  suelto  jirón  del  cortinaje 
que  engalana  la  cúpula  del  cielo. 

II 

Vagas  nubes,  fantásticos  crespones 
que  la  materia  en  combustión  exhala, 
¿qué  nos  recuerdan  al  tender  el  ala 
por  serenas  i  plácidas  regiones? 

Son  al  subir  en  cien  ondulaciones 
desde  el  taller  a  la  sidérea  sala, 
cual  la  que  vio  Jacob  divina  escala 
llena  de  luz  i  angélicas  visiones. 
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Por  ella  van  los  átomos  en  miles 
al  escaparse  de  la  fragua  ardiente 
que  da  a  la  idea  plásticos  perfiles. 

I  baja  hasta  el  obrero  diligente, 
irisando  los  átomos  sutiles, 
la  mirada  de  Dios  Omnipotente. 

III 

El  humo  es  oración:  el  humo  es  esa 
dulce  plegaria  que  la  clase  obscura 
al  Cielo  envía,  desde  el  ara  pura 
en  que  es  su  rito  fatigosa  empresa. 

Por  los  etéreos  campos  atraviesa 
para  buscar  en  la  suprema  Altura, 
risueñas  esperanzas  de  ventura, 
verbo  de  amor,  de  redención  promesa. . . 

Milicias  que  en  esfuerzo  cotidiano 
la  tempestad  sufrís  con  que  os  asorda, 
persigue  i  hiere  el  egoísmo  humano; 

en  el  vapor  que  del  taller  desborda 
ha  escrito  Dios  con  luminosa  mano : 
«¡No  desmayéis!  ¡Arriba!. . .  ¡SUR8ÜM  CORDA!» 
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Vox  Coeli 

¡Proceres  del  trabajo, que  os  marcháis  con  el  rubio 
fulgor  de  las  mañanas  i  aun  os  halla  el  diluvio 
naciente  de  las  sombras — tras  los  atardeceres — 
lejos  de  vuestros  hijos  i  de  vuestras  mujeres! 

¡Soldados  de  Gutémberg,  hermanos  de  Vitruvib, 
ciclopes  de  las  fraguas,  que  arden  como  el  Vesubio!. . . 
¿Quién  grabó  vuestros  nombres  en  áureos  caracteres, 
centurias  de  las  fábricas,  tercios  de  los  talleres? 

Del  Progreso  en  las  lides  sois  heroica  milicia 
sin  que  os  brinde  la  Fama  ni  una  sola  caricia, 
sin  un  lauro  siquiera  de  la  esquiva  deidad. 

Mas  si  nó  el  de  la  Historia,  al  oído  os  murmura 
un  acento  divino:— ¡Gloria  a  Dios  en  la  Altura, 
paz  en  la  tierra  al  hombre  de  buena  voluntad! 
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La  Espiga  i  el  Arado 

-Premiada  con  la  Gardenia  de  Oro  en  los  segundos  Juegos  Florales 
de  Caracas- 

¡Labradores,  arriba!    De  la  aldea 
dormitan  yá  los  canes  veladores: 
hai  música  de  pájaros:  humea 
el  campesino  albergue,  labradores. 

El  lecho  abandonad:  tintes  i  lampos 
del  alba  irisan  el  candor  supremo; 
os  aguarda  Deméter  en  los  campos 
donde  ejerce  sus  artes  Triptolemo. 

Tornad,  tornad  a  la  fatiga  honesta: 
uncid  las  mansas  yuntas,  a  la  blonda 
risa  del  Hijo  de  fiisperión  yá  presta 
la  máquina  rural  que  el  suelo  ahonda. 

Arrástre  mugidora  la  pareja 
de  bueyes  el  arado  resonante; 
i,  yá  en  la  haza,  la  pulida  reja 
hiénda  la  costra  i  el  terrón  quebránte. 

Vuélva  la  tierra,  el  útil  artificio, 
tostada  por  los  fuegos  del  Verano, 
dejando  en  pos  de  sí  lecho  propicio 
al  humus  bienhechor  i  al  germen  sano. 

Mellado  el  filo,  del  orín  tomada, 
talvez,  entonces,  en  el  surco  abierto 
os  sorprenda  los  ojos  una  espada 
de  pretérita  lid  testigo  cierto; 
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I  al  contemplar  en  la  movida  arena 
junto  al  arma  herrumbrosa  el  limpio  arado, 
confrontéis  vuestra  bíblica  faena 
con  la  faena  roja  del  soldado. 

Os  dirá  de  esperanzas  i  de  vida, 
de  paz  i  goces  el  arado  fuerte; 
la  hoja  por  el  tiempo  carcomida, 
de  luchas  os  dirá,  de  estrago  i  muerte. 

En  ese  doble  contrapuesto  signo 
bañado  en  luz  sobre  la  obscura  gleba, 
acaso  aprenderéis  que  no  es  más  digno 
blandir  la  pica  que  empuñar  la  esteva. 

I  oponiendo  a  los  campos  militares 
los  que  el  labriego  previsor  cultiva, 
a  Minerva  amaréis  con  mengua  de  Ares: 
que  «es  más  hermosa  que  el  laurel  la  oliva». 

Hincad  la  reja,  hincadla:  soberano 
dón  de  los  dioses,  el  arado  encierra 
virtud  tan  alta,  que  en  la  experta  mano 
prodigios  obra  al  desgarrar  la  tierra. 

Con  la  fuerza  animó  de  su  cuchilla, 
tras  de  la  tarda  yunta  uncida  al  yugo, 
el  lodo  estéril,  la  infecunda  arcilla, 
solares  sin  sazón,  predios  sin  jugo. 

Del  saturnio  saber  bajo  la  norma, 
campos  de  soledad,  agrios  eríos,. . 
todo  lo  vivifica  i  lo  transforma, 
a  todo  infunde  genitales  bríos. 
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Labrad  el  pingüe  suelo,  sin  reposó: 
tire  del  corvo  arado  el  buei  paciente; 
de  la  reja,  en  el  surco  generoso, 
desgastado  reluzca  el  duro  diente. 

I  mientras  cruje  el  yugo,  i  blancos  hilos 
cuelgan  del  belfo  de  los  dulces  toros, 
en  cuyos  ojos  grandes  i  tranquilos 
verdores  pone  el  prado  i  la  luz  oros; 

Mientras  brindáis  a  las  fugaces  horas 
rudo  cantar  del  alma  satisfecha, 
llevando  en  las  pupilas  soñadoras 
la  plácida  visión  de  la  cosecha; 

Lanzad,  cultores,  en  el  roto  seno 
del  alma  tierra  la  simiente  rubia: 
vereisla  germinar;  el  brote  ameno 
medrar  al  sol,  crecer  bajo  la  lluvia; 

i  florecer. . .;  i  en  agitadas  olas, 
justo  premio  a  las  rústicas  fatigas, 
brillar  entre  carmines  de  amapolas 
el  risueño  esplendor  de  las  espigas. 

Orgullo  del  labriego:  áureo  tesoro 
con  que  el  plantío  su  sinople  esmalta: 
espiga  hecha  de  sol:  de  tu  decoro 
en  una  i  otra  edad  el  prez  resalta. 

La  siembra  inicia  en  nemorosa  fiesta 
el  chino  industre,  i,  por  honroso  fuero, 
es  ei  señor  de  coronada  testa 
quien  a  la  tierra  en  flor  te  da  el  primero. 
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I  en  aquéllas  a  Isis  consagradas 
por  Memfis  la  famosa,  del  Buei  nubio 
— encarnación  de  Apis —  las  doradas 
cuernas  avivas  con  tu  encanto  rubio. 

Cuando  Ruth,  la  doliente  moabita, 
respiga  en  éra  extraña  los  rastrojos, 
abraza  con  amor  la  mies  bendita 
i  en  ti  apacienta  los  hinchados  ojos. 

En  los  Grandes  Misterios  Eleusinos 
las  curiosas  pupilas  del  Eforo 
te  miran,  en  manojos  peregrinos, 
orlar  de  Ceres  los  cabellos  de  oro. 

Con  rojo  ciclamor  i  verde  hiedra 
alternas,  entre  pródigas  alburas, 
de  los  plintos  sagrados  en  la  piedra 
i  en  torno  a  las  marmóreas  esculturas. 

Te  enaltece  Platón  cabe  el  Iliso, 
bajo  un  casto  revuelo  de  palomas; 
i  Lais  desnuda,  en  voluptuoso  riso, 
te  desgrana  entre  el  surco  de  sus  pomas. 

En  las  ilustres  márgenes  del  Tibre 
ciñes  de  la  Abundancia  el  caduceo, 
mientras  ia  diosa  de  su  pecho  libre 
desborda  en  chorros  manantial  hibleo. 

I  de  la  Paz  olímpico  atributo, 
entre  las  manos  de  la  augusta  dea 
compite,  en  ház  gentil,  tu  rico  fruto 
con  el  cuerno  de  oro  de  Amaltea. 
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También  la  gente  del  Señor  amiga 
honrar  le  ve  con  su  divina  planta 
los  campos  que  exornaste,  ¡oh,  bella  espiga! 
bajo  los  cielos  de  Salem  la  santa. 

I  talvez  de  Castilla  en  la  llanura 
restaures  en  las  mentes  superiores, 
del  Quijote  la  trágica  figura 
al  pie  de  los  molinos  vencedores. 

Leda  espiga  triunfal  cuya  prestancia 
no  usados  timbres  en  mi  escudo  toma: 
Hugo  el  excelso  te  sublima  en  Francia, 
como  en  lejana  edad  Virgilio  en  Roma. 

En  blando  són  a  la  parlera  Fama 
dice  tu  gloria  el  vate  de  «Mireya»; 
i  al  soberbio  fragor  del  Tequendama 
alto  laúd  pregona  tu  Epopeya. . . 

Cantadla  también  vos,  almas  sencillas 
que  el  arado  movéis  i  amáis  las  mieses: 
los  que  hacináis  las  ásperas  gavillas 
i  el  grano  aecháis  en  los  estivos  meses. 

Cantadla  cuando  adulta  el  campo  dora, 
i  cuando  el  arco  de  la  hoz  la  taja, 
i  al  separar  la  aguda  trilladora 
el  fresco  trigo  de  la  seca  paja. 

Cantadla  bajo  el  igniscente  riego 
del  Can,  sobre  la  haz  de  la  campiña, 
o  cuando  exenta  de  la  escoria  luégo 
en  amplias  trojes  a  granel  se  apiña. 
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I  allá  en  el  aceñal  cuando  el  molino 
el  alma  exprime  de  la  mies  madura 
i  en  polvo  la  convierte,  en  polvo  fino 
de  luminosa  i  mística  blancura. 

Cantadla  i  bendecidla  cuando  en  torno 
de  la  mesa  frugal,  tras  los  afanes 
de  la  ruda  labor,  dorada  al  horno 
probéis  la  miga  de  sabrosos  panes. 

Adoradla  de  hinojos,  labradores, 
cuando  en  la  Hostia,  con  albor  no  visto, 
se  eleve  entre  armonías  i  fulgores 
hecha  Pan  del  Señor,  Cárcel  de  Cristo. 

Vida  del  alma  el  don  de  sus  caireles 
i  del  cuerpo  salud,  la  espiga  blonda 
es  tributo  de  amor  que  os  da  Cibeles 
cuando  en  su  noble  entraña  el  hierro  ahonda. 

¡Hijos  del  surco,  dignos  del  Poema! 
¡Callosas  huestes  del  vivir  honrado! 
En  vuestro  escudo  como  dual  emblema 
radia  un  blasón:  ¡la  Espiga  i  el  Arado! 
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Tríplice 

Dejó  un  cuadro,  un  puñal  i  un  soneto. 

MANUEL  MACHADO. 

La  vio  pasar  un  día,  i  aquel  humilde  esteta 
que  presintió,  a  su  paso,  la  magia  del  color,, 
trazando  sobre  el  lienzo  magnífica  silueta 
eternizó  el  hechizo  de  la  hermosura  en  flor. 

Besó,  después,  sus  labios  i  se  sintió  poetar 
como  al  mirarla  un  día  se  adivinó  pintor; 
i  así,  por  la  heptacorde  trocando  la  paleta, 
pulió  un  soneto  raro  que  dijo  de  su  amor. 

Más  luégo,  cuando  supo  de  su  perfidia  arterar, 
llegando  hasta  la  alcoba,  con  ímpetu  de  fiera 
le  hundió  en  mitad  del  pecho  puntilla  de  metaL 

Tal  fue  como  el  artista,  cual  otro  Oliveretto, 
dejó  la  prez  de  un  cuadro,  la  gloria  de  un  soneto, 
i,  espléndida  en  rubíes,  la  hoja  de  un  puñal. 
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Fraternidad 

El  mendigo  infeliz,  ciego  i  anciano, 
por  todo  lazarillo  un  can  doliente, 
a  la  piedad  esquiva  de  la  gente 
abre,  tendida  en  súplica,  la  mano. 

Pide  EN  NOMBRE  DE  DlQS;  mas  pide  en  vano, 
mientras  aúlla  el  can  lúgubremente: 
no  le  escucha  el  hermano,  indiferente, 

0  le  dice  al  pasar:  -  Perdone,  hermano.  - 

Prueba  el  flaco  lebrel  droga  maldita, 
rueda  en  temblor  mortal,  los  miembros  flojos; 
la  chusma  se  aglomera,  ríe,  grita . . . 

Torna  el  ciego  los  ojos  a  la  altura, 

1  en  la  noche  sin  lumbre  de  sus  ojos 
el  odio,  en  un  relámpago,  fulgura 
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Inexpugnable 

Flotan  dos  rizos  como  dos  banderas 
sobre  tu  frente:  erguida  barbacana 
donde  en  torno  a  tu  Orgullo  de  sultana 
vigila  una  cohorte  de  Quimeras. 

Almas  en  el  amor  aventureras 
sitio  pusieron  a  la  torre  arcana; 
mas,  del  rigor  de  tu  desdén  ufana, 
nadie  alcanzó  que  tu  altivez  rindieras. 

Los  que  se  fueron  al  heroico  asalto, 
cayeron,  sin  vencer,  desde  lo  alto, 
dejando  por  botín  los  corazones. 

I  sobre  aquel  derrumbamiento  de  almas, 
tu  invicto  Orgullo,  entre  marciales  palmas, 
agita  sus  dos  negros  gonfalones. 
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Tus  pupilas 

Tus  pupilas  son  rivales  juglaresas 
que  afilaron  rencorosas  sus  puñales. 
—  Los  puñales  lucen  oros  i  turquesas: 
oros  de  albas  i  turquesas  estivales.  — 

Las  dos  bajan  juguetonas  i  traviesas 
a  la  sombra  de  magníficos  tendales; 
pero  bajan  al  estadio  con  aviesas 
intenciones  i  malignos  ideales. 

Van  a  herirse:  de  repente  el  alma  mía 
descendiendo  desde  el  alta  gradería, 
paz  requiere  de  las  vírgenes  hermosas; 

paz  requiere  de  las  vírgenes  rivales; 
i  sepultan  tus  pupilas  rencorosas 
en  el  fondo  de  mi  alma  sus  puñales. 
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¡Muérde!. . . 

Cuando  mi  mano  descendió  atrevida 
al  amplio  escote  de  tu  rico  traje, 
por  sorprender  tras  del  bordado  encaje 
botones  en  abril,  flores  de  vida,. . . 

tornó  repente  en  púrpura  teñida ; 
que,  sin  dar  logro  a  la  intención  salvaje, 
abrieron  en  mi  piel,  por  el  ultraje, 
tus  dientes  de  marfil  profunda  herida. 

Cláva  en  ella  otra  vez  tu  dentadura, 
como  enjambre  de  abejas  rencorosas 
que  irritó  de  un  rapaz  la  travesura ; 

Mas  déjame  buscar,  como  en  ameno 
pensil  de  Idalia,  las  purpúreas  rosas 
i  los  Cándidos  lirios  de  tu  seno. . . 
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Reincidencia 

La  diestra  recogiste  i  amenazaste  daño 
porque  en  su  dorso  puse  un  beso  de  pasión; 
así  tu  breve  puño  con  su  perfil  huraño 
ponía  ante  mis  ojos  simbólica  visión: 

Diz  que  los  corazones  en  forma  i  en  tamañor 
si  las  manos  se  cierran,  como  las  manos  son; 
talvez  si  nazca  el  dicho  de  algún  pueril  engaño, 
pero  al  mirar  tu  puño  pensé  en  tu  corazón. 

La  mano,  así,  me  daba  del  corazón  la  norma; 
tamaño  diminuto  con  peregrina  forma; 
como  tu  diestra  helado,  cual  tu  puño  cruel. 

No yá  la  mano  entonces;  con  repentino  exceso 
besé  tus  labios:  iba  al  corazón  mi  beso 
¡para  fundir  su  nieve  i  apoderarse  del ! 
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Pagana 

Una  dríade  ¡oh,  Pan!  cruzando  iba 
tu  bosque  misterioso  tras  la  huella 
que,  calando  las  frondas,  blanca  estrella 
en  la  arena  trazaba  desde  arriba. 

Loca  turba  de  sátiros  lasciva 
la  rodeó;  porque  ignoraba  de  ella 
que  si  a  Venus  venció  por  ser  más  bella, 
de  Juno  fue  rival  por  más  altiva. 

Más  altiva  que  Juno,  más  hermosa 
que  Venus  i  más  casta  que  Diana, 
rió  de  la  caterva  lujuriosa. 

I  bajo  el  árbol  predilecto,  ufana 
de  su  firme  virtud,  halló  a  la  diosa 
i  la  besó,  la  luz  de  la  mañana. 
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Lo  prohibido 

Sé  de  tu  rica  tienda,  por  romeros  ladinos 
que  a  su  sombra  gozaron  venturosos  momentos, 
que  tiene  cuatro  puertas  hacia  los  cuatro  vientos 
i  en  ella  se  entrecruzan  cuatro  largos  caminos. 

Sé  que  al  borrar  la  noche  los  cielos  vespertinos, 
enciendes  cuatro  lámparas;  i  sus  florecimientos 
de  luz  bañan  los  cuatro  caminos  polvorientos 
por  donde  van  i  vienen  errantes  peregrinos. 

Que  a  losquesufrenhambre,que  a  losqueestán  sedientos, 
les  sirves  en  tu  mesa  manjares  suculentos 
i  el  ánfora  les  llenas  de  tus  mejores  vinos. 

Mas  una  luz  les  niegas:  tus  castos  pensamientos; 
dos  panes  les  prohibes:  tus  senos  opulentos; 
i  un  vino:  el  que  rebosa  de  tus  labios  divinos. 
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Artifex  Gloriosus 

-De  Gabriel  d'Annunzio  - 

También,  cual  Benvenuto,  yo  he  dominado  el  oro. 
j Escúchame!  No  importa  que  tus  sueños,  humanos 

0  divinales  sean.  Mis  invisibles  manos 
cincelarán  el  ánfora  de  perfecto  decoro. 

¿Quieres  que  un  dios  bicorne  presida  en  ella  un  coro, 
en  armonioso  cerco,  de  ninfas  i  silvanos? 
¿O  que  la  lid  flegrea  de  los  monstruos  paganos 
sobre  el  metal  retiña  callado  e  insonoro? 

¿O  quieres  que  vestidos  los  peplos  coruscantes, 

1  a  par  de  los  efebos,  con  ritmos  ondulantes 
avancen  en  dos  filas  las  vírgenes  de  Atenas? 

¡Pues,  óye!  Ni  el  más  puro  licor  digno  sería 
del  ánfora  gloriosa,  ni  aun  la  sacra  ambrosía: 
jsólo  tu  llanto,  sólo  la  sangre  de  tus  venas! 
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Perla  negra 

-  Con  tema  dado  - 

Miróla  el  padre  con  desdén,  el  día 
en  que  a  ceñirle  fue  con  dulce  abrazo; 
su  hermano — era  un  tahúr — tendióle  un  lazo: 
feriar  su  virgen  candidez  quería. 

I  el  hombre  en  quien  cifraba  su  alegría, 
su  esperanza  i  su  amor,  en  breve  plazo 
de  su  ternura  abandonó  el  regazo, 
i  a  solas  la  dejó  con  su  agonía. . . 

Del  claustro  íuégo  tras  el  tosco  muro, 
por  cada  agravio  que  perdona,  ostenta 
un  alba  perla  en  su  rosario  obscuro. 

Mas  úna,  firme,  de  negror  brillante, 
no  emblanquece  jamás;  porque  esa  cuenta 
marca  su  odio  al  tornadizo  amante. 
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A  solas 

-  De  Andrés  Puget- 

Si  en  la  puerta  tu  nombre,  yá  en  momento 
de  abandonar  la  casa,  grabé  un  día, 
fue  porque,  así  externándole,  quería 
aligerar  de  ti  mi  pensamiento. 

En  el  fragor  del  temporal  violento 
que  al  peligro  le  arrastra,  la  bravia 
corriente  por  huir  que  le  desvía, 
arroja  el  barco  al  mar  su  cargamento. 

En  tanto  que  del  riesgo  me  deslizo, 
poco  a  poco — el  espíritu  aliviado — 
rumbo  adelante  proseguir  intento; 

I  sacudiendo  tu  fatal  hechizo, 
redimirme  por  siempre  de  tu  lado, 
para  quedarme  a  solas, — con  el  viento! 
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Símbolos 

I 

En  soberbio  bridón  de  arcana  cepa 
siglos  de  siglos  cabalgué.  ¿Qué  paso 
al  suyo  vence  por  el  campo  raso 

0  si  del  valle  hacia  la  cumbre  trepa? 

Crucé  el  boscaje,  recorrí  la  estepa, 
hasta  el  polo  llegué  de  luz  escaso; 

1  me  lancé  a  la  mar  en  mi  pegaso 
sombrío  como  el  potro  de  Mazzepa. 

Nuevas  pampas  traspuse,  nuevos  montes, 
hasta  abordar  los  negros  horizontes 
donde  su  vuelo  la  razón  restringe. 

Quiero  seguir. . .  e  impávida,  serena, 
de  mi  corcel  el  vértigo  refrena 
la  insondable  figura  de  la  Esfinge. 
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II 

Siglos  de  siglos  errabundo  anduve 
sobre  un  águila  indómita  i  altiva, 
cual  otro  Belphegor.   ¿A  dónde  iba 
por  cima  de  la  roca  i  de  la  nube? 

Cien  mundos  tramonté;  tan  cerca  estuve 
del  pórtico  del  Cielo,  tan  arriba, 
que  pude  ver  el  ala  fugitiva 
i  la  radiosa  veste  del  querube. 

Pugno  por  avanzar,. . .  mas,  de  repente, 
una  espada  flamígera  me  toca: 
chilla  de  horror  el  águila  tremente; 

i  ruedo,  ruedo,  en  largo  paroxismo, 
dejando  atrás  la  nube,  atrás  la  roca, 
hasta  caer  al  borde  del  abismo. 
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Alegoría 

Yá  no  eres  la  frágil  navecilla 
que  sólo,  a  impulso  del  terral  galeno, 
se  atreve  al  lago  cuando  está  sereno 
i  el  sol  sin  nubes  en  los  cielos  brilla. 

Argo  eres  yá  que  hiende  con  su  quilla 
de  altivos  mares  el  convulso  seno; 
i  aun  cuando  el  Bóreas  ruja  i  vibre  el  trueno, 
marca  su  rumbo  hacia  remota  orilla. 

¿A  qué  País  dorado  vas  ahora? 
¿A  cuál  Thulé  de  luz,  a  qué  lejana 
Coicos  diriges  la  arrogante  prora?  

Avánza,  nave  audaz,  que  es  tu  destino 
la  Copa  de  oro  conquistar  mañana 
i  arrancar  al  Dragón  el  Vellocino. 
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Jano 

Sobre  el  estrecho  linde  que  separa 
de  la  edad  que  yá  fue,  la  edad  futura, 
niño  feliz  i  anciano  sin  ventura 
alza  el  bifronte  dios  su  efigie  rara. 

Mira  al  abismo  i  su  rugosa  cara 
sólo  halla  ruinas,  soledad,  negrura; 
mas  si  la  opuesta  faz  tiende  a  la  altura, 
le  anima  la  ilusión,  la  fe  le  ampara. 

El  hombre,  así,  con  pertinaz  empeño 
entre  el  mañana  i  el  ayer  se  agita, 
a  cada  decepción,  tras  otro  sueño: 

Lucha  de!  corazón,  lucha  bendita, 
do  el  Ideal,  de  la  esperanza  dueño, 
Anteo  cae,  Fénix  resucita. 
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La  muerte  del  águila 

En  inflexible  jaula  prisionera 
bate  el  ala  con  recia  sacudida, 
nostálgica  del  sol,  que  la  convida 
el  vuelo  a  alzar  por  la  radiosa  esfera. 

Impasible  después,  tras  lucha  fiera, 
siente  el  instinto  loco  del  suicida: 
se  rasga  el  cuello,  i  por  la  abierta  herida 
la  sangre,  cual  un  orto,  reverbera. 

A  modo  de  una  triste  despedida 
tiende  la  vista  al  sol  por  vez  postrera; 
Petronio  alado,  del  plumaje  cuida; 

I  se  reclina  en  paz,  como  si  fuera 
mejor  morir  que  soportar  la  vida 
en  inflexible  jaula  prisionera. 
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Impotencia 

Abismo  irisado  de  peces 
que  vistes  de  niveos  cendales, 
i  escondes  purpúreos  corales 
i  conchas  marinas  guareces: 

Tú  ruges,  maldices  a  veces; 
tú  tienes  temblores  fatales; 
tus  olas  henchidas  de  sales 
denuncian  que  lloras  con  creces. 

No  puedes,  opreso  en  ti  mismo, 
llevar  tu  poder  sobrehumano 
al  orbe,  como  un  cataclismo; 

i  ruges  con  ímpetu,  arcano; 
i  tiemblas  de  cólera,  abismo; 
i  lloras  de  rabia,  océano. 
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Consagración 

-De  Gabriel  Alomar - 

Yá  la  yerba  silvestre,  sin  respeto,  profana 
la  simbólica  clave  que  juntó  la  arquería; 
no  hase  alzado  al  doliente  toque  de  ave-maría, 
como  un  tiempo  solía,  llorosa  la  campana. 

Solitaria  en  el  bosque,  triunfante,  soberana 
se  yergue  la  piscina  de  piedra,  a  la  que  un  día 
a  sumergir  sus  frentes  impuras  acudía 
en  procesión  devota  la  multitud  cristiana. 

Entre  plintos  por  tierra,  bajo  la  azul  rotunda, 
cruza,  lenta,  una  vaca  por  la  iglesia  derruida; 
de  las  postreras  lluvias  la  líquida  pureza 

bebe  en  el  mármol  santo,  con  avidez  profunda; 
i  en  el  vencido  templo  así  queda  cumplida 
la  gran  consagración  de  la  Naturaleza. 
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Varios.  • . 

-De  Hugo  von  flofmannsthal  - 

Varios,  es  cierto,  deben  de  morir  allá  abajo 
donde  abren  hondo  surco  los  remos  de  las  naves; 
otros  arriba,  alientan 
cerca  del  gobernalle, 
i  saben  la  región  de  los  luceros 
i  conocen  el  vuelo  de  las  aves. 

Cerca  de  las  raíces  de  la  vida  confusa, 
en  pesadez  los  miembros,  unos  por  siempre  yacen 
en  casa  de  las  reinas,  en  casa  de  las  pitias, 
sobre  altivos  sillones  otros  álzanse, 
i  allí  se  están  sentados,  cual  si  en  su  casa  fuera, 
con  la  frente  ligera 

i  las  manos  más  ágiles. 

Obscura  sombra,  empero, 
desde  esta  vida  cae 

más  allá  de  las  otras  vidas;  i  las  pesadas 
están  ligadas 

a  las  vidas  suaves, 

igual  que  al  universo 
«está  ligado  el  aire. 
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De  pueblos,  yá  en  olvido,  las  hondas  lasitudes 
no  puedo  de  mis  ojos  apartar  un  instante, 
ni  alejar  de  mi  alma  pavorida 
la  silente  caída 

de  los  astros  distantes. 

Cerca  de  mi  destino 
agítanse  destinos  a  millares: 
en  confusión,  a  todos 
los  roza  la  existencia,. . .  i  es  mi  parte 
más  que  la  llama  erguida, 
o  el  arpa  de  esta  vida 

de  afinado  cordaje. 


84 


COLMENA  LÍRICA 


Bajo  la  bandera 

Cuando  rodo  entre  el  polvo  del  muro  en  desconcierto, 
maltrecha,  no  humillada,  del  número  imperial, 
mortaja  fue  de  gloria  para  el  soldado  muerto 
i  al  campeón  herido  vendaje  o  cabezal. 

Las  huestes  repelidas  al  límite  i  al  puerto 
contemplan  en  jirones  su  tríplice  cendal; 
pero  aun  así  el  heroico  brazo  del  rei  Alberto 
la  erige  ante  el  contrario  cual  símbolo  inmortal. 

El  pueblo  peregrina  por  extranjeros  lares; 

i  en  tanto  no  retorne  de  triunfo  a  sus  hogares, 
su  Patria  es  ese  triste  guiñapo  tricolor: 

tal,  que — en  amargo  exilio— las  madres  sin  fortuna 
doselan  con  sus  franjas  el  hueco  de  la  cuna 
que  espera  por  instantes  al  hijo  de  su  amor. 
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Colón  a  las  Indias 

-De  Gabriel  Alomar- 

Lejos,  dentro  del  mar,  a  la  indecisa 
lumbre  que  apenas  el  Oriente  baña, 
por  el  confín  ignoto  se  precisa 
bajo  la  bruma,  la  visión  extraña. 

Mal  despiertos  los  ojos  todavía, 
con  infantil  afán,  el  pueblo  indiano, 
por  la  costa  bravia, 
mira  acercarse  de  aquel  nuevo  arcano 
la  peregrina  sombra. 

Gordo,  fiero, 
acurrucado,  el  ídolo  guerrero 
bajo  las  verdes  mallas 
del  follaje  tupido, 

ríe  como  escuchando  el  sordo  ruido 
de  próximas  batallas. 

El  velamen  se  agita|;  se  alzan  rotas 
las  espumas  del  mar;  i  las  gaviotas 
del  ideal,  por  el  azul  profundo 
descogen  su  emblemático  diseño, 
a  cantar,  en  los  límites  del  mundo, 
a  las  vírgenes  tierras  del  ensueño. 

La  visión  adelanta, 
toda  encendida  en  claridad  ardiente; 
se  aproxima  triunfal,  augusta,  santa, 
como  si  fuera  un  místico  presénte 
del  sol,  que  estalla,  en  rosas  i  amapolas 
de  ensangrentada  luz,  sobre  las  olas. 
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De  la  Conquista 

-Episodio  histórico- 

I 

£1  rapto 

Es  un  grupo  de  indias:  a  los  tintes  primeros 
de  la  luz  que  en  la  aurora  sus  pinceles  ensaya, 
hace  acopio  en  sus  cestas,  por  lejanos  pesqueros,, 
de  telinas  que  arroja  la  marea  a  la  playa. 

De  repente,  la  hija  del  Cacique,  Iguaraya, 
ve  surgir  de  una  umbría  de  manglares  i  uveros, 
unos  hombres  distintos  a  sus  bravos  guerreros : 
portan  cascos  i  aceros,  nó  carcaj  ni  azagaya. 

Fugar  quieren  las  vírgenes,  temerosas  de  daño, 
a  sus  chozas  distantes;  mas  en  círculo  huraño 
arcabuces  i  lanzas  les  oponen  un  dique. 

I  es  así  como  caen  en  prisión  las  doncellas 
de  la  tribu  zapara;  i  es  así  como  entre  ellas 
va  Iguaraya,  la  hija  del  altivo  Cacique. 
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II 

El  estoque  de  Hojeda 

En  el  puente  del  barco,  se  alejó  de  la  rueda 
de  guarichas  que  Hojeda  con  su  gente  apresara; 
i,  yá  sola,  la  hija  del  Cacique  zapara 
ve  con  húmedos  ojos  la  natal  arboleda. 

Lentamente  un  guerrero  se  aproxima:  es  Hojeda. 
Ella  siente  los  pasos;  mas  no  torna  la  cara, 
hasta  el  punto  en  que  el  Jefe  se  insinúa  i  prepara 
a  estrecharla  en  sus  brazos  con  caricias  de  seda. 

Retrocede  la  virgen  ante  el  lúbrico  instinto; 
el  estoque  al  guerrero  le  arrebata  del  cinto. . . 
Él  insiste,  élla  al  pecho  le  descarga  el  estoque; 

i  se  asombra  la  indiana,  i  sonríe  el  guerrero, 
porque  ven  que  al  impulso  del  enérgico  choque 
entre  súbitas  chispas  salta  roto  el  acero. 
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III 

La  sorpresa 

Las  guarichas  sollozan  en  el  puente. . .  Con  grave 
majestad,  hacia  el  Golfo,  mueve  el  barco  la  quilla; 
i,  en  el  tope,  a  los  besos  de  una  brisa  suave, 
palmotea  el  alegre  pabellón  de  Castilla. 

Silba  al  punto  una  flecha,  como  el  vuelo  de  un  ave; 
luégo  diez. . .  otras  ciento. ...  un  millar  en  la  orilla 
van  surgiendo  del  bosque,  van  cayendo  en  la  nave. . . 
En  los  ojos  de  fiojeda  un  relámpago  brilla. 

Se  despierta  en  el  barco  tronadora  andanada 
a  la  voz  del  Caudillo,  que,  blandiendo  la  espada, 
los  dos  arcos  espesos  de  sus  cejas  arruga. 

Asustadas  las  vírgenes  precipítanse  al  Lago ; 
i  en  la  orilla  se  escucha,  tras  el  bélico  amago, 
el  tropel  entre  frondas  de  los  indios  en  fuga. 
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El  Barco  victorioso 

-De  Alfredo  Droin- 

I 

No  eran  yá  poderosos  a  los  ímpetus  francos 
del  viento  i  de  las  olas  mis  decrépitos  flancos; 
i  los  fieros  dragones  en  mi  prora  esculpidos, 
tenían  yá  los  ojos  por  el  tiempo  roídos. 
Dejaron  los  remeros  mis  bordas  en  descanso; 
i  de  entonces  en  este  silencioso  remanso 
mi  casco  balanceo,  mi  casco  donde  en  calma 
yá  solamente  habita  la  sombra  de  mi  alma. 

Una  soga  al  ribazo  me  ata;  i  allí  moro 
de  los  cálidos  soles  bajo  el  fulgor  de  oro 

0  bajo  el  brillo  trémulo  de  las  estrellas  puras 
que  ponen  en  los  cielos  metálicas  blancuras. 

1  no  hai  sobre  mí  nada  que  palpite  i  aliente 
sino  un  volar  de  pájaros;  i  encima  del  silente 
misterio  de  las  aguas  de  inmóviles  estelas, 
eternizo,  fantástico,  el  gesto  de  mis  velas. 

En  los  meses  de  lluvia  i  de  sol  irritados, 
meses  de  turbio  sueño  i  de  ensueños  pesados, 
mientras  pasan  las  lentas  horas  del  crudo  Estío, 
sonoro  de  cigarras, — yo  distraigo  mi  hastío 
viendo  mis  rectos  mástiles  sumergirse  en  el  río 
i  viendo  cómo  tiemblan  sus  sombras  desiguales 
en  el  angosto  espejo  de  acerados  cristales. 
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Mas  después  de  los  largos  i  fastidiosos  días 
de  blanquecinos  cielos  i  de  flamas  bravias; 
por  las  tardes  que  fingen  oro  pulverulento, 
cuando  Naturaleza,  toda  en  deslumbramiento, 
náda  en  su  propio  éxtasis,  i  lleno  de  esplendores 
mi  puente  reverbera,  la  visión  del  pasado 
despertando  de  súbito  mis  heroicos  ardores, 
se  descoge  en  el  lienzo  del  poniente  incendiado. 

II 

He  visto  el  mar.  He  visto  su  faz  de  luz  cambiante, 
azul  bajo  la  aurora  o  a  nieve  semejante. 
Yo  vi  su  traje  verde  i  sus  fimbrias  de  espumas  ; 
dancé  sobre  sus  olas  i  dormí  entre  sus  brumas. 
Copiando  en  mis  vaivenes  sus  locos  movimientos, 
rápido  por  la  onda  como  pluma  a  los  vientos, 
mi  roda  alegre,  ávida  de  espacio,  en  torno  mío 
un  cerco  suscitaba  de  extraño  calofrío. .  . 
I  el  mar  me  rodeaba  con  mil  risas  sonoras. 

Después,  cuando  en  la  playa,  tras  las  activas  horas 
de  la  pesca,  evocaban  mis  flancos  fatigados 
el  cúmulo  sin  nombre  de  los  ricos  pescados, 
a  gozar  del  reposo  las  delicias  amenas 
me  tiraba  en  la  orilla  de  su  lecho  de  arenas. 

Él  sabía  en  su  alma  poner  la  fuerza  grave 
junto  con  la  dulzura,  i  en  un  silencio  suave 
i  arrullador  moría  su  voz,  i  era  su  abrazo 
tal  como  de  un  fluido  terciopelo  el  regazo. 
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De  bríos  juveniles  el  universo  lleno 
cantaba  entre  sus  brazos  azules,  i  en  su  seno, 
por  sobre  sus  vorágines  de  ímpetu  inaudito, 
yo  con  mi  ala  intrépida  retaba  al  infinito. 

¡He  visto  el  mar!   fie  visto  radiar  fosforescentes 
las  crestas  de  sus  olas,  con  prodigios  crecientes 
la  noche  iluminando;  vi  la  policromía 
de  las  suntuosas  fiestas  en  que  el  abismo  ardía : 
¡las  olas  balanceaban  taumaturgos  crisoles, 
en  el  seno  profundo  de  las  aguas  inquietas 
se  encendían  mil  lunas,  se  encendían  mil  soles, 
i  mi  estela  poblaban  innúmeros  cometas! 

III 

También  he  visto  el  río.    Los  hombres,  a  menudo 
de  brincar  fatigados  sobre  un  vórtice  rudo, 
convertían  a  tierra  su  deseo  i  mi  prora. 
Lo  he  visto,  i  he  triunfado  del  río  hora  tras  hora, 
mientras,  cual  una  rueda,  rodaba  su  corriente 
debajo  de  mis  flancos  vertiginosamente. 
De  los  muelles  al  lado,  yo  vi  de  qué  manera 
iban  los  botes  de  una  a  la  otra  ribera, 
mientras  redondeaban  del  sol  a  los  fulgores 
sus  obscuros  perfiles,  como  de  aligátores. 
Del  olor  de  las  urbes  me  he  hartado.    I  los  remeros 
hacia  adelante  siempre  me  empujaban  ligeros, 
a  las  llanuras  donde  vivo  tumulto  anida. 
Fui  con  todos  mis  remos  remando  hacia  la  vida. 
Sin  detenerme,  he  visto  cómo  la  mies  de  oro 
crecía,  a  los  confines  prestando  su  decoro. 
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I  hacia  horizontes  nuevos  seguía.    Pero,  a  veces, 
sumergíame  el  ímpetu  en  tales  embriagueces, 
que,  a  manera  de  brazos,  en  el  azul  sonoro 
mis  mástiles  se  abrían  como  con  el  anhelo 
de  coger  invisibles  gavillas  en  el  cielo. 

El  raudal  por  el  campo  de  su  cauce  torcido 
me  condujo  hasta  el  fondo  de  lo  desconocido; 
i  allí  la  fuente  virgen  cantó  contra  mis  flancos 
el  divino  misterio  de  sus  cristales  blancos. 
¡Qué  me  importa  que  se  hayan  los  ojos  extinguido 
del  dragón  emblemático  en  mi  proa  esculpido! 
Mi  quilla  vencedora  mil  tesoros  encierra: 
¡he  visto  el  Mar,  el  Río,  los  Cielos  i  la  Tierra! 
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El  Canto  de  Independencia 

-De  Hugo  Rebell- 

Para  las  almas  generosas  canto: 
¡Independencia!  ¡Libertad! 

Alguien,  pequeño  i  mísero,  algún  día 
subyugarnos  intentará, 
;¿a  nosotros,  del  viento  enamorados, 
de  las  montañas  i  del  mar! 

¡Oh,  seres  miserables  i  pequeños! 

¡Asamblea  en  cautividad! 
Queréis  con  apariencias  fugitivas 

nuestro  espíritu  dominar: 
los  ojos  más  hermosos,  las  más  bellas 

palabras  no  lo  alcanzarán. 

Porque  nosotros  no  tenemos  patria, 
ni  afecto  alguno  familiar, 
ni  amante  alguna . . . :  nuestra  sola  amiga 
es  la  orgullosa  soledad. 

Bajo  todos  los  cielos  i  por  todos 
los  caminos,  se  nos  verá 
cogiendo  flores  i  tomando  besos 
conforme  a  nuestra  voluntad. 
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Ni  mujer  ni  hombre  nos  detenga:  ¡vamos 
en  libre  vagabundear! 

¡Oh,  Mundo!  ¡oh,  Mundo!  No  de  ti  deseo 
una  partícula  nomás: 
de  ti  ¡infinito!  de  tu  alma  entera 
mi  corazón  sediento  está. 

Robaré  todas  las  palabras;  todas 
las  sonrisas,  mías  serán; 
i  otras  palabras  i  sonrisas  nuevas 
iré  buscando  sin  cesar. 

¿Cómo  podría  con  un  sér  tan  sólo 
satisfacerse  mi  hondo  afán? 
iCómo  podría,  cuando  soi  ¡oh,  Mundo! 
un  deseo  de  inmensidad! 
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Loa  Postuma 

f  Pablo  Vílchcz. 

Tuvo  pluma,  tuvo  lira,  tuvo  acero, 
siete  cañas  —  las  de  Euterpe,  la  careta  de  Talía; 
i  en  su  frente  como  un  cráter,  la  blancura  de  un  plumero, 
la  blancura  de  un  penacho  que  fulgía 
como  el  ala  de  un  querube,  cual  un  símbolo  guerrero. 
En  el  fuego  de  su  sien  empenachada 

—  ola  riza  con  auréola  de  espuma  — 
logró  el  temple  del  acero  de  su  espada, 

de  las  cuerdas  de  su  lira,  de  los  picos  de  su  pluma; 

i  así  armado 

con  el  arma  del  soldado, 

con  el  arma  del  prosista,  con  el  arma  del  poeta, 

de  la  Gloria  enamorado, 

se  marchó  segando  palmas,  se  marchó  rumbo  a  la  meta, 
con  la  espada,  con  la  pluma, 

con  la  lira,  con  la  flauta  i  la  careta. 

Tuvo  espada . . . 

I  a  la  sombra  de  un  Caudillo 
que  dio  al  Zulia  prez  i  brillo 
con  los  rasgos  de  su  épica  bravura 

—  tál  que  un  día  rinde  a  solas  en  titánica  aventura 
los  cien  guardas  militares  de  un  Castillo — , 

el  soldado  con  su  acero  bordó  un  trazo 
que,  de  Itotos  en  la  indiana  serranía, 
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fue  a  manera  de  un  chispazo, 

fue  zig-zag  relampagueante  de  osadía, 

fue  centella  que  brotaba  del  arrojo  de  su  brazo. 

I  entretanto  que  la  hoja  del  acero 

fulminaba  sus  serpientes  en  la  bélica  porfía, 

en  la  frente  del  altivo  caballero 

la  blancura  del  penacho  relucía 

de  igual  modo  que  de  un  casco  brilla  el  símbolo  guerrero 

Tuvo  pluma. . . 

I  esa  pluma  dejó  huellas 
deslumbrantes,  al  impulso  de  ia  mano, 
cual  la  nube  de  una  noche  de  verano 
va  dejando,  en  larga  clámide,  a  su  paso  las  estrellas. 
En  los  picos  de  la  pluma 
hubo  músicas  de  notas  cristalinas, 
como  el  eco  de  cien  fuentes  que  cantaran,  cual  la  suma 
de  las  perlas  de  cien  mares  contra  el  oro  de  cien  minas. 
Esa  pluma  fue  clarín  i  nube  roja: 
fue  clarín  que  tocó  a  diana 
en  el  Libro  i  en  la  Hoja ; 
nube  ardiente 

en  diez  rayos  desenvuelta,  cuando  insana 
la  Codicia  hundió  sus  garfios,  a  la  faz  de  un  Continente,, 
i  en  el  seno  primoroso  de  Guayana. 
I  al  reflejo  de  la  nube 
que  lanzaba  sus  diez  rayos  hacia  oriente, 
fulgurábale  al  patriota  coronándole  la  frente 
la  blancura  del  penacho  como  el  ala  de  un  querube. 
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Tuvo  lira . . . 

I  esa  lira 

acordó  los  varios  sones  de  las  linfas  i  las  aves, 

de  las  frondas  que  se  quejan  i  del  aura  que  suspira; 

i  otras  veces  tuvo  ritmos,  ritmos  graves 

como  el  mar  i  la  tormenta: 

como  el  mar  lleno  de  ira, 

como  el  trueno  que  revienta, 

como  el  viento  cuando  en  roncos  huracanes 

va  soplando  por  las  cumbres  con  un  ruido  que  amedrenta 

diez  mil  trompas  que  parecen  diez  mil  voces  de  titanes. 

Muchas  veces  dijo  cuitas, 

dijo  sueños  i  esperanzas, 

celebró  las  tiernas  citas, 

los  festines  i  las  danzas, 

los  amores  i  las  dulces  añoranzas. 

I  en  los  días  en  que,  a  modo  de  turbiones, 

como  fieras  que  se  atacan,  se  afrontaron  las  pasiones, 

i  hubo  guerra,  i  hubo  incendio,  i  hubo  muerte,  i  tropelías, 

i  en  el  cielo  de  la  Patria  pavorosas  cerrazones, 

esa  lira  tuvo  sones 

que  rompieron  en  heroicas  energías, 

en  vibrantes  maldiciones, 

en  el  ritmo  espeluznante  de  los  yambos  de  Isaías. 

I  entretanto  que  vibraba 

la  protesta  de  su  lira  cual  la  hoja  de  un  acero, 

la  blancura  del  penacho,  la  blancura  del  plumero 

en  la  frente  del  poeta  fulguraba 

a  manera  que  de  un  casco  radia  el  símbolo  guerrero. 
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Tuvo  flauta . . . 

I  el  carrizo 

que  al  artista  brindó  Euterpe,  cual  un  mágico  tesoro, 

en  cadencias,  en  arpegios,  en  fermatas  se  deshizo, 

cual  si  hubiese  muchas  aves  dentro  de  una  jaula  de  oro. 

Era  un  buzo  aquel  esteta,  que  del  mar  de  Y  armonía 

sondeaba  con  pupilas  codiciosas  el  arcano; 

i  las  perlas  que  del  fondo  recogía 

de  aquel  lírico  océano, 

se  movían  i  sonaban  en  su  mano 

como  un  brindis  de  cien  copas  en  un  rapto  de  alegría. 

Unas  veces  era  un  hábil  argonauta 

que  en  la  barca  de  sus  sueños  fue  a  buscar  el  dón  divino 

de  los  sones  misteriosos  escondidos  en  la  pauta, 

i  traía  de  sus  viajes,  cual  un  raro  vellocino, 

hilos  de  oro  prisioneros  en  los  tubos  de  la  flauta. 

Otras  veces,  cual  un  cóndor,  alzó  el  vuelo, 

i  en  la  noche,  de  los  mundos  tras  los  rastros, 

descifró  con  vivo  anhelo 

el  lenguaje  pitagórico  del  cielo, 

el  coloquio  peregrino  de  los  astros. 

I  en  su  barca  de  quimera 

por  el  lírico  océano 

i  al  subir  con  el  impulso  del  cóndor  americano, 
dominando  el  alta  esfera, 
su  cimera  fue  alba  nube 
i  brillaba  su  cimera 

cual  en  medio  de  la  noche  brilla  el  ala  de  un  querube. 
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Por  la  escena  pasó  ufano; 
i  en  la  mano 
la  careta, 

fue  su  artística  silueta 
la  silueta  de  un  experto  cirujano. 
De  la  pluma  hizo  escalpelo, 
i  al  rasgar  el  pecho  humano 
cual  un  velo, 

mostró  un  ház  inextricable  de  pasiones  diferentes, 

que  revueltas  en  el  alma  se  adormían  con  recelo 

cual  se  aduermen  en  un  nido  centenares  de  serpientes. 

El  artista  movió  el  nido:  i  a  manera 

de  profusa 

cabellera, 

se  agitaron  las  pasiones;  i  al  dejar  la  madriguera, 

se  arrollaron  en  el  tirso  de  la  Musa 

cual  se  arrollan  en  un  tallo  las  parásitas  del  monte, 

0  del  modo  que  las  víboras  a  la  frente  de  Medusa, 
de  Mercurio  al  caduceo  o  en  redor  de  Laoconte. 

El  artista  movió  el  nido:  sentimientos 

1  ambiciones  se  cruzaron,  cual  los  hilos  de  una  trama, 
como  espadas  que  se  chocan,  como  airados  elementos; 
surgió  el  drama. 

I  entretanto  que  del  drama  1'  armonía, 

el  vibrar  de  las  pasiones 

que  saltaban  —  como  acero  sobre  acero 

de  la  lucha  en  la  porfía — , 

los  opuestos  caracteres  i  las  rudas  ambiciones 
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se  agitaban  en  el  templo  de  Talía, 

en  la  frente  del  artista  la  blancura  del  plumero, 

ia  blancura  del  penacho  refulgía 

a  manera  que  de  un  casco  radia  el  símbolo  guerrero. 

I  el  esteta 
de  la  sien  empenachada, 
con  la  flauta  i  la  careta, 
con  la  pluma,  con  la  lira  i  con  la  espada, 
se  marchó  rumbo  a  la  Gloria ; 
se  marchó  rumbo  a  la  Gloria . . . 
i  de  pie  sobre  la  meta, 
dio  su  nombre  cinco  veces  a  la  Historia, 
-dio  su  nombre  cinco  veces  a  la  Fama: 
i  la  Fama  cinco  veces,  en  la  voz  de  su  trompeta, 
dijo  el  prez  de  la  siringa,  dijo  el  éxito  del  drama, 
dijo  el  temple  de  la  pluma  del  patriota, 

del  acero  del  soldado,  de  la  lira  del  poeta. 
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Caballos  de  Epopeya 

¡  Los  caballos  eran  fuertes! 
i  Los  caballos  eran  ágiles! 
Sus  pescuezos  eran  finos  i  sus  ancas 
relucientes  i  sus  cascos  musicales. 

3.  S.  Chocano. 

Eran  de  la  prosapia  de  los  bravos  corceles 
que  un  día  cabalgaron  nuestros  Conquistadores: 
aquellos  paladines,  vencedores  de  infieles, 
vencedores  del  ítalo,  en  Flandes  vencedores, 
audaces,  valerosos,  altivos  i  crueles, 
que  cruzando  los  mares,  de  los  indios  vergeles 
con  la  Cruz  i  la  Espada  se  erigieron  señores. 
En  sus  venas  latía  sangre  de  los  equinos 
de  relucientes  ancas  i  de  pescuezos  finos 
que  entonces  compartieron  con  Valdivia  i  Quesada^ 
con  Alvarado  i  Soto,  con  Hojeda  i  Losada 
azares  i  fatigas  de  la  dura  jornada ; 
compañeros  gentiles  de  Cortés  i  Balboa, 
i  que  en  ritmos  vibrantes  de  epopéyica  loa 
con  majestad  de  inca  i  orgullo  castellano 
enalteció  la  musa  épica  de  Chocano. 

De  arrancar  de  esa  estirpe,  cepa  ilustre  de  potras 
inmortales,  acaso  se  engrieron  los  otros, 
los  indómitos  brutos,  la  manada  colérica 
bajo  el  fuego  nacida  de  las  pampas  de  América. 
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Talvez  porque  presienten  que  hasta  el  llano  distante, 
flotando  en  los  salinos  soplos  del  mar  de  Atlante, 

;  van  los  calientes  vahos  de  las  razas  añejas, 

,  del  lado  del  océano  apuntan  las  orejas, 
las  redondas  ventanas  de  sus  narices  hinchan 
i  en  alto  la  cabeza  largamente  relinchan. 
Acaso  porque  tienen  de  su  ascendencia  heroica 
los  árabes  denuedos,  los  andaluces  bríos, 
en  actitud  gallarda  e  impavidez  estoica 
oyen  bramar  los  pumas  i  los  toros  bravios 

¡  orillas  de  los  ríos  i  entre  los  matorrales; 

!  i  henchidos  de  arrogancia  como  sus  ancestrales, 
como  sus  ancestrales  de  fiera  audacia  llenos, 

!  sin  cobardes  temblores  ni  miedosos  desmayos 
responden  en  alegres  cabriolas  a  los  truenos 
i  a  la  pavorizante  música  de  los  rayos. 

Son  esos  los  corceles  de  generosa  estampa, 
de  prominente  tórax  i  remos  vibradores, 
que  un  tiempo  la  querencia  dejaron  de  la  pampa, 
el  dilatado  abrigo  de  su  natal  floresta, 
para  llevar  a  espaldas  a  los  Libertadores: 
a  los  que  realizaron  la  colombiana  Gesta. 

Cuando  apenas  se  agita  con  nacientes  hervores 
en  el  alma  del  pueblo  la  futura  protesta ; 
aquel  día  en  que  a  impulso  del  espíritu  patrio 
el  gran  Salías,  erguido  de  la  iglesia  en  el  atrio, 
toca  el  hombro  de  Emparan;  i  éste  escucha  sumiso 
de  Roscio  la  elocuente  palabra;  i,  mudo  aviso, 
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sobre  la  muchedumbre  con  rumor  de  marea 
de  Madariaga  el  índice  augusto  zigzaguea, 
un  caballo  que  pasa  cual  bebiéndose  el  viento 
desdobla  tres  relinchos  frente  al  Ayuntamiento. 

Ese  corcel  que  pasa  i  en  bélico  alborozo 
rompe  bajo  los  cielos  de  Abril,  lo  rige  un  mozo 
apuesto  i  atrevido,  de  levantada  frente 
i  cuyos  ojos  radian  cual  ojos  de  vidente. 
Dejad  que  sobre  el  lomo  de  su  cabalgadura 
se  aleje  al  horizonte  la  homérica  figura 
del  mancebo.    Mañana  surgirá  por  Trujillo, 
parábola  trazando  de  deslumbrante  brillo; 
i  mientras  va  a  posarse  del  Avila  en  la  cumbre, 
las  sombras  deshaciendo  de  larga  servidumbre, 
al  galopar  sonoro  de  su  bridón  de  guerra 
se  asombrarán  los  valles  i  tremerá  la  Sierra, 
f  cuando  de  su  cuna  la  libertad  restaure, 
su  corcel  hervoroso,  sobre  campos  de  Araure, 
entre  rayos  fulmíneos  i  tronar  de  cañones 
hollará  del  ibero  los  rasgados  pendones. 

Oíd,  oíd  el  triple  trote  de  tres  corceles 
que  del  Oriente  surgen  en  los  confines  vagos: 
nó  las  cabalgaduras  tranquilas  de  los  Magos 
hacia  Belén;  son  ésos  ornados  de  laureles, 
que  avanzan  sudorosos,  la  crin  en  desaliño, 
los  potros  de  Bermúdez,  de  Piar  i  de  Mariño. 
Bajo  la  resonante  planta  de  esos  bridones 
rebotan  en  pedazos  los  férreos  eslabones 
de  secular  cadena;  i  en  vividos  raudales 
de  redención  se  inundan  los  pueblos  orientales. 
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Tres  son  también  aquellos  de  cabezas  altivas 
que  en  la  lid  se  suceden  cabalgados  por  Ribas, 
cuando,  la  sien  nimbada  con  resplandor  de  gloria, 
al  astur  Genserico  rechaza  en  la  Victoria. 
El  uno  tras  el  otro  bufando  gallardea 
del  héroe  que  lo  guía  bajo  el  fornido  torso: 
en  medio  del  terrífico  horror  de  la  pelea 
quizá  si  se  envanecen  de  llevarle  en  su  dorso; 
i  cuando  heridos  caen  en  la  feral  jornada, 
por  él  muriendo  ufanos,  su  postrera  mirada 
dirigen  al  jinete  de  fulminante  espada. 

I  aquel  que  en  San  Mateo  Bolívar  desensilla 
en  olímpico  arranque:  para  ser  el  primero 
que  allí  muera  en  las  garras  del  león  de  Castilla; 
aquél  sacude  al  aire  la  crin  cual  un  plumero 
i  se  cura  nonada  del  estruendo  guerrero. 
I  al  estallar  el  parque:  cuando  la  tierra  brama 
i  se  estremece  súbito,  i  hasta  los  cielos  sube 
preñada  de  despojos  humanos  negra  nube, 
i  en  rubros  resplandores  el  ámbito  se  inflama, 
i  los  ecos  despiertan  aterrados. . .  entonce 
impasible,  sereno,  como  estatua  de  bronce, 
refleja  en  sus  pupilas  el  patético  drama. 

Esotro  es  el  caballo  de  Urdaneta.  Vasallo 
indócil  a  la  espuela  i  al  freno,  ese  caballo 
jamás  sino  a  su  dueño  sus  cóleras  somete. 
Ese  es  el  que  en  aquella  famosa  retirada 
que  vale  una  victoria,  con  la  pupila  airada, 
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nerviosas  las  orejas  i  nervioso  el  copete, 
el  esfuerzo  secunda  del  ardido  jinete. 
La  espuma  por  el  pecho  le  rueda  hasta  la  cincha ; 
i  en  medio  del  contrario  que  ataca  i  arremete, 
ora  salta,  ora  corre,  ya  soberbio  relincha. 
Después,  de  la  moderna  Numancia  en  el  asedio, 
entre  humo  i  sangre  i  muerte,  quejas  e  imprecaciones,, 
en  hambre  i  sitibundo,  sobre  el  glorioso  predio 
doblará  para  siempre  sus  flacos  corvejones. 

El  caballo  de  Páez  no  parece  tu  hijo, 
madre  Naturaleza. .  .  Sobre  su  dorso,  ufano, 
el  Aquiles  del  Llano,  perennemente  fijo, 
es  bestia,  es  hombre,  es  héroe,  es  dios.    Es  el  pagana 
mito  biforme:  Neso,  Quirón. . .  Pautas  supernas 
por  ti  desconocidas,  madre  de  cien  matrices, 
le  pusieron  a  Páez  raíces  en  las  piernas 
i  al  dorso  del  caballo  se  clavan  las  raíces. 
Tál  así  se  confunden  el  equino  i  el  hombre: 
es  una  su  existencia,  es  úno  su  renombre, 
unas  mismas  sus  luchas,  únos  mismos  sus  lauros. . . 
i  aquel  centauro  es  centro  de  miles  de  centauros. 

Veréis  cuál  esos  monstruos  que  un  ímpetu  arrebata 
de  heroísmo,  de  gloria,  de  locura  . . .  en  La  Mata 
de  la  Miel,  en  el  campo  del  Yagual,  inauditas 
proezas  dan  a  Clío;  veréis  cuál  se  dilata 
su  nombre  cuando  atruenan  las  salas  infinitas 
con  las  imponderables  cargas  de  Mucuritas. 
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Avatares  de  aquellos  que  a  los  fuertes  Lapitas 
Combaten  con  creciente  sobrehumana  bravura, 
je  aquellos  que  tallados  por  los  Fidias  i  Scopas 
:on  los  trazos  animan  de  su  pétrea  figura 
del  Partenón  los  frisos,  de  Olimpia  las  metopas; 
asos  dúplices  seres,  esos  hombres-caballos 
truecan  en  nadadores  remos  sus  firmes  callos 
i  echándose  a  las  hondas  corrientes  altaneras, 
como  saurios  voraces  arrebatan  flecheras 
i  prodigios  realizan  como  el  de  Las  Queseras. 

¡Oh,  caballos  nacidos  en  las  vastas  llanuras, 
bajo  tórridos  soles,  entre  ríos  i  esteros! 
vosotros  aprendisteis  a  cruzar  ventisqueros, 
¡vosotros  aprendisteis  a  dominar  alturas. 
¡Bajo  lluvias  i  heladas,  entre  inminencias  grandesy 
¡lleváis  hacia  las  cimas  enhiestas  de  los  Andes 
¡esforzados  guerreros  por  los  desfiladeros 
¡abruptos.   ¿Qué  a  vosotros  las  incultas  escalas, 
cortaduras  ingentes  ni  profundos  barrancos? 
¡Avanzáis  hacia  arriba,  como  si  en  vuestros  flancos 
os  hubiesen  nacido  del  Pegaso  las  alas. 
Avanzáis  hacia  arriba. . .  I  acaso  sorprendidos 
¡de  la  intrépida  hazaña,  del  fondo  de  sus  nidos 
¡para  ver  el  cortejo  se  suben  los  condores; 
sobre  vuestras  cervices  encienden  sus  fulgores 
más  vivos,  más  intensos,  los  mundos  estelares; 
i  allá  en  las  lejanías  os  saludan  los  mares. 
I  al  trasponer  las  cumbres  con  las  vivientes  cargas, 
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los  héroes  i  vosotros  os  coronáis  la  frente, 

de  Gámeza  en  la  arena,  del  Pantano  de  Vargas 

en  la  revuelta  lucha,  con  lauro  reluciente. . .  i ¡sor 

i  en  Boyacá  os  admira  pasmado  el  Continente. 

jors 

¡Mirad!  ¡Lidian  los  dioses!  Es  el  sublime  empeño  I  poi 
de  la  Patria.  El  estruendo  marcial  conmueve  el  globo  i  eng 
de  la  tierra.   Se  inflaman  los  aires,  los  confines,  i  lien 

los  cielos. . .  fiipogrifos  de  Páez,  de  Cedeño,  !  ues 

de  Plaza,  de  los  tántos  héroes  de  Carabobo:  !  rfiil 

yá  os  miro,  piafadores,  desgreñadas  las  crines, 
al  són  enardeceros  de  parches  i  clarines; 
yá  sigo  vuestra  marcha;  yá  veo  cómo  toca 
el  rostro  al  enemigo  vuestra  espumante  boca; 
cómo  de  vuestros  cascos  saltan  chispas  inquietas; 
cuál  resopláis  pujantes,  i  cómo,  en  carga  loca, 
arrolláis  con  los  pechos  cuadros  de  bayonetas. 
Ninguno  retrocede. . .  ¿Ninguno?    Yá  ligero 
el  rendaje  del  suyo  vuelve  el  Negro  Primero. 
¡Oh,  mengua!  ¡Oh,  cobardía!.. .  ¿Qué  decís?.. .  El  insulto 
recoged,  i  a  ese  hombre  rendid  sagrado  culto. 
¿El  huir?. . .  Viene  a  darte  el  adiós  postrimero 
¡oh,  Páez!. . .  i  sucumben  caballo  i  caballero. . . 

El  Numen  de  Colombia  presencia  el  rudo  asalto. . . 
la  victoria  suprema ;  i  su  potro,  en  lo  alto, 
relincha  por  tres  veces  con  vigoroso  aliento 
como  el  otro,  aquel  día,  frente  al  Ayuntamiento. 

Caballos  que  dejasteis  las  aguas  de  Orinoco 
i  del  Guaire  las  linfas  para  volar  a  poco 
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:n  las  alas  del  viento,  con  violencia  de  rayo, 
¡  beber  las  del  Rímac  i  las  del  Pilcomayo; 
:orceles  bulliciosos  cuyo  clarín  escucho 
esonar  en  los  cielos  de  Junín  i  Ayacucho; 
mdones  que  os  lanzasteis  como  a  revientacincha 
>or  sobre  el  Chimborazo  i  por  sobre  el  Pichincha 
i  poner  en  el  trono  que  conquistó  Pizarro, 
/engador  de  Atahualpa  vuestro  casco  bizarro. . . 
nientras  la  Patria  rija  los  potros  de  su  carro, 
mestra  heroica  semblanza,  que  orgulloso  saludo, 
'efulgirá  en  el  campo  de  mi  nativo  Escudo. 
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Al  Porvenir  de  Hispano-América 

-«Obtuvo  el  primer  premio  en  el  certamen  celebrado  en  Coro 
(Estado  Falcón),  con  motivo  del  centenario  del  poeta 
fleriberto  García  de  Que vedo  - 

Yá  leo 

del  hondo  porvenir  en  los  árcanos.  . 
García  de  Quevedo. 

América  será  la  rica  herencia 
del  progreso  i  la  historia.  .  . 

3.  R.  Yepes. 

Oculta  entre  las  olas  guardábala  Saturno. . . 
Séneca  la  presume,  del  mar  tras  el  misterio. . . 
Halla  el  Ligur  la  clave  del  secreto  diuturno. . . 
I  yá  no  tuvo  sombras  ni  ocaso  el  Sol  hesperio. 

Perla  intáctil  e  irídea  que  con  alegres  salvas 
saludaron  las  urcas,— ante  la  raza  ibérica, 
entre  dos  anchos  mares  abiertos  como  valvas 
de  un  inmenso  molusco,  lució  su  oriente  América. 

¡América!    La  india,  la  virgen  amazona, 
de  la  ideal  belleza  depositada  única; 
que  ciñe  tropicales  estrellas  por  corona, 
i  flores  de  sus  campos  edénicos  por  túnica. 

Orquídeas  de  sus  bosques  le  adornan  el  cabello, 
a  par  que  de  sus  llanos  indígenas  mazorcas; 
cien  lagos  le  deparan  collares  a  su  cuello, 
mil  ríos  a  sus  brazos  serpentinas  ajorcas. 
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En  su  beldad  resumen,  vencedora  de  Kronos: 
el  talle,  sus  palmeras  de  copete  romántico; 
los  pechos,  sus  volcanes  de  incandescentes  conos; 
los  ojos,  sus  dos  mares :  Pacífico  i  Atlántico. 

Cuando  la  frente  arruga  con  olímpico  zuño, 
rubrícanla  los  rayos  de  sus  tormentas  grandes. 
Condores,  pumas,  sierpes. . .  le  tatúan  el  puño; 
el  dorso,  las  abruptas  vértebras  de  los  Andes. 

Asiduos  cortesanos  de  galas  policromas, 
sus  pájaros  la  sirven,  cantan  sus  efemérides; 
i  ella  les  da  por  gajes  almibaradas  pomas, 
rivales  del  tesoro  que  guardan  las  fiespérides. 

Cuando  en  la  orilla  sopla  su  caracol  sonoro, 
al  desgarrar  el  alba  las  nocturnales  brumas, 
plateados  delfines  la  saludan  en  coro, 
lanzando  surtidores  de  irisadas  espumas. 

El  sol  jamás  se  aparta  de  su  candente  zona: 
luminoso  i  soberbio  león  de  rubios  rizos 
que  la  virgen  con  manos  sedeñas  aprisiona, 
i  a  cuyos  pies  se  tiende,  guardián  de  sus  hechizos. 

Del  oro  que  cautivan  en  ignoradas  vetas 
fundiéronle  sus  gnomos  la  reluciente  aljaba; 
hierro  le  dan  sus  montes  para  forjar  saetas; 
para  labrar  astiles,  gajos  su  selva  brava. 

El  arco  formidable  que  su  brazo  maneja, 
fabrido  fue  del  tronco  de  un  roble  centenario: 
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en  los  lluviosos  días  el  Iris  lo  refleja, 

en  las  azules  noches  lo  copia  Sagitario. . . 

¡América!    Ese  día,  cuando  anudó  en  tus  playas 
el  ibero  las  gruesas  maromas  de  sus  barcos, 
no  vio  que  tus  nativos  hostiles  azagayas 
en  el  cordel  pusiesen  de  sus  salvajes  arcos. 

Mas  cuando  la  Conquista  desde  las  playas  sube 
a  domeñar  las  tribus  bajo  el  marcial  coturno, 
millares  i  millares  de  flechas,  como  nube 
de  acridios  agresores,  velan  el  astro  diurno. 

I  bajo  aquella  nube  de  saetas  pugnaces, 
al  ver  que  les  oculta  del  sol  el  riego  vivo, 
los  fieros  invasores,  impetuosos  Ayaces, 
el  apostrofe  lanzan  del  arrogante  Aquivo. 

fiispania  repetía  las  empresas  de  Alcides. . . 
Mas  ¿quién  de  fierakles  pudo  contrarrestar  la  maza?. . , 
Ruinas  i  polvo  fueron  en  sanguinosas  lides 
las  aras  i  los  tronos  de  la  prístina  raza. 

América,  cautiva,  su  gracia  guardó  entera. . . 
El  arco  de  Cupido  le  dio  la  represalia: 
al  vencedor  seduce  la  hermosa  prisionera: 
Hércules  hila  ensueños  en  la  rueca  de  Omfalia. 

Golosa  la  pareja,  la  fruta  tentadora 
en  el  nupcial  misterio  del  Paraíso  prueba: 
el  sol  fecunda  el  tálamo  en  la  divina  hora. . . 
i  noble,  audaz,  altiva,  surge  una  raza  nueva. 
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Es  ella  quien  destroza  los  seculares  yugos, 
quien  rompe  i  desmenuza  cerrojos  i  cadenas. . . 
No  en  vano  la  nutrieron  americanos  jugos, 
no  en  vano  corre  sangre  latina  por  sus  venas. 

No  en  vano:  así  en  el  día  de  las  liberaciones, 
cuando  el  estéril  árbol  de  la  opresión  descuaja, 
conservan  los  aceros  los  vinctos  campeones: 
la  victoriosa  estirpe  los  honra  i  agasaja. 

Después,. .  llevando  el  arca  santa  de  los  derechos 
en  los  fornidos  hombros,  la  libertad  por  báculo, 
romera  de  la  gloria,  por  ásperos  repechos 
al  Porvenir  asciende,  ganosa  del  pináculo. 

¡Al  Porvenir!    No  es  sueño  de  fantasía  loca 
que  de  falaz  prestigio  bajo  la  luz  se  anima: 
esa  raza  lo  quiere. . .  ¡yá  trepa  el  ardua  roca! 
esa  raza  lo  quiere. . .  ¡coronará  la  cima! 

Cual  lumbrada  nocturna,  lengua  del  campamento, 
que  lláma  de  alta  cúspide  a  la  dispersa  hueste, 
antorcha  inapagable  suspenderá  en  el  viento. . . 
i  una  inmortal  aurora  descogerá  su  veste. 

La  luz  sobre  los  ritmos  de  las  olas  inciertas, 
mensajera  columba,  cruzará  el  océano 
i  batirá  con  firmes  aleteos  las  puertas 
del  Hemisferio  antiguo,  como  nerviosa  mano. 

I  a  los  exangües  pueblos  que  hundió  el  demonio  trágico* 
de  la  guerra,  en  el  fusco  silo  del  retroceso, 
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la  promisoria  lumbre,  cual  un  efluvio  mágico, 
en  las  heladas  frentes  pondrá  el  calor  de  un  beso. 

I  desde  los  umbrales  que  realza  i  decora 
el  áureo  paraninfo  con  su  radioso  alarde, 
levantarán  los  ojos  hacia  la  ingente  aurora 
que  del  Andino  Mundo  los  horizontes  arde. 

Veranla  cómo  fulge  del  mar  de  las  Antillas 
-trasunto  de  las  Islas  Sagradas  del  mar  Jonio  - 
hasta  el  país  lejano  de  riscosas  orillas 
donde  alzó,  entre  volcanes,  su  choza  el  patagonio. 

I  tú  ¡oh,  Reina  indohispánica !  ¡oh,  Nieta  de  la  Loba! 
entonces,  a  las  gentes  de  las  viejas  comarcas, 
bajo  el  alba  de  oro  cuya  luz  las  arroba, 
les  mostrarás  los  ricos  tesoros  de  tus  arcas: 

Los  bulliciosos  puertos,  cual  modernas  Babeles, 
do  entre  ruidos  de  carros,  de  sirenas,  de  grúas,. . . 
pletóricos  de  dones  se  cruzan  mil  bajeles 
que  arriban  o  se  alejan  por  tus  ecuóreas  rúas. 

Los  canales  -  que  juntan  lagos  i  cortan  itsmos- 
abiertos  en  la  tierra  tras  labores  titánicas, 
para  que  se  abrazasen  tus  nereicos  abismos 
i  abreviasen  sus  líneas  las  rutas  oceánicas. 

Las  profundas  pesqueras  donde  las  salamandras 
del  sol,  prenden  al  fondo  crepúsculos  vernales, 
a  cuya  luz  explotan  activas  escafandras 
tus  criaderos  de  perlas,  tus  bosques  de  corales. 
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Los  ríos,  estudiados  hasta  el  remoto  linde, 
-  en  los  que  aun  gimen  ecos  de  quenas  i  botutos  - 
por  donde  al  mar  conduces  la  copia  que  te  rinde 
el  Genio  de  las  selvas  en  opimos  tributos. 

Tus  espumosos  saltos  que  arrojan  de  la  cumbre 
cual  cerriles  corceles  sus  linfas  tumultuarias, 
i  que  frenadas  luégo,  potros  en  servidumbre, 
impulsan  los  volantes  de  férreas  maquinarias. 

Tus  montes  desgarrados  por  recio  pico  armónico: 
Prometeos  de  piedra  que  hiere  buitre  industre: 
escriños  en  que,  avaro,  guardaba  el  dios  plutónico 
claros  metales,  gemas  de  peregrino  lustre. 

Las  entrañas  de  mármol  de  tus  niveas  canteras: 
carne,  vida  i  espíritu  en  las  manos  geniales; 
al  sol  el  alma  fósil  de  tus  brunas  hulleras, 
i  en  caudal  oleoso  surtientes  manantiales. 

I  los  próvidos  frutos  que  la  Madre  Cibeles 
bajo  selectas  normas  a  tus  campos  regala; 
i  los  plumajes  raros  i  las  vistosas  pieles, 
cuanto  tu  fauna  luce  como  nativa  gala. 

Pingüe  i  varia  riqueza  que  innúmeros  vagones 
trasportan  hasta  el  seno  de  tus  nuevas  ciudades: 
alzadas  donde  otrora  selváticas  regiones 
i  donde  antaño  fueron  erías  soledades. 

I  mientras  agrias  rocas  i  montañas  espesas 
dejando  atrás,  parece  que  los  llanos  devora, 
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rebaños  mil,  atentos,  en  prados  i  dehesas, 
miran  pasar  la  rauda,  febril  locomotora. 

Así  las  viejas  gentes  alzarán  las  miradas 
hacia  tus  capitales  florecientes  i  bellas, 
como  a  un  jardín  de  grandes  rosas  petrificadas, 
como  a  un  cielo  encantado,  de  marmóreas  estrellas. 

No  es  yá  para  tus  urbes  irrealizable  utopia 
en  órbita  de  triunfos  subir  al  apogeo: 
la  Industria  volcó  en  ellas  su  henchida  cornucopia; 
Mercurio  alzó  palacios  en  prez  del  caduceo. 

Sensible  red  que  al  viento  largos  lizos  esparce 
como  los  numerosos  brazos  del  mito  griego, 
las  junta,  insignes  joyas,  en  complicado  engarce, 
de  las  aztecas  playas  a  la  tierra  del  fuego. 

Ni  sólo  las  aduna  la  red  de  fino  alambre, 
ni  a  flor  de  tierra  el  lazo  de  sus  férreos  caminos, 
ni  el  ház  de  hilos  éneos,  que  cerca  loco  enjambre 
de  juguetones  peces  i  monstruos  submarinos: 

Trenes  vertiginosos  sobre  aéreos  carriles 
las  cruzan,  i  por  vías  de  rumbos  subterráneos; 
recorren  los  dominios  de  las  auras  sutiles 
en  las  hertzianas  ondas  mensajes  instantáneos. 

I  asaltando  del  cóndor  los  eterios  países, 
por  sobre  tus  llanuras,  tus  valles  i  tus  montes, 
pájaros  de  leyenda,  de  raudos  remos  grises, 
suprimen  las  distancias,  unen  los  horizontes. 
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No  yá  vetustas  casas  de  portales  obscuros 
i  techos  donde  medran  jaramagos  i  tríbulos: 
mansiones  las  decoran  de  relevados  muros, 
de  floridas  terrazas  i  opulentos  vestíbulos. 

Regios  bazares,  amplios  almacenes,  erguidas 
fábricas  i  talleres  de  resonantes  ruedas 
i  ardientes  fraguas,. . .  ornan  sus  anchas  avenidas, 
que  abrazan  verdes  parques  i  umbrosas  alamedas. 

En  faz  del  capitolio  que  su  frontón  sustenta 
sobre  robustos  jaspes  de  columnata  rica, 
el  pórtico  se  alza  del  templo  en  que  la  imprenta 
del  pensamiento  humano  las  aras  multiplica. 

En  torno  al  patrio  fuero  irguen  allí  las  frentes, 
yá  sin  recelos  mutuos,  la  Prensa  i  el  Estado: 
así  las  fraternales,  simbólicas  serpientes, 
en  el  tirso  del  numen  de  calcañar  alado. 

La  cúpula  sagrada,  seguro  en  que  se  acorre, 
paloma  blanca  i  pura,  la  mística  Creencia, 
su  majestad  sublima  delante  de  la  torre 
do  anidan  las  audaces  águilas  de  la  Ciencia. 

I  en  tanto  que  la  banda  con  atrevidos  vuelos 
explora  hondos  arcanos:  Alma,  Naturaleza. . ., 
la  Cándida  columba  por  apacibles  cielos 
se  aplace  sin  temores  en  la  Inmortal  Belleza. 

Yá  no  van  los  artistas,  entre  chusmas  ignaras, 
dispersos,  olvidados,. . .  en  su  patria  proscritos: 
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en  suntuosas  basílicas  de  refulgentes  aras 
ahora  se  congregan  a  celebrar  sus  ritos. 

Allí  la  excelsa  diosa  del  Ideal  cautiva 
en  éxtasis  sublimes  sus  escogidas  almas; 
i  al  resplandor  que  vierte  la  lámpara  votiva, 
las  musas  los  coronan  con  inmutables  palmas. 

El  Foro  i  el  Senado,  los  augustos  asilos 
de  la  sacra  Minerva,  los  palacios  rientes 
del  Arte,  en  cuyas  salas  i  extensos  peristilos 
se  juntan  los  varones  de  consagradas  frentes. . .. 

Palenques  son  de  gloria  do  a  reñidos  torneos 
va  la  mujer,  armada  de  sus  armas  robustas, 
a  disputar  laureles,  a  conquistar  trofeos, 
al  hombre  reservados  en  las  pasadas  justas. 

I  el  apóstol  humilde  del  trabajo,  el  obrero,, 
que  iba  por  la  senda  dolorosa  i  amarga, 
llevando  de  sus  males  acuestas  el  madero, 
rendido  el  cuerpo  bajo  la  ponderosa  carga. . . 

Yá  tiene  hogar  en  donde,  tras  la  diaria  fatiga 
de  las  activas  horas,  dichoso  i  satisfecho, 
fáciles  viandas  gusta,  goza  de  lumbre  amiga, 
i  reposa  las  noches  en  abrigado  lecho. . . 

Ni  son  tan  altos  bienes  el  único  tesoro 
que  apreciarán  los  hombres  de  las  Iueñes  comarcas 
cuando  con  noble  orgullo,  bajo  el  alba  de  oro 
del  Porvenir,  abiertas  les  señales  tus  arcas. 
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fias  de  ofrecerles  otros  inapreciables  dones 
¡oh,  América!. . .  Tu  estirpe,  desde  la  cumbre  ingente 
del  Futuro,  a  la  fiesta  de  amor  de  tus  naciones 
convocará  las  razas  del  Viejo  Continente. 

I  por  los  dilatados  pórticos  de  tus  mares 
avanzarán  los  pueblos  en  animada  tropa, 
a  sentarse  a  tu  mesa  colmada  de  manjares, 
a  escanciar  con  tus  Hijas  del  néctar  de  tu  copa. 

De  un  solo  Himno,  entonces,  oirán  el  són  magnífico 
sobre  la  voz  del  viento  i  el  ritmo  de  la  ola; 
verán  un  solo  Escudo,  de  Atlántico  al  Pacífico, 
bañado  en  los  destellos  de  una  Bandera  sola. 

I  a  la  fecunda  sombra  de  la  Enseña  gallarda 
que  acendra  en  sus  colores  del  iris  el  esmalte, 
verán  cual  de  tus  Hijas  el  coro  los  aguarda 
sin  que  ninguna,  en  frío  retraimiento,  falte. 

Iguales  para  ellas,  bajo  el  Pendón  augusto, 
el  poderoso  i  grande  i  el  débil  i  pequeño, 
aquí  los  pueblos  todos  contentarán  su  gusto 
en  la  variada  copia  del  ágape  risueño. 

Los  que  alimentan  iras  i  anhelos  de  venganza, 
marcados  con  el  sello  de  rencoroso  estigma, 
espejo  habrán  en  ellas  de  perdurable  alianza, 
de  vínculo  fraterno  lección  i  paradigma. 

Cubierta  del  olvido  por  la  tupida  yedra, 
que  los  años  acrecen,  sin  mano  que  la  extirpe, 


119 


ÜDÓN  PÉREZ 


sabrán  que  del  pasado  bajo  la  inmoble  piedra 
yacen  los  negros  Odios  que  ulceraron  la  estirpe. 

Sabrán  que  la  Discordia  yá  no  se  irgue  inquieta 
a  dividir  tus  gentes  con  sus  funestas  vallas: 
Amor  sonó  su  acento,  cual  bíblica  trompeta, 
i  en  polvo  convertidas  cayeron  las  murallas. 

Sabrán  que  yá  herrumbrosas,  a  la  merced  del  austro, 
del  sol  i  de  la  lluvia  las  armas  de  la  Guerra, 
la  férvida  cuadriga  del  ominoso  plaustro 
unciste  a  noble  yugo  para  labrar  la  tierra. 

I  acaso,  seducidas  por  el  hermoso  ejemplo, 
estrangulen  la  hidra  de  sus  odios  insanos, 
i  bajo  tu  Bandera,  cual  bóveda  de  un  templo, 
se  besen  las  mejillas  tendiéndose  las  manos. 

Los  que  arrojó  la  furia  de  los  hados  adversos 
lejos  de  sus  hogares  esclavos  o  derruidos, 
i  vagan  por  el  mundo  cual  pájaros  dispersos 
a  los  que  fiera  racha  les  destrozó  los  nidos; 

I  aquellos  que  emigrando  de  las  nativas  peñas, 
do  el  hombre  les  fue  duro  como  impropicio  el  suelo, 
se  alongan  como  tristes  bandadas  de  cigüeñas 
en  busca  de  otros  climas  donde  posar  el  vuelo: 

Aquí  tendrán,  al  dulce  calor  de  tu  regazo, 
reposo  a  sus  andanzas;  a  sus  heridas,  vendas, 
luz  para  su  cerebro;  labor  para  su  brazo, 
i  campo  generoso  donde  plantar  sus  tiendas. 
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Sabios,  historiadores,  filósofos,  artistas, 
alondras  de  lo  Bello,  de  la  Verdad  halcones, 
aquí  ampliarán  la  esfera  de  luz  de  sus  conquistas 
hallando  nuevos  rumbos  a  sus  lucubraciones. 

Acrecerás  su  acervo  dándoles  tus  preseas: 
el  Libro,  el  Lienzo,  el  Mármol,  la  Lira,  el  Pentagrama. . . 
€n  donde  tus  ingenios  plasmaron  sus  ideas, 
sus  sueños  i  emociones,  con  lustre  de  la  Fama. 

Celestes  claridades  riega  sobre  tus  Hijas 
de  la  Virtud  el  foco:  divina  i  blanca  estrella 
do  apacientan  el  alma,  con  las  miradas  fijas 
en  los  serenos  lampos  que  sin  cesar  destella. 

Así,  mientras  confían,  bajo  el  fulgor  propicio, 
a  bonancibles  vientos  sus  velas  de  alabastro, 
a  los  pueblos  que  arrastra  la  sirena  del  Vicio 
les  mostrarán  la  célica  irradiación  del  astro. 

La  Cruz  es  su  doctrina:  pozo  de  aguas  vitales 
donde  la  sed  abrevan  de  sus  almas  ardientes; 
viva  lumbre  que  guardan,  cual  místicas  vestales, 
en  sus  lámparas  de  oro  de  Vírgenes  Prudentes. 

I  a  los  que  van  perdidos  entre  la  Sombra  eterna 
o  yerran  de  la  Duda  por  el  erial  incierto, 
les  brindarán  con  linfas  de  la  sacra  cisterna, 
serán  sus  lampadarios  la  Zarza  del  Desierto. 

Un  águila  -  el  Derecho  -  vela  sobre  su  vía . . . 
-El  león  de  la  Fuerza  yace  inmóvil  i  mudo 
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bajo  sus  plantas:  duerme;  sólo  despertaría 

si  hostil  lanza  extranjera  golpeara  en  su  Escudo.  - 

Lei,  Equidad,  Justicia,  les  son  el  cancerbero 
que  con  pupilas  de  Argos  custodia  su  decoro: 
a  ruegos  i  amenazas  ecuánime  i  entero, 
ni  el  fraude  le  sorprende  ni  le  soborna  el  oro. 

I  bajo  el  doble  celo  del  águila  que  otea 
i  el  cerbero  que  insomne  sus  órbitas  espacia, 
su  egida,  poderosa  como  la  de  Athenea, 
al  huésped  i  al  nativo  tiende  la  Democracia. 

La  lengua  en  que  tus  Hijas  dan  sus  almas  vibrantes 
i  en  cuya  pompa  ¡oh,  Madre!  te  reflejas  i  vives, 
es  vino  de  las  viñas  de  Lope  i  de  Cervantes. . . 
mas  en  copa  labrada  por  tus  pulcros  orives. 

I  el  cortejo  galante  de  tus  claros  varones 
en  el  néctar  exprime  de  la  copa  bruñida, 
a  enriquecer  cerebros,  almas  i  corazones, 
ritmo,  luz,  arte,  ciencia,  paz,  amor,  fuerza. . .  ¡vida! 

I  en  tanto  que  las  propias  i  las  extrañas  gentes, 
en  comunión  el  ánima,  en  el  festín  jocundo 
disfrutan  de  los  dones,  olímpicos  preséntes, 
que  tus  pródigas  manos  acopian  para  el  mundo; 

En  tanto  que  los  pueblos  que  antigua  Unión  hermána, 
libres,  prósperos,  fuertes,  al  Septentrión  erguidos, 
saludan  a  los  pueblos  de  1'  América-Hispana, 
que  son  del  Sud,  ahora,  los  Estados  Unidos: 
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La  Libertad  dilata,  como  en  soberbio  tope, 
su  triunfadora  grímpola  en  tu  empinada  Sierra; 
i  émula  de  la  llama  de  Sirio  i  de  Canope, 
su  luz  baña  los  cuatro  confines  de  la  tierra. 

Tál  a  través  te  miro  de  un  porvenir  cercano, 
del  Progreso  i  la  Historia  rematando  el  fastigio: 
no  es  loca  fantasía,  no  es  un  ensueño  vano 
que  levantó  en  la  mente  fascinador  prestigio: 

Cifra  de  la  República  en  que  se  goza  un  día 
Platón,  soñando  en  Sunio,  del  mar  a  la  ribera, 
así  tu  ilustre  raza  te  sueña,  Patria  mía . . . 
¡i  Dios  trocará  en  hecho  la  plácida  quimera! 


Panales 


. .  .Éntra,  que  estás  en  tu  casa; 
aquí  hallarás  las  santas  bondades, 
la  mesa  puesta  i  la  viáa  que  pasa 
i  el  trato  dulce  de  las  hermandades. 


EDUARDO  MARQUINA. 

-  Convivial  - 


No  receléis  del  generoso  alano. . . 

No  receléis  del  generoso  alano 
que  al  veros  rompe  en  prolongado  aviso: 
coleando,  si  entráis,  irá  sumiso 
a  echarse  a  vuestros  pies,  de  gozo  ufano. 

Humilde  es  la  heredad  del  hortelano, 
que  os  brindara,  a  poder,  un  paraíso; 
mas  no  será  que  le  encontréis  remiso 
en  atenderos  i  os  besar  la  mano. 

Decid  qué  apetecéis:  ¿aves  o  flores? 
Plenos  están  de  rosas  mis  rosales, 
i  mis  jaulas  de  pájaros  cantores. 

Tomad  cuanto  queráis  a  manos  llenas 
i  merendad  después  con  los  panales 
que  para  vos  cultivo  en  mis  colmenas. 
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A  Evelina  Schémel 

Si  no  hubiera  en  tus  ojos  azul  leve 
de  cielo  i  mar,  i  tu  cabello  rubio 
no  fuera  como  espigas  en  diluvio 
que  el  blando  soplo  de  la  brisa  mueve; 

Si  no  hubiera  en  tus  labios,  dignos  de  fíebe, 
del  olímpico  néctar  el  efluvio, 
i  en  tus  formas,  en  plácido  connubio, 
tersura  de  plumón,  blanco  de  nieve: 

Para  tener  en  fervoroso  anhelo 
almas  de  artistas  a  tus  pies,  i  francas 
voces  de  admiración  bajo  tu  cielo, 

bastarían  tus  manos,  aras  blancas 
donde  toman  calor,  antes  del  vuelo, 
las  dulces  notas  que  al  marfil  arrancas. 
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A  Blanca  Reverol 

¡Blanca!  dije,  evocando  tu  hermosura, 
tu  pureza  i  tu  nombre  esta  mañana: 
i  la  luz  penetró  por  mi  ventana 
en  un  derroche  de  inviolada  albura. 

Poblóse  de  jazmines  la  espesura 
del  limonar,  de  espumas  la  fontana; 
i  de  su  limpia  nitidez  ufana, 
una  garza  real  rayó  la  altura. 

Por  sobre  el  lago  azul,  velas  latinas,, 
albas  paviotas,  Cándidas  neblinas, 
agitó  del  terral  el  soplo  franco.  . . 

I  tál  simbolizó  Naturaleza 
tu  nombre,  tu  hermosura  i  tu  pureza, 
en  la  múltiple  gloria  de  lo  blanco. 
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Homenaje 

A  doña  Margarita  de  Rivas  Vázquez. 

Tierra  de  inmensas  pampas  i  caudalosos  ríos, 
de  corceles  indómitos  i  de  soles  bravios; 
de  inspirados  llaneros  con  empuje  en  el  brazo, 
que  al  igual  de  un  «corrido»  hacen  gala  de  un  lazo. 

Patria  de  mil  centauros  que  extendieron  sus  bríos 
desde  el  llano  a  la  selva,  i  a  los  páramos  fríos,. . . 
tal  la  tierra,  señora,  que  celebrara  Lazo 
Martí;  que  fue  tu  cuna  i  te  dio  su  regazo. 

ftoi  que  dejas  tus  ríos  i  abandonas  tus  pampas, 
hoi  que  el  surco  ligero  de  tus  huellas  estampas 
en  mi  suelo  nativo,. . .  yo  me  inclino  por  ti: 

Yo  me  rindo  a  tus  plantas,  de  un  esclavo  a  manera; 
pero  callo,  pues  sólo  saludarte  pudiera 
como  fuese  mi  lira  la  de  Lazo  Martí. 
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Gratitud 

A  María  Teresa. 

Sé  que  en  las  horas  crepusculares 
con  que  engalana  su  tumba  el  sol, 
bañan  tus  ojos,  dos  luminares, 
la  humilde  hueste  de  mis  cantares 
en  el  milagro  de  un  arrebol. 

Que  misteriosos  ensueños  hilas 
con  la  premura  de  un  vivo  afán, 
mientras  mis  versos,  aves  tranquilas, 
bajo  la  gloria  de  tus  pupilas 
hacia  tu  mente  volando  van. 

Que  de  tus  labios  la  rosa  ardiente 
pone  fragancias  en  el  plumón; 
i,  tras  la  comba  de  tu  alba  frente, 
plácido  abrigo,  nido  caliente, 
hallan  mis  aves  en  migración. 

¿Cuántas  gozaron  de  ese  destino 
claro  i  fecundo  como  la  luz? 
Muchas  cayeron  en  el  camino, 
rotas  las  alas,  sin  paz  ni  tino, 
de  crudo  invierno  bajo  el  capuz. 
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¿Qué  te  contaron  las  trovas  mías 
que  se  acogieron  a  tu  calor, 
de  mis  anhelos  i  de  mis  días 
llenos  de  amargas  melancolías 
i  flagelados  por  el  dolor? 

¿Qué  te  brindaron  bajo  el  reflejo 
de  la  tristeza  crepuscular? 
¿Probaste  en  ellas  el  turbio  déjo 
de  las  angustias  por  que  me  quejo, 
del  negro  vino  de  mi  pesar? 

Alma  la  tuya  piadosa  i  buena 
que  en  la  esperanza  vive  feliz, 
dibuja  un  lampo  sobre  mi  pena 
cual  una  cinta  de  luna  llena 
de  un  prado  mustio  sobre  el  tapiz. 

En  los  combates  ensangrentados, 
con  el  acero,  sobre  el  corcel, 
tras  verde  palma  van  los  soldados; 
i  en  los  palenques  i  en  los  estrados 
sabios  i  artistas  siegan  laurel. 

Ni  frescos  lauros  ni  palmas  verdes 
dan  a  mi  musa  prez  i  loor; 
pero  me  basta  que  me  recuerdes 
i  en  los  ensueños  en  que  te  pierdes 
mi  obscuro  nombre  ciña  un  fulgor. 
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Sirenas  i  Escollos 

A  María  Teresa. 

Quisiera  ser  ahora  cotno  el  Ulises  griego.  ♦ 
Rubén  Darío. 

Ulises  el  Prudente  (la  onda  en  paz  rutila) 
a  lo  lejos  presiente  sobre  la  mar  que  oscila 
las  Sirenas  en  fila  con  bullicioso  juego. . . 

(Las  Sirenas  son  malas:  en  sus  ojos  hai  fuego 
— ¡oh,  Baudelaire!  ¡oh,  Poe!— de  gatuna  pupila, 
i  su  canto  es  encanto  que  atrae  i  que  aniquila 
— ¡oh,  gente  nauta  incauta  del  gran  Poeta  ciego!) 

Los  oídos  encera  de  su  tropa  intranquila 
el  hijo  de  Laertes;  i,  atado  a  un  mástil  luégo, 
burla  el  canto,  entre  sirtes,  de  la  hechicera  fila . . . 

Porque  tu  voz  condena,  Sirena,  en  dulce  ruego, 
porque  tus  ojos  de  algas  son  Carybdis  i  Scyla. . . 
quisiera  ser  ahora  como  el  Ulises  griego. 
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Piedad 

Para  América  Hernández. 

Sé  de  una  roca  mustia  que  se  empina 
en  medio  a  un  mar  obscuro  i  turbulento, 
batida  por  la  ola  i  por  el  viento, 
bajo  el  rayo  que  hiere  i  que  calcina. 

En  la  fatal  desolación  marina 
sufre  el  rigor  del  ímpetu  violento, 
cual  un  titán;  i  anímase  un  momento 
si  entre  la  tempestad  un  ave  trina... 

Tu  acento  es  como  un  ave  peregrina 
de  animadores  cánticos;  tu  acento 
hasta  mi  herido  corazón  se  inclina. 

I  aun  cuando  ruge  el  mar  i  sopla  el  viento, 
olvido  un  punto  mi  dolor,  atento 
a  la  piedad  del  pájaro  que  trina. 
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En  carnaval 

A  Victoria  Unda. 

Sentí  sobre  mi  sien  tu  mano  fina 
a  manera  de  un  pétalo  rosado: 
de  un  pétalo  que  el  aura  vespertina 
trajo  hasta  mí  desde  risueño  prado. 

Con  juvenil  i  loco  desenfado 
mis  cabellos  cubrió  de  blanca  harina, 
i  recordé  a  Pierrot,  enharinado 
por  la  mano  gentil  de  Colombina. 

Reiste  de  tu  ingenua  travesura, 
con  esa  risa  transparente  i  pura 
de  un  corazón  en  plena  lozanía. 

I  yo  bendije  la  ocasión  dichosa, 
porque  después  el  pétalo  de  rosa 
vino  a  posarse  entre  la  mano  mía. 
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Primera  página 

A  Panchita  Romero. 

Mi  estrofa  como  un  ave  mensajera, 
suerte  de  trashumante  golondrina, 
dejó  su  hogar  en  el  frontón  en  ruina 
i  llega  a  tus  balcones  la  primera. 

Es  paraninfo  de  la  Primavera 
que  con  plantas  de  rosa  se  avecina: 
pronto,  mui  pronto,  en  charla  peregrina 
vendrán  las  otras,...  la  bandada  entera. 

Florecerán  entonces  tus  vergeles, 
vírgenes  todavía;  tendrá  mieles 
el  colmenar;  rumores  la  fontana; 

trinos  las  aves;  esplendor  la  aurora; 
i  anidará  mi  verso,  que  te  adora, 
bajo  el  alero  en  luz  de  tu  ventana. 
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Las  dos  joyas 

Para  Angela  Gómez. 

I 

La  trágica  Rachel,  bella  i  radiante 
de  gracia  i  juventud,  entre  loores 
al  séquito  mostró  de  admiradores 
en  áureo  cerco  límpido  brillante. 

-  Venid  -  les  dijo  con  jovial  semblante, 
i  alzó  la  joya  espléndida  en  fulgores: 
-yá  que  envidiosos  lo  anheláis,  señores, 
del  más  rico  postor  séa  el  diamante. - 

Musset  estaba  allí. . .  La  lid  se  traba; 
la  oferta  sube;  en  el  galante  coro 
sólo  Musset,  el  pálido,  callaba. . . 

-¿Qué  ofrece  el  bardo  en  la  gentil  contienda? 
-Mi  corazón:  mi  único  tesoro, 
-¿Cuál  oferta  mejor?    Tuya  es  la  prenda. 
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II 

En  el  preciado  estuche  de  tu  seno 
joya  de  más  valía  i  más  decoro 
mantienes  tú,  que  el  círculo  de  oro 
i  que  el  diamante  de  fulgores  lleno. 

Gentiles  mozos  en  concurso  ameno 
envidian  ese  mágico  tesoro, 
i  allí  también  entre  el  rendido  coro 
calla  un  poeta  a  la  esperanza  ajeno. 

¡  Cómo  por  alcanzar  prenda  tan  pura 
en  torno  tuyo  la  falange  inquieta 
hace  ofertas  de  amor  i  de  ternura! . . 

¿Será  que  en  ese  competir  gallardo, 
como  la  artista  al  «pálido  poeta», 
brindes  tu  joya  al  silencioso  bardo?. . . 
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La  Hoja  de  rosa 

A  Adda  Reyes. 

Desde  rosal  ameno 
en  las  alas  del  céfiro  galeno 
un  pétalo  voló,  voló  al  acaso, 
i  fue  a  caer  en  cristalino  vaso 
de  linfa  pura  hasta  los  bordes  lleno. 
Mas  le  brindó  el  destino 
tan  singular  ventura 
cuando  la  suave  hoja  al  agua  vino, 
que  ni  una  perla  de  la  linfa  pura 
se  desbordó  del  vaso  cristalino. 

De  tu  libro  en  el  ánfora  preciosa 
que  de  castalia  linfa  hinche  i  rebosa 
el  claro  numen  de  mi  patrio  suelo, 
cáiga  mi  verso,  hermosa, 
como  cayó,  sin  importuno  vuelo, 
sobre  el  cristal  el  pétalo  de  rosa. 
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Mientras  viene  el  Amor. . . 

A  Susana  Elena  González. 

Son  tus  quince  años  quince  florecidos 
rosales  de  un  jardín;  tus  primaveras 
son  quince  golondrinas  vocingleras 
que  bajo  un  mismo  alar  forman  sus  nidos. 

Por  senderos  de  luz  no  presentidos 
acaso  aguardan  al  que  aún  no  esperas 
las  rosas  que  dan  vida  a  tus  quimeras, 
las  aves  que  deleitan  tus  oídos. 

Mientras  llega  el  que  aún  talvez  no  aguardas: 
mientras  viene  el  Amor  con  sus  gallardas 
columbas  i  sus  flores  purpurinas; 

¡Que  los  ensueños,  blancas  mariposas, 
bullan  por  tu  jardín  pleno  de  rosas, 
i  enfiesten  el  alar  tus  golondrinas! 
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Tu  nombre 

Tu  evocativo  nombre  dentro  de  mí  despierta 
la  gloria  de  un  Poema  lírico  i  musical, 
de  donde  el  verso  escapa  cual  de  una  jaula  abierta 
soltando  en  notas  tristes  su  trino  de  cristal. 

Tu  nombre  es  un  gemido  de  amor  i  es  una  oferta; 
palabra  cabalística,  tiene  del  Bién  i  el  /Wál: 
un  «ai»  que  es  el  sollozo  de  tu  esperanza  incierta 
i  un  «da»  con  que  da  toda  la  miel  de  tu  panal. 

«Aída»:  raro  nombre  de  leyenda  i  de  lucha. 
Cuando  el  Amado,  a  solas,  dice  ese  nombre,  escucha 
que  llegan  a  su  oído  tras  la  quejumbre  el  dón. 

Tál  es  como  el  Amado,  a  un  tiempo  sufre  i  goza, 
sintiendo  tras  la  angustia  del  «ai»  que  le  solloza 
la  dicha  que  en  sus  mieles  le  «da»  tu  corazón. 
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¿Aquí? 

•  Album  de  Lola  del  Gallego  - 

'■'Aquí,  a  la  derecha". 

¿Qué  mano  trazó  esa 
frase  imperiosa,  i  limitó  a  mi  anhelo, 
como  a  un  ave  traviesa, 
espacio  en  que  cantar  durante  el  vuelo? 

¿Aquí,  nomás  aquí?   ¿Quién  le  señala 
a  musa  vigorosa  opuesto  muro, 
si  ansia  en  tu  loor  tender  el  ala, 
no  en  jaula  estrecha,  por  el  aire  puro? 

La  humilde  alondra  anida, 
no  entre  la  pompa  de  samán  gallardo, 
abajo,  entre  la  yerba  florecida, 
donde  acecha  el  reptil  i  medra  el  cardo. 

Mas  cuando  vibra  la  incendiaria  flecha 
que  anuncia  al  día  en  matizada  nube, 
es  a  la  alondra  su  morada  estrecha, 
i  a  saludar  el  sol  la  alondra  sube. 

Sube  desde  su  agreste 
nidal  por  el  espacio  cristalino, 
i  confunde  en  la  música  celeste 
la  música  armoniosa  de  su  trino. 
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Enciérra  esa  ave  entre  doradas  rejas, 
i  cuando  nazca  el  sol,  que  la  atolondra, 
verás  si  por  volar,  con  tristes  quejas 
gime  i  se  afana  hasta  morir  la  alondra. 

¿Aquí,  nomás  aquí?   ¿Quién  puso  freno 
a  mi  noble  anhelar?    Eres  aurora, 
eres  naciente  sol  de  pompa  lleno; 
i  a  su  fulgor  sereno 
siento  el  afán  del  ave  trinadora. 

¡Mísero  afán!    Ante  el  avieso  linde, 
con  el  ansia  nostálgica  del  vuelo, 
mi  canción  -  como  el  pájaro  -  se  rinde 
i  expira  en  su  prisión  mirando  al  cielo. 
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Diálogo  ingenuo 

A  Ramona  Calzadilla. 

Él,  mi  cordial  amigo  de  la  infancia, 
me  habló  de  ti  cuando  a  mi  estancia  vino: 
me  contó  de  tu  ingenio  peregrino, 
de  tu  belleza  en  flor  i  tu  prestancia. 

Dijo  tu  nombre,...  i  a  mi  obscura  estancia 
sentí  llegar  desde  el  jardín  vecino, 
un  arrullo  nostálgico  i  divino 
i  el  hálito  sutil  de  una  fragancia. . . 

-¿I  su  alma? 

-Está  aquí. 

(La  luz  primera 
que  en  ese  instante  en  el  confín  asoma, 
baña  de  viva  claridad  la  esfera.) 

-  Tres  veces  está  aquí :  luz,  canto,  aroma . . . 
Lumbre  que  nace,  olor  de  primavera 
i  nostálgico  arrullo  de  paloma. 
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Todas  las  cosas. . . 

A.  .  . 

Estrellas,  rosas,  mariposas, 
todas  las  cosas  dulces,  bellas, 
que  poetizan  con  sus  huellas 
las  arideces  i  las  prosas 
de  la  vida. . . 

Todas  las  cosas 
con  que  se  aplacen  las  doncellas 
buenas  i  castas:  las  estrellas, 
las  mariposas  i  las  rosas; 
todas  las  cosas  puras,  bellas... 
son  tu  ilusión  i  tu  visión. 

I  alas,  aromas,  luces,  huellas 
de  poesía  i  de  ilusión, 
dan,  en  la  gracia  propia  de  ellas, 
la  gracia  de  tu  corazón. 
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Homonitnias 

A  Margarita  López. 

Estrellas,  margaritas  estelares, 
si  no  de  aromas,  de  vislumbres  llenas: 
margaritas  que  holgáis  en  las  amenas 
campiñas:  margaritas  de  los  mares: 

En  el  cielo,  en  el  prado,  en  las  arenas 
húmedas,  -  conchas,  flores,  luminares - 
sabed  que  en  gracia  competís  apenas 
con  esta  Margarita  de  mis  lares. 

Rusume  vuestros  dones:  su  alma  pura 
es  nivea  flor,  estrella  que  fulgura, 
concha  gentil  que  el  iris  engalana. 

Margaritas  del  campo,  margaritas 
del  mar,  i  de  las  salas  infinitas: 
no  le  tengáis  rencor  a  vuestra  hermana. 
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Epifanía 

A  Laura  Ramírez. 

.Más  temprano  que  el  sol  bajaste  al  huerto 
con  tus  ensueños  de  inocencia  a  solas, 
i  yá  estaban  despiertas  las  corolas 
i  el  coro  de  los  pájaros  despierto. 

Con  perlas  se  adornaban,  de  concierto, 
rosas,  lirios,  claveles  i  gladiolas: 
i  lustraban  sus  remos  i  sus  colas 
las  aves  en  el  surtidor  abierto. 

Era  que.  presintiendo  tu  llegada, 
adivinaban  pájaros  i  flores, 
no  yá  en  el  sol.  el  día  en  tu  mirada. 

I  al  ver  tu  luminosa  epifanía, 
saludaron  con  músicas  i  olores, 
no  yá  en  el  sol.  en  tu  mirada  al  día. 
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Cortejo 

A  Tulia  Ortega  Echeverría. 

Airón  luciendo  de  irreal  blancura, 
capa  sérica  i  áureos  espolines, 
estos  catorce  Versos  -  paladines 
del  ideal  -  cortejan  tu  Hermosura. 

Dóciles  al  capricho  que  imagines, 
esclavos  de  tu  voz  toda  ternura, 
derroche  harán  de  gala  i  donosura 
en  sus  corceles  de  peinadas  crines. 

Mas  si  fieros  rivales  su  bravura 
probar  intentan  con  aviesos  fines, 
su  arreo  trocarán  en  armadura. 

I  en  lid  abierta,  al  són  de  los  clarines, 
el  timbre  mantendrán  de  tu  Hermosura 
hundiendo  hasta  el  arriaz  sus  espadines. 
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A  Milagros  Crespo 

No  son  tiempos,  Milagros,  de  cosas  milagrosas . . 
Yá  no  es  aquel  día 

cuando  las  viandas  ¡prosa  entre  las  prosas! 

se  trocaban  en  rosas  ¡ poesía!: 

yá  no  se  truecan  las  viandas  en  rosas, 

¡esas  cosas  que  hacía 

-  milagrosas  cosas  - 

Santa  Isabel  de  Hungría! 

No  es  el  tiempo,  aquel  tiempo  que  llena 
con  prodigios  sin  nombre  Catalina  de  Sena, 
o  Isabel  de  Portugal; 
no  es  el  tiempo  de  Rosa  de  Lima, 
que  se  sublima 
en  la  fe  del  nauclero  natal, 
desde  aquella  noche  ¡noche  en  temporal! 
cuando  trae  en  sus  manos  de  armiño 
por  sobre  las  olas  a  un  náufrago  niño, 
que  bebe  vida  nueva  del  seno  maternal. 

Pasó  yá,  señora, 
la  hora 

de  los  taumaturgos: 

yá  no  admiran  milagros  los  burgos, 


152 


COLMENA  LÍRICA 


las  aldeas,  los  bosques  amenos, 
ni  las  montañas  ni  los  agros; 
yá  no  van  a  Sión  Nazarenos 
sobre  los  onagros. 

Por  ello  no  eres,  señora,  en  la 
Catalina  de  Sena, 
ni  Isabel,  ni  Rosa . . . : 
no  eres  milagrosa 
j  mas  eres  artista,  Milagros ! 
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A  Lulú  González 

Del  padre  Sol  al  lampo  matutino 
rompen  las  frondas  en  cadencia  grata, 
i  en  blando  movimiento  se  dilata 
la  onda  azul  del  lago  cristalino. 

El  viento,  como  artista  peregrino, 
preludia  entre  las  flores  su  sonata, 
i  el  ave,  alegre,  en  el  pensil  desata 
las  dulces  notas  de  su  dulce  trino. . . 

Mas  cuando  escuchan  por  el  aire  vago, 
de  ti  envidiosos,  tu  divino  acento: 
calla  la  fronda  el  cadencioso  halago; 

no  se  dilata  en  blando  movimiento 
la  onda  azul  del  cristalino  lago; 
ni  el  ave  canta  ni  preludia  el  viento. 
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Rito 

Para  Ana  Ismaria  Oqnendo. 

Mi  estrofa  es  una  lámpara  votiva 
para  tu  blanco  altar,  donde  travieso 
Eros  sonríe,  i  muda  de  embeleso 
Psiquis  intacta  i  ruborosa  priva. 

Bajo  esa  luz,  que  eternamente  viva 
indemne  del  olvido  al  soplo  avieso, 
pone  mi  ingenua  admiración  su  beso 
en  el  ara  de  mármol  de  la  Diva. 

I  se  arrodilla  i  reza :  reza  un  canto 
carnal  i  espiritual,  pagano  i  santo, 
que  a  las  almas  vulgares  atolondra. 

En  su  rito  de  gracia  i  de  belleza, 
canta  a  Psiquis  i  Amor. . .  i  mientras  reza, 
en  la  nave  ojival  trina  una  alondra. 
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Paisaje  ideal 

Para  la  novia  de  un  poeta. 

¡Oh,  de  Julio  Arraga  pincel  i  paleta! 
¡Oh,  de  Manuel  Puchi  fácil  fantasía! 
Si  yo  los  tuviese,  yo  no  dejaría 
¡qué  iba  a  dejarla!  tu  página  escueta. 

Tú,  la  musa  novia,  bajo  de  la  umbría, 
dictándole  una  rural  poesía 
al  novio  poeta ; 
al  lado  un  poema:  «María», 
de  Isaac;  mil  pájaros  en  algarabía; 
i,  cerca,  una  ría  riendo  indiscreta. 

Un  sol  mañanero  que  su  luz  estanca, 
cual  grácil  espuma,  del  Lago  en  la  costa; 
un  can  i  un  rebaño  por  vereda  angosta 
que  en  sesgo  sortea  profunda  barranca; 
i  en  lo  alto  un  nido:  la  casita  blanca. . . 
la  «Casita  Blanca»  de  Cecilio  Acosta. 
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Paloma  mensajera 

A  Rufinita  Parra. 

Como  blanca  paloma  mensajera 
con  una  rama  en  flor  prendida  al  pico, 
abre  mi  verso  el  ala  en  abanico 
i  cruza,  yendo  a  ti,  la  azul  esfera. 

Tributo  de  amicicia  honda  i  sincera 
es  esa  rama  en  flor  que  te  dedico: 
gala  de  mi  rosal  de  aromas  rico, 
del  rosal  de  mi  afecto  en  primavera. 

I  esa  columba  que  descoge  el  ala 
atravesando  la  cerúlea  sala 
para  buscar  de  tu  regazo  el  nido; 

vuela  hacia  ti  con  el  divino  anhelo 
de  acariciar  tu  faz  con  su  flabelo, 
besar  tus  labios  i  arrullar  tu  oído. 
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Correspondencia 

A  Mercedes  Aguilera. 

Sugiérenme  tus  ojos  las  ventanas 
de  una  prisión,  i  sus  pestañas,  rejas, 
donde  el  alma,  cautiva,  en  mudas  quejas 
dice  penas  de  amor  hondas  i  arcanas. 

¿Qué  sueño  hilas?   ¿Qué  ilusión  devanas? 
¿A  dó  escapar  tus  pensamientos jdejas 
cual  un  tropel  fantástico  de  abejas 
del  Abril  en  las  fúlgidas  mañanas? 

Cuentan  que  van,  al  advenir  la  aurora, 
a  otra  prisión  -  la  de  un  poeta,  acaso, 
que  en  tiernas  rimas  tu  beldad  añora  -; 

I  que  tornan  de  allí,  de  mieles  plenas, 
con  las  pálidas  luces  del  ocaso, 
a  endulzar  el  acíbar  de  tus  penas. 
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Flauta  india 

A  Berta  Carvallo. 

Por  el  hondo  Sucui  de  sesgo  giro 
que  da  en  el  lago  encantador  de  Mará, 
me  interné,  bosque  arriba,  en  mi  curiara, 
más  allá  de  las  chozas  del  guajiro. 

Verde  caña  en  el  rústico  retiro 
labró  mi  mano,  de  virtud  tan  rara 
que  a  oír  su  ritmo  eclógico  se  pára 
manso  el  jaguar,  extático  el  tapiro. . . 

Es  esa  flauta  índica  mi  verso; 
mas  su  prístino  dón,  por  hado  adverso, 
perdió  en  las  urbes  ¡i  talvez  no  torne! 

Sólo  si  soplas  en  su  ronco  tubo; 
que  así  el  prestigio  le  darás  que  hubo 
la  siringa  inmortal  del  dios  bicorne. 
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Leyenda  blanca 

Para  la  niña  Blanca  García. 

¡Oh.  Blanca,  gracia  pura,  trigueña  i  chiquitína! 
Yá  supe  tu  leyenda  por  tu  hada  madrina: 
la  supe  del  ensueño  sobre  la  azul  colina. 

Contome  el  hada  buena  que  por  la  riba  amena 
del  mar  ibaste  hollando  la  humedecida  arena: 
los  breves  pies  desnudos,  la  sien  de  nardos  llena. 

Celaje,  en  el  crepúsculo,  del  alba  presentida, 
así  la  blanca  veste,  donde  tu  cuerpo  anida, 
sobre  tu  piel  sedosa  de  canela  molida. 

El  sol.  a  saludarte,  por  entre  niveas  blondas 
mostró  su  faz,  las  aves  se  irguieron  en  las  frondas, 
i  el  mar  adormecido  desperezó  sus  ondas. 

Desperezó  sus  ondas:  i  en  suaves  remolinos 
de  espuma,  echó  a  la  playa  rizados  vellocinos, 
eucarísticas  rosas  i  litúrgicos  linos. 

I  en  tanto  el  sol  tamiza  su  luz  entre  los  chopos 
floridos  de  la  margen,  i  te  regalan  tropos 
los  pájaros  poetas,  tú  ves  los  albos  copos 
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bullir,  llegar,  la  orilla  cubrir  de  leve  encaje; 
i  alegre  palmoteas  extraña  al  homenaje 
de  luces  i  de  ritmos,  del  cielo  i  del  boscaje. 

De  súbito  las  manos  aquietas. i  sonoro 

tu  acento  al  mar  diriges,  bajo  el  cielo  de  oro. . . 
A  tu  voz  enmudece  de  las  aves  el  coro. . . 

-Yo  quiero  ¡oh,  mar!  ser  blanca,  blanca  como  las  motas 
que  fingen  tus  neblinas  bajo  la  lluvia  rotas; 
como  tus  blancas  velas  i  tus  blancas  gaviotas. 

Dáme  de  tus  espumas,  más  blancas  que  las  plumas 
de  los  cisnes,  más  blancas  que  las  nieves  i  brumas 
de  los  montes. . .  Yo  quiero  bañarme  en  tus  espumas.- 

Dices;  i  abandonando  tus  galas  en  la  arena, 

entras  al  mar,  que  al  punto  de  tu  gracia  se  llena, 
como  en  la  Edad  pagana  con  la  de  Anadyomena. 

Hundes  el  cuerpo  grácil  con  suprema  delicia 
en  un  tropel  de  Cándidas  espumas,  i  propicia 
la  onda  te  circuye,  maternal  te  acaricia. 

Mas  luégo  que  te  irgues,  tu  dolor  se  revela: 
corre  la  linfa,  corre,  mientras  al  sol  riela, 
por  tu  carne  sedosa  de  color  de  canela. 

I  al  ver  que  ni  una  gota  de  espuma  en  ti  se  estanca, 
murmuras  con  voz  grave  que  el  despecho  te  arranca: 
-  Más  blancas  son  mis  flores,  mi  túnica  es  más  blanca.- 
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I  a  tierra  al  fin  te  vuelves,  tristes  los  ojos  pardos; 
i  mientras  que  te  ciñes  la  túnica  i  los  nardos, 
el  sol  te  venga,  hiriendo  los  copos  con  sus  dardos. 

I  las  parleras  aves  mitigan  tu  amargura, 

con  ritmos,  que  tú  sabes,  diciendo  en  la  espesura: 
-La  blancura  interior  es  la  sola  blancura.- 

¡Oh,  Blanca,  gracia  pura,  trigueña  i  chiquitína! 
Hasta  aquí  la  leyenda  que  tu  hada  madrina 
me  contó  del  ensueño  sobre  la  azul  colina. 

Yo  gloso  de  las  aves  la  charla  peregrina: 
-Blanco  es  tu  cuerpo  como  corderito  pascual: 
lo  baña  en  sus  albores  tu  sol  espiritual. 
Tál  una  luz,  cautiva  de  un  opaco  fanal, 
^on  sus  límpidos  rayos  diafaniza  el  cristal. 
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Estos  catorce  rasgos. . . 

A  Josefina  Zabala. 

El  lírico  Simbad  que  te  idolatra 
i  sueña  para  ti  dulce  ribera, 
apronta  yá  su  espiritual  galera 

-  púrpura  i  oro,  cual  la  de  Cleopatra-. 

Una  dichosa  ínsula  os  espera 

-  Thulé  ideal  o  exótica  Sumatra  - 
donde  no  es  el  amor  sombra  i  mohatra 
sino  verdad  i  luz  i  primavera . . . 

Mañana,  cuando  al  puerto  peregrino, 
anegados  en  éxtasis  supremos, 
os  abráis,  rumbo  al  norte,  amplio  camino 

Estos  catorce  rasgos  sin  decoro, 
¡séan,  ganando  prez,  catorce  remos 
a  la  nave  de  púrpura  i  de  oro! 


Azahares  i  Rosas 


Nada  mejor  para  cantar  la  vida 
i  aun  para  dar  sonrisas  a  la  muerte, 
que  V  áurea  copa  en  donde  Venus  vierte 
la  esencia  azul  de  su  viña  encendida. 

RUBÉN  DARÍO. 

-  Balada  en  honor  de  las 
Musas  de  carne  i  hueso.  • 


Azahares  i  Rosas 


A  vos  el  azahar,  castas  mujeres 
que  aun  pudierais  sin  veste  i  sin  sandalias, 
incólumes  salir  de  las  ordalías 
como  Daniel  de  entre  zarpados  seres. 

I  a  vosotras,  sedientas  de  placeres, 
reinas  de  las  orgías  ifaunalias, 
a  vosotras  las  rosas  acidalias 
nacidas  en  los  campos  de  Citeres. 

Símbolo  el  azahar  del  alma  pura, 
bien  es  que  irradie  su  nupcial  blancura 
en  el  misterio  de  la  alcoba  tibia; 

I  que  la  rosa  de  impudor  heleno 
prenda  su  llama  al  descotado  seno 
erecto  de  pasión  i  de  lascivia. 
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Epitalamio 

Al  poeta  G.  Trujillo  Durán. 

De  Venus  en  honor,  festín  dente, 

por  Jove  congregado, 
celebra  en  el  Olimpo  refulgente, 

de  dioses  el  senado. 

Por  la  mesa,  que  radia  i  se  corona 

de  espléndidos  manjares, 
blancas  rosas  del  Pindó  i  de  fielicona 

se  extienden  a  millares. 

De  Ida  el  garzón,  a  la  risueña  tropa 

del  festín  peregrino, 
hinche  sin  tregua  la  dorada  copa 

de  generoso  vino. 

Dando  a  sus  locas  travesuras  curso, 

Cupido,  el  ceguezuelo, 
discurre  en  tanto  entre  el  feliz  concurso 

con  bullicioso  vuelo. 

Vuelca  una  copa  al  fin,  batiendo  el  ala, 

i  en  ondas  espumosas 
el  encendido  líquido  resbala 

sobre  las  blancas  rosas. 

I  mientras  le  festejan  risas  francas 
i  voces  argentinas, 
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en  el  rico  mantel  las  rosas  blancas 
se  tornan  purpurinas. 

-  ¡Gloria  de  amor!  -  el  dios  ignipotente 

exclama  complacido, 
i  con  rosas  de  fuego  orna  la  frente 

de  la  deidad  de  Gnido. 

-¡Corran  de  hoi  más  las  ondas  luminosas 

del  néctar  de  Lieo 
en  las  fiestas  de  amor,  tíñan  las  rosas 

nevadas  de  Himeneo; 

I  este  milagro  del  travieso  hijo 

de  Venus  Citerea, 
nuncio  entonces  de  paz,  de  regocijo, 

de  bienandanza  séa  1- 

Dice  el  excelso  dios,  le  escucha  atento 

de  Olimpo  el  almo  coro, 
i  luégo  estallan  en  jocundo  acento 

las  cítaras  de  oro. 

Hijo  de  Apolo  tú,  con  tus  cantares 

triunfaste  de  una  diosa, 
i  hoi  viene  de  Himeneo  a  los  altares 

tu  predilecta  «Rosa». 

Intacto  el  corazón,  la  mente  pura, 

inmaculada  el  alma, 
a  las  rosas  de  Grecia  esa  blancura 

arrebató  la  palma. 
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Cumplan  tus  ansias  en  tu  «Rosa»  bella 

el  mandato  divino: 
del  cáliz  de  tu  amor  cáiga  sobre  ella 

el  deleitoso  vino. 

I  cuando  asomen  a  su  faz  turbada 

los  púdicos  sonrojos 
-  pétalos  de  la  flor  inmaculada 

que  se  tornaron  rojos  -; 

Cánten  las  Musas,  con  sublime  empleo, 

la  dicha  que  te  arroba, 
i  la  antorcha  nupcial  álze  Himeneo 

en  la  silente  alcoba. 
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Nochebuena 

A  Raquel  Ri vas  ti.    -  En  sus  bodas.  - 

Nochebuena,  Raquel:  tu  Nochebuena 
de  alegría,  de  gozo,  de  ventura. 
Yá  ledo  el  bronce  de  tu  dicha  suena; 
la  blanca  estrella  de  tu  amor  fulgura. 

Fijos  los  ojos  en  su  luz  serena 
el  Amado  -Rei  Mago  -  se  apresura: 
viene  a  ofrendarte,  con  el  alma  llena 
de  fruición  i  de  ensueños,  su  ternura. 

Se  arrodilla  a  tus  pies  tímido  i  quedo: 
en  silenciosa  adoración  rendido 
besa  la  nivea  orla  de  tu  ruedo. 

Te  ciñe  de  azahar  i  de  azucena . . . 
i  una  voz  interior  canta  en  tu  oído: 
-No  es  noche  de  dormir.    Es  Nochebuena.- 
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A  Blanca  Salas 

-En  la  noche  de  sus  bodas.  - 

Te  imagino  un  querub  ¡oh,  Blanca  Salas! 
te  imagino  un  querub,  gloria  del  Cielo, 
vestido  de  ese  vaporoso  velo 
que  el  alba  prende  en  las  cerúleas  salas. 

Al  dulce  són  de  místicas  escalas, 
Paraninfo  de  amor,  bajas  al  suelo, 
i  con  tu  luz,  entre  la  noche  en  duelo, 
tu  rumbo  por  los  ámbitos  señalas. 

Hacia  el  caro  doncel  riges  el  vuelo, 
que  en  la  alcoba  nupcial,  plena  de  galas, 
te  aguarda  en  inquietud,  solo,  en  desvelo. 

I  cuando  hasta  su  lecho  el  pie  resbalas, 
dosel  le  formas  con  el  grácil  velo 
¡oh,  Blanca  Salas!  de  tus  blancas  alas. 
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Dardo  vengador 

A  los  esposos  Martínez-Reverol, 

Eros,  el  cazador  de  corazones, 
se  fue  de  caza:  el  céfiro  reía, 
murmuraba  la  flor,  ¡i  qué  ironía 
el  pájaro  expresaba  en  sus  canciones! 

-¡Es  loco  i  ciego!-  en  acordados  sones 
confirmaba  el  palmar. . .  Era  aquel  día 
cuando  los  dos,  radiantes  de  alegría, 
hablabais  de  promesas  e  ilusiones. 

Era  aquel  día,  cuando  loco  i  ciego, 
íbase  el  cazador  sin  norte  alguno: 
los  sarcasmos  oyó;  volvióse  luégo; 

lanzó  la  flecha;  atravesó  dos  almas; 
i  aplaudieron,  entonces,  de  consuno, 
aves  i  flores,  céfiros  i  palmas. 
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Égloga  epitalámica 

A  los  esposos  March-Toledo 

I 

La  Amada: 

Morena  pero  hermosa,  cual  las  tiendas 
del  alarbe  en  Cedar,  Amado  mío: 
tostadas  por  de  fuera  al  sol  bravio, 
por  dentro  ornadas  de  orientales  prendas. 

Díme  por  cuáles  escondidas  sendas 
tu  grei  amparas  del  rigor  de  Estío; 
dónde  tu  albergue,  al  que  llegar  ansio, 
peregrina  de  amor,  con  mis  ofrendas. 

¿Qué  tardas  en  guiarme  a  tu  cabaña? 
Mira  que  por  el  valle  i  los  alcores 
cuita  de  ausencia  i  soledad  me  daña. 

I  temo  de  gañanes  i  pastores, 
porque  cruzo  señera  la  montaña, 
que  sospechen  livianos  mis  amores. 


UDÓN  PÉREZ 


II 

El  Amado: 

Hermosa,  Sulamita,  aunque  morena; 
linda  como  la  regia  colgadura 
del  templo  salomónico:  si  obscura, 
toda  por  dentro  de  primores  llena. 

No  hago  caudal  de  que  en  tu  faz  serena 
compita  con  la  noche  el  alba  pura; 
tu  hermosura  interior  es  la  hermosura 
que  con  lazos  de  flores  me  encadena. 

Vén,  i  no  cures  de  envidioso  bando 
que  te  lastima  porque  oírte  suele 
por  mí,  que  no  por  ellos,  suspirando. 

Vén,  adonde  mi  afecto  te  consuele : 
te  espera  mi  redil,. .  i  un  lecho  blando 
que  a  cinamomo  i  azahares  huele. 
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III 

El  Poeta: 

I  partió  la  pareja  enamorada 
por  florecida  ruta,  cuando  el  día 
cual  un  esquife  náufrago  se  hundía 
de  la  noche  en  la  densa  marejada. 

Se  inclina  para  verlos  la  enramada, 
despiértanse  las  aves  en  la  umbría; 
i  el  ganado,  balando  de  alegría, 
los  rodea,  al  llegar,  en  la  majada. 

Luégo,  los  dos  en  la  cabaña . . .  Luégo, 
misterio,  soledad,  sombras,  sosiego. . . 
I  en  esa  paz,  bajo  el  nocturno  domo, 

perciben  desveladas  las  ovejas, 
que  trascienden  al  campo,  por  las  rejas, 
efluvios  de  azahar  i  cinamomo. 
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Brindis  epitalámico 

A  Carmen  Dolores  Medina. 

Cuando  mi  Musa  -  india  de  condición  huraña  - 
fue  al  bosque,  por  el  río,  con  sed  de  explorador, 
para  buscar  la  Fuente  de  oro  en  la  montaña, 
el  Pájaro  parlante  i  el  Arbol  trovador; 

entre  maizales  rubios  i  plantíos  de  caña 
que  cultivó  la  mano  de  tu  progenitor, 
abrigo  halló  a  la  sombra  de  tu  feliz  cabaña 
i  supo  del  prestigio  de  tu  belleza  en  flor. 

fioi  que  al  esposo  rindes  la  flor  de  tus  encantos, 
mi  Musa -joven  india  que  consonó  sus  cantos 
con  el  rumor  del  viento  i  el  ritmo  del  turpial- 

tus  gracias  i  virtudes  por  tema  desarrolla, 
i  exprime  áureos  panales  en  su  ánfora  criolla 
para  brindar  con  mieles  en  el  festín  nupcial. 
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Oferta  nupcial 

A  Octavio  Luis  Criollo. 

-¡Comed,  bebed!. .-  al  Gremio  peregrino 
dijo  Jesús  con  voz  extraterrena. 
-Es  mi  cuerpo,  es  mi  sangre  -  I  en  la  Cena, 
pan  excelso  le  dio,  vino  divino. 

Pronto  la  Amada  a  quien  te  unió  el  destino, 
repetirá  la  frase  nazarena: 
-¡Comed,  bebed!. .-  mientras  de  gozo  llena 
te  ofrece  de  su  pan  i  de  su  vino. 

-  Es  mi  cuerpo,  es  mi  sangre.-  I  tú,  a  su  lado, 
comerás  de  su  pan  todo  blancura, 
beberás  de  su  vino  inmaculado; 

en  tanto  que  en  la  alcoba  semi-obscura 
se  desciñe  la  venda  el  niño  alado 
en  curioso  ademán  de  travesura. 
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Recompensas 

Para  María  Amelia  Villasmil. 

En  los  limbos  obscuros  del  océano 
donde  encendió  sus  fraguas  de  intenso  brillo^ 
nueve  años  afanoso,  forja  un  anillo 
para  la  ninfa  Tetis  el  dios  Vulcano. 

Al  ceñirle  la  joya,  de  dicha  ufano, 
en  el  divino  dedo  róseo  i  sencillo, 
al  dios  del  mandil  blanco  i  éneo  martillo 
le  concede  la  diosa  besar  su  mano. 

También  por  largos  días  de  amante  fiebre, 
prez  de  oro  a  tus  nupcias,  con  ansia  viva 
símbolo  inimitable  pule  tu  orfebre. 

Mas,  al  ceñirte  al  dedo  tu  aro  de  boda, 
nó  tan  sólo  la  diestra,  como  la  diva: 
¡en  un  beso  del  alma  te  le  das  toda! 
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En  el  templo 

A  Rodolfo  Montiel  G. 

. .  .1  la  amorosa  hija  de  Doris  i  Nereo, 
que  apartó  de  los  riesgos  del  mar  tu  navecilla, 
no  será  que  te  deje  en  la  húmeda  orilla 
donde  la  luna  brilla  con  fugaz  cabrilleo. 

Allí  el  Placer  asume  las  formas  de  Proteo; 
allí  la  Intemperancia  oculta  su  trailla; 
i  a  estrangular  el  ave  de  la  ilusión  sencilla, 
dilata  sus  antenas  enormes  el  Deseo. 

Te  llevará  a  su  templo  tu  Nereida,  tu  Doto, 
en  cuyas  aras  niveas,  miel  de  tus  colmenares, 
leche  de  tus  rebaños,  le  ofrendarás  devoto. 

I  mientras  ella  pausas  al  goce  te  insinúa, 
tú  cantarás  del  dulce  Cantar  de  los  Cantares].* 
¡Tota  pulchra !  -  diciendo  -  /  Mel,  lac,  sub  lingua  túa¡ 
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Conjunciones 

A  los  esposos  García-Rincón. 

Desciende  un  lampo  del  estío 
a  la  corola  de  una  flor, 
donde  una  gota  de  rocío 
tiembla  con  Cándido  temblor. 

I  bajo  el  mutuo  desvarío 
de  aquel  encuentro  halagador, 
dijo  la  gota:  -  ¡Salve,  oh,  Mío!  - 
i  dijo  el  lampo:- ¡Salve,  Amor! 

I  son  las  nupcias. . .  I  entre  tanto 
perla  i  fulgor  sueñan  su  encanto 
en  el  tálamo  de  azahar, 

llénase  el  ámbito  de  aromas 
i  se  acarician  dos  palomas 
en  las  frondas  del  limonar. 


184 


COLMENA  LÍRICA 


El  cinto  de  Venus 

A  María  Romai. 

Borda  luna  de  miel  en  el  sonoro 
lago  de  tu  ilusión  su  cabrilleo, 
i,  a  sus  placibles  claridades,  veo 
tu  boca  en  risa,  tu  pupila  en  lloro. 

Miro  que  vas  con  trémulo  decoro 
envuelta  en  gasas  de  nupcial  arreo, 
a  ofrendar  sobre  el  ara  de  Himeneo 
de  tu  cintura  el  ceñidor  de  oro. 

Es  tu  llanto  de  amor  i  de  ternura; 
i  la  sonrisa  que  a  tu  labio  asomas, 
dice  anhelos  de  incógnita  ventura: 

Yá  la  tendrás,  cabe  el  sagrado  plinto, 
cuando,  bajo  un  revuelo  de  palomas, 
te  desciña  el  esposo  el  áureo  cinto. 
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Arreos  nupciales 

A  Felicia  Medrano  Salas. 

Tu  velo  de  novia  que  triunfa  del  blanco,  del  blanco  de  hielo 
que  baja  i  se  cuaja  fingiendo  mortaja  del  mundo  al  confín, 
tu  nítido  velo  suscita  en  mi  anhelo  celaje  de  cielo, 
más  grácil,  más  blanco,  más  puro  que  el  ala 

de  algún  querubín. 

Tu  intáctil  corona  que  luce  en  su  zona,  cual  luce  tu  velo, 
blancordeazucenas,blancordeazahares,  blancor  de  jazmín» 
las  galas  remeda  del  Cisne  de  Leda,  i  el  Cándido  vuelo 
de  aquel  que  en  sus  alas  por  líquidas  salas 

llevó  a  Lohengrín. 

Tu  anillo  de  bodas  ¡oh,  casta  doncella!  que  vibra  i  destella 
con  fúlgido  brillo,más  bien  que  un  anillo  parece  una  estrella, 
parece  una  estrella  que  radia  con  bella 

virtud  zodiacal . . . 

I  como  prez  tánto  tu  gracia  lo  abona,  tu  amor  lo  sublima, 
yo  canto  su  encanto  i  al  mundo  pregona  mi  canto  en  su  rima* 
tu  límpido  manto,  tu  nivea  corona, 

tu  anillo  nupcial. 
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En  el  ÜHctorium 

De  "¿Quo  Vadis? 

Cuando  Petronio,  el  reí  de  la  elegancia, 
con  Vinicio  la  cámara  abandona, 
en  donde  esclavas  de  diversos  climas 
le  perfuman,  le  peinan  i  le  adornan; 

Cuando  a  la  voz  oculta  que  las  llama 
de  ardiente  orgía  a  las  licencias  locas, 
tras  las  cortinas  que  los  baños  cierran 
desaparecen  las  muchachas  todas; 

La  más  hermosa,  la  hechicera  Eunice, 
la  virgen  griega  que  en  secreto  adora, 
en  el  salón  de  rosas  perfumado 
con  su  discreto  amor  se  queda  a  solas. 

Por  breve  espacio,  con  atento  oído, 
la  risa  escucha  i  las  palabras  sordas 
de  las  que  en  busca  del  placer  se  lanzan 
en  torpe  oficio  a  marchitar  sus  formas. 

Después,  temblando  de  pasión,  inquieta, 
cual  si  temiese  de  su  misma  sombra, 
tiende  a  los  ricos  mármoles  la  vista, 
huéspedes  mudos  que  en  la  sala  moran. 
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I  ante  la  estatua  de  Petronio  luégo, 
el  banco  de  ámbar  i  marfil  coloca, 
donde  a  su  dueño  i  su  señor  no  ha  mucho 
le  armonizó  los  pliegues  de  la  toga. 

En  ese  instante  el  sol  llena  el  recinto 
i  quiebra  de  su  luz  las  flechas  rojas 
sobre  las  telas  de  matices  varios 
que  las  paredes  del  salón  decoran. 

Yá  sobre  el  banco  suspendida  Eunice, 
i  faz  a  faz  de  la  beldad  marmórea, 
los  brazos  tiende  en  repentino  impulso 
al  niveo  cuello  de  la  estatua  hermosa. 

Su  cuerpo  oprime  contra  el  blanco  mármoi, 
tendida  atrás  la  cabellera  longa,. . 
i  a  los  labios  de  piedra  de  la  estatua 
en  delirio  de  amor  junta  su  boca. 
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Redemptio 

Tú  eras  la  reina  ayer  de  la  alegría, 
que  en  brazos  del  deleite  i  la  locura, 
vibró  en  sus  labios  la  canción  impura 
i  agotó  el  vaso  en  que  el  licor  hervía. 

Tú  la  que  a  trueque  de  oro  i  pedrería 
desató  la  galana  vestidura, 
i  en  plena  desnudez  dio  su  hermosura 
al  torpe  desenfreno  de  la  orgía. 

Mas  sublime  pasión  te  agita  el  alma, 
i  la  oruga  cambiada  en  mariposa 
de  la  austera  virtud  tiende  a  la  palma: 

Que  del  amor  al  mágico  señuelo, 
la  misma  larva  que  engendró  la  fosa 
limpia  de  lodo  se  levanta  al  cielo. 
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Justicia  humana 

Con  niveo  traje  i  ceñidor  de  oro, 
entre  la  multitud  que  la  rodea, 
asiste  al  Areópago  Frinea, 
donde  la  acusa  el  popular  decoro. 

No  piensa  yá  que  su  aflictivo  lloro 
a  merced  ni  piedad  propicio  sea; 
ni  a  sus  dolientes  voces  titubea 
de  los  ancianos  el  adusto  coro. 

Súbito,  venia  con  la  frente  erguida : 
suelta  el  áureo  cordón  de  la  cintura, 
desnuda  el  seno  que  al  placer  convida; 

I  al  caer  a  sus  pies  la  vestidura, 
senado  i  pueblo,  en  ovación  cumplida, 
se  rinden  al  poder  de  su  hermosura. 
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Templo  en  ruinas 

¿Qué  buscas  en  el  templo?    Está  en  ruinas, 
sin  vida  yá:  la  trepadora  yedra 
arraiga  al  muro,  en  cuyos  huecos  medra 
turba  de  revoltosas  golondrinas. 

El  icono  de  formas  peregrinas 
caído  está  sobre  el  altar  de  piedra; 
i  entre  silencio  i  soledad  que  arredra, 
bajo  deshechas  bóvedas  caminas. 

Acaso  vas  al  templo  solitario 
a  orar  entre  malezas  i  entre  abrojos 
junto  al  ara  derruida  del  santuario. 

Mas  si  allí  acudes  a  mundana  cita, 
recuérda  que  ese  templo,  si  en  despojos, 
aun  es  templo  de  Dios,  nó  de  Afrodita. 
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En  el  baño 

La  luz  del  plenilunio  blanca  i  leda 
rompe  las  gasas  de  la  noche  bruna, 
cabrillea  en  la  linfa  i  borda  una 
penumbra  misteriosa  en  la  arboleda. 

Cae  a  tus  plantas  la  prisión  de  seda, 
i  libre  tu  belleza  de  importuna 
gala,  sobre  el  cristal  de  la  laguna 
entre  espumas  i  luz  flotando  queda. 

Vibran  los  ritmos  que  la  noche  aduna; 
i  mientras  blando  céfiro  remeda 
besos  nupciales  i  canción  de  cuna, 

sueñas  que  el  cisne  heráldico  de  Leda 
boga  hacia  ti,  bajo  la  casta  luna, 
tendida  el  ala  i  con  la  cola  en  rueda. 
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Desilusión 

Porque  en  la  red  de  tus  encantos  preso, 
de  tus  encantos  celebré  el  tesoro, 
bajo  el  ramaje  del  jardín  sonoro, 
con  faz  llorosa,  me  ofreciste  un  beso. 

Igual  que  a  mí,  bajo  el  ramaje  espeso, 
también  la  faz  en  repentino  lloro, 
cual  por  mis  rimas,  por  su  bolsa  de  oro 
tus  labios  diste  a  la  ansiedad  de  un  Creso. 

Entonces  comprendió  mi  desencanto 
que  vas  contino  a  la  frondosa  gruta; 
que  en  el  fondo  sin  luz  de  la  arboleda 

tu  cautela  es  ficción,  sensual  tu  llanto, 
i  que  es  para  tu  alma  disoluta 
lo  mismo  un  madrigal  que  una  moneda. 
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Carne 

Hecha  de  curvas  tentadoras,  hecha 
del  mármol  con  la  helénica  blancura, 
la  amorosa  pasión  tranquila  i  pura 
a  tu  lúbrico  afán  pareció  estrecha. 

Corrió  cual  lava  de  volcán  deshecha 
por  tus  venas  ardiente  calentura, 
i  en  el  fulgor  de  tu  pupila  obscura 
vibró  el  deleite  cual  salvaje  flecha. 

Aflojando  las  bridas  al  deseo, 
preferiste  de  Venus  las  delicias 
a  las  castas  dulzuras  de  Himeneo. 

I,  torpe  carne  que  se  da  o  se  feria, 
rodaste  al  fin,  sedienta  de  caricias, 
al  impulso  brutal  de  la  materia. 
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Lasitud 

-  De  Paul  Verlaine-- 

A  batallas  de  amor,  campo  de  pluma. 

Góngora. 

¡  Sé  dulce,  dulce,  dulce !    De  tu  carne  lozana 
los  febriles  transportes,  nina  mía,  refréna  : 
debe  la  amante,  a  veces,  aun  en  delicia  plena, 
tener  el  abandono  tranquilo  de  la  hermana. 

Sé  lánguida,  adorméceme  con  tu  caricia  sana, 
iguales  tus  suspiros,  tu  mirada  serena; 
ni  abrazo  voluptuoso  ni  espasmo  que  enajena 
son  lo  que  un  beso  largo,  siquier  mentira  vana. 

Mas  oigo  que  me  dices  que  en  tu  pecho  venusto 
la  pasión  irgue,  loca,  su  olifante  de  fuego. . . 
¡Déja  trompetear  a  esa  pobre  a  su  gusto! 

Pón  tu  frente  en  mi  frente,  pón  tu  mano  en  la  mía, 
házme  cien  juramentos  que  romperás  más  luégo, 
i  ¡oh,  mi  niña  ardorosa!  lloremos  hasta  el  día. 
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TRÍPTICO  HORACIANO 

i 

A  Pirra 

Quis  malta  grácilis. . . 

¿Qué  joven,  Pirra,  de  perfumes  lleno, 
por  quien  te  enlazas  el  cabello,  ahora, 
en  blanda  gruta  que  el  abril  decora, 
estrecha  tu  beldad  sobre  su  seno? 

A  tu  rigor,  a  tu  mudanza  ajeno, 
tu  dulce  gracia  i  sencillez  adora: 
pronto  serasle  cual  la  mar  traidora 
que  el  viento  agita  i  que  conmueve  el  trueno, 

¡Ai  del  incauto  que  en  tus  ojos  fía! 
¡Ai  si  en  tus  brazos  de  pasión  desmaya, 
tu  fe  juzgando  eterna  i  tu  alegría! 

¡Feliz  quien  como  yo,  librado  se  haya 
a  los  peligros  de  la  mar  bravia, 
i  seca,  al  sol,  sus  ropas  en  la  playa! 
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II 

A  Lamia 

(Jila  si  inris. . . 

Si  a  cada  juramento  por  ti  roto 
te  asaltase  una  cana,  en  ti  creyera; 
mas  a  cada  traición,  más  hechicera, 
más  invencible  tu  belleza  noto. 

Jura,  pues,  sin  temor;  fálta  sin  coto; 
el  cielo  se  sonríe  cuando,  artera, 
burlas  de  tanto  mozo  que  te  espera 
rendido,  Lamia,  de  tu  falso  voto. 

Cuanto  mancebo  crece,  a  ti  se  liga; 
ni  aquellos  que  desprecias  sin  reparo, 
te  guardan,  siempre  amándote,  enemiga. 

La  madre,  por  su  hijo,  temerosa 
vive  de  ti,  recela  el  viejo  avaro, 
i  por  su  esposo  la  gentil  esposa. 
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III 

A  Cloris 

Uxor  páuperis  Iblci.  .  . 

Deja  yá  los  adúlteros  amores, 
tú  de  Ibico  infeliz  consorte  impura; 
nó  a  las  niñas  te  lleve  tu  locura 
a  nublar  con  tus  sombras  sus  fulgores. 

Lo  que  a  tu  Fóloe  bien  -  galas  i  ardores  - 
no  cuadra,  Cloris,  a  tu  edad  madura; 
ella,  ciega  de  amor,  trisque  insegura, 
como  traviesa  cabra  en  los  alcores. 

Cual  bacante  febril  que  corre  incierta 
de  los  parches  al  són,  rompa  con  ira 
de  los  esquivos  jóvenes  la  puerta. 

A  ti,  yá  cerca  de  la  tumba  el  paso, 
a  ti  cumple  la  rueca,  nó  la  lira 
ni  ornar  tus  sienes  ni  apurar  el  vaso. 
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¡Remember!  ¡Esto  mcmor!  ¡Ház  memoria!  (el  sonoro 
Ubi*  de  metal  habla  en  todos  los  idiomas). 
Los  minutos,  mortal,  son  químicas  redomas 
i  na  has  de  abandonarlos  sin  extraer  su  oro. 


CARLOS  BAUDELAIRE. 

-  El  Relej- 


Horas 


Yo  he  sentido  la  intensa  sugestión  de  la  hora. 
Je  sumido  mi  alma,  cual  un  anacoreta, 
m  las  meditaciones  que  la  Noche  discreta 
mugiere  cuando  el  cosmos  con  sus  lutos  decora. 

Hacia  los  coruscantes  jardines  de  la  Aurora 
mi  pensamiento  ha  ido,  tál  una  abeja  inquieta, 
2  embriagarse  en  las  flores-jazmín,  nardo,  violeta..- 
que  Apolo  baña  en  tintes  de  luz  multicolora. 

Yo  he  bogado  en  los  tibios  mares  crepusculares 
en  pos  del  Vellocino  de  oro;  en  esos  mares 
he  oído  el  misterioso  canto  de  las  Sirenas, 

I  esquivo  al  Cancro  ardiente  de  claridades  blondas, 
me  he  quedado  dormido  debajo  de  las  frondas 
escuchando  el  confuso  rumor  de  las  colmenas. . . 
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Las  doce. . . 

Las  doce.    Un  año  más.    I  bien:  que  goce 
la  multitud  con  la  esperanza  vana 
de  que  pronto  hallará,  talvez  mañana, 
la  dicha  que  persigue  i  no  conoce. 

A  mí  me  basta  con  el  dulce  roce 
de  tus  labios,  dos  pétalos  de  grana: 
bésame  mientras  dice  la  campana 
en  su  acento  metálico  las  doce. 

Es  hora  de  embriaguez.    Diz  que  la  pena 
se  extingue  o  se  adormece  con  el  vino. 
Yo  sufro,  dáme  dél  la  copa  llena; 

que  deseo  olvidar  duelos  i  agravios 
apurando  licor,  licor  divino, 
en  el  ánfora  roja  de  tus  labios. 
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Díptico  estelar 

I 

Manada  de  corderos  peregrinos 
que  abandona  el  redil,  en  alboroto 
cruzan  las  nubes  el  uranio  soto, 
al  viento  los  pascuales  vellocinos. 

Pastora  trajeada  de  albos  linos, 
Selene  asoma  en  ápice  remoto, 
i  otea  allí,  por  el  azul  sin  coto, 
el  confuso  tropel  de  sus  merinos. 

Súbito  palidece  la  pastora, 
porque  de  las  cavernas  de  la  aurora 
llega  la  sombra  audaz  con  pies  ligeros: 

lobo  de  fauces  ávidas  i  obscuras 
que  avanza  por  las  célicas  llanuras 
devorando  corderos  i  corderos. . . 
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II 

De  la  extensión  por  las  campiñas  bellas^ 
la  Noche,  el  lobo  harto  de  matanza, 
con  perezosa  lentitud  avanza 
dejando  en  pos  la  sombra  de  sus  huellas. 

Almo  coro  de  tímidas  doncellas, 
al  pasar  la  fatídica  semblanza, 
tiemblan  en  la  medrosa  lontananza 
del  cóncavo  infinito,  las  estrellas. . . 

Mas  surge  Apolo,  el  flechador  gallardo; 
por  el  arco  de  plata,  dardo  a  dardo, 
dispara  el  ház  de  su  carcaj  luciente; 

I  a  los  flechazos  del  arquero  rubio, 
despéñase  vencido  el  monstruo  nubio 
por  los  desfiladeros  del  poniente. . . 
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La  Aurora 

-  De  Chateaubriand  - 

¡Qué  fulgor  tan  risueño 
del  Oriente  los  términos  colora! 
¿Es  que  entreabre  aun  lánguidos  de  sueño 
sus  bellos  ojos  la  divina  Aurora? 

Déja  el  lecho  nupcial,  viste  al  instante, 
deidad  encantadora, 
tu  púrpura  radiante; 
préndete  un  ceñidor  con  blandos  nudos 
del  breve  talle  en  torno, 
los  delicados  pies  muéstra  desnudos, 
i  no  profane  adorno 
tus  leves  manos,  hechas  solamente 
para  entreabrir  los  pórticos  del  día. 

Mas  yá  la  clara  frente 
alzas  sobre  la  cúspide  sombría. 
Rueda  en  húmedos  bucles  tu  cabello 
de  oro,  i  se  desata 
sobre  el  rosado  cuello. 
I  esencia  rica  i  grata 
exhalas  de  tu  boca. 

¡Oh,  deidad  pura! 
¡Oh,  amorosa  deidad!    Toda  Natura, 
de  tu  presencia  bajo  el  dulce  encanto, 
sonríe  a  tus  primores: 
tú  sola  viertes  llanto; 
i  nacen  con  tus  lágrimas  las  flores. 
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COMUNIÓN  PASCUAL 

A  mis  hijos  Delia  Teresa  i  Udón  Segundo, 
I 

Blanco 

Reina  el  blanco  en  la  undosa  colgadura 
que  endósela  el  altar;  triunfa  en  la  escala 
de  azahar  i  jazmín,  en  donde  el  ala 
de  nieve  de  los  ángeles  fulgura. 

Asume  el  doble  corporal  la  pura 
suavidad  del  vellón;  nítida  gala 
luce  el  florero  florecido;  iguala 
el  cirio  ardiente  al  ánade  en  blancura. 

La  luz  del  alba  por  la  ojiva  asoma: 
baña  los  muros,  pone  sus  destellos 
en  el  ara,  en  la  mística  paloma. 

I  riega  una  floración  de  armiños 
sobre  la  dulce  faz  i  en  los  cabellos 
de  abenuz  o  de  oro  de  los  niños. 
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II 

Conjunción 

Allí  estáis  entre  ellos,  tú  mi  blanco 
botón  de  rosa,  en  mi  rosal,  primero; 
i  tú  que  de  mi  nombre  yá  heredero 
eres,  igual  que  yo,  sincero  i  franco. 

Allí  estáis  entre  ellos,  en  el  banco 
que  figura  a  mis  ojos  un  florero 
enjoyado  en  abril;  árbol  garcero 
que  en  las  luces  del  sol  baña  su  flanco. 

Yá  en  la  infantil  i  amada  cabecita 
vuestra  madre  os  besó,  deshecha  en  llanto 
de  ternura  sin  límite,  infinita. 

I  el  alba  ahora,  que  riendo  apunta, 
cual  mensajera  del  Empíreo  santo, 
al  beso  maternal  su  beso  junta. 
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III 

Eucaristía 

Acudid,  hijos  míos,  mi  tesoro, 
a  la  sagrada  mesa;  la  rodilla 
doblad:  yá  vibra  el  órgano  sonoro, 
yá  retiñe  la  argéntea  campanilla. 

Suenan  las  voces  místicas  del  coro, 
el  olíbano  arde,  el  ara  brilla, 
i  se  eleva  del  píxide  de  oro 
la  Hostia  inmaterial  i  sin  mancilla. 

Yá  os  acercáis  al  barandal  de  ébano; 
yá  os  da  la  mano  del  humilde  plébano 
el  manjar  eucarístico. . . 

I  parece 

que  un  sol  divino  en  vuestro  sér  se  espacia, 
os  baña  en  los  destellos  de  la  Gracia 
i  en  vuestros  dulces  rostros  resplandece. 
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Mis  vecinitas 

Las  miro  del  balcón,  a  las  reflejas 
luces  del  alba,  en  el  taller  vecino, 
donde  se  dan,  cautivas  del  destino, 
a  un  afanoso  laborar  de  abejas. 

Bajo  los  negros  arcos  de  sus  cejas 
miradas  flechadoras  adivino; 
i  en  sus  voces,  sonoras  como  un  trino, 
un  nuevo  encanto  de  romanzas  viejas. 

Sobre  el  tosco  antepecho  me  reclino 
por  escuchar  tras  las  ferradas  rejas 
su  dulce  charla  i  su  reír  divino. 

Mas  cuando  llega  el  celador,  perplejas 
callan,  con  ese  miedo  repentino 
que  pone  un  lobo  en  un  redil  de  ovejas. 
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En  la  Isla  de  Providencia 

I  puse  el  pie  sobre  la  arena  blanca, 
húmeda  alfombra  de  la  extensa  orilla, 
de  donde  el  alto  cocotero  arranca, 
nido  i  granero  a  ser  del  avecilla. 

Vi  las  palmeras,  en  gentil  guirnalda, 
meciendo  el  abanico  de  sus  frondas; 
i  me  fingió  la  Isla  una  esmeralda 
flotando  en  el  zafiro  de  las  ondas. 

Aunque  del  alba  la  vislumbre  incierta 
abrillantaba  apenas-los  alcores, 
era  el  palmar  como  una  jaula  abierta 
poblada  yá  de  pájaros  cantores. 

Las  vivaces  conchuelas  de  la  playa 
brillaban,  con  la  luz,  en  rica  suma, 
formando  viso  en  la  arenosa  raya 
que  el  lago  besa  con  su  nivea  espuma. 

El  cielo  estaba  azul;  el  aire,  puro; 
tranquilo  el  lago;  la  mañana,  fresca; 
el  paso  adelanté. . .  1  alzóse  el  muro 
del  hospital,  como  visión  dantesca. 

Visión  dantesca,  sí,  porque  un  eterno 
dolor  le  habita,  en  múltiple  semblanza; 
i  como  en  el  del  bardo,  en  ese  infierno 
se  deja,  al  penetrar,  toda  esperanza. 


üdón  pérez: 


Mutilados,  informes,  en  profundo 
estupor,  con  el  alma  ensombrecida, 
allí  están,  como  Job,  los  que  en  el  mundo 
sufren  el  desencanto  de  la  vida. 

Allí  están,  Prometeos  que  tortura 
un  buitre  sin  piedad,  con  pico  fuerte: 
náufragos  en  el  mar  de  la  ventura, 
vencidos  gladiadores  de  la  suerte. 

Por  soplo  envueltos  de  tormenta  grave 
cayeron  todos  bajo  el  golpe  rudo, 
sin  esperanza  en  protectora  nave 
i  sin  consuelo  en  salvador  escudo. 

Muerta  en  vida  la  turba  dolorosa 
¿a  quién  su  sino  aterrador  no  espanta, 
si  nadie  llegará  cabe  su  losa 
para  decirle  a  Lázaro:  «levánta»?. . . 

Cuando  torné  la  faz,  el  sol  fulgía 
en  la  tierra,  en  el  lago  i  en  el  cielo. 
Naturaleza  toda  sonreía: 
¡sangrienta  burla  al  formidable  duelo! 
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Rojo 

-  Imitación 

¿No  ves  cuál  difunde  su  luz  peregrina 
la  aurora  naciente? 

La  etérea  neblina 
su  traje  se  prende  de  gayo  arrebol. 

¡Qué  linda  mañana! 
Tiñendo  las  cumbres  de  vivida  grana 
se  eleva  en  su  carro  de  púrpura  el  sol. 

El  mar  centellea:  la  luz  en  las  olas 
disuelve  rubíes,  deshoja  amapolas; 
de  sangre  parece  fecundo  raudal. 
Arriba,  infusorios  que  en  limpios  fulgores 
incendian  las  aguas;  abajo,  entre  flores 
i  conchas  marinas,  vegeta  el  coral. 

¡Qué  alegre  está  el  campo! 

¡Qué  ardiente  la  rosa! 
Como  ascua  que  vuela,  fugaz  mariposa 
en  torno  se  agita  de  rojo  clavel. 
La  acacia  descoge  sus  mil  ramilletes; 
i  van  cardenales  de  rojos  copetes 
i  alitas  de  llamas,  cruzando  el  vergel. 

¡Qué  linda  mañana! 

¿No  ves  tras  los  montes 
radiar  horizontes 
que  en  mares  de  fuego  bañándose  van? 
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los  ámbitos  arden,  i  brillan  al  lejos 

los  ígneos  reflejos, 
la  lava  candente  que  arroja  el  volcán. 

Entremos  al  templo:  del  sol  los  fulgores 
traspasan  los  vidrios  de  rojos  colores, 
i  en  aras  i  plintos  derrama  su  luz. 
Carmín  son  las  orlas  del  palio  sagrado 

i  es  sangre  el  costado 
del  Cristo  expirante  clavado  en  la  cruz. 

También  ¡oh,  María!  fulguran  tus  ojos; 
tus  labios  semejan  dos  pétalos  rojos; 
también,  a  la  lumbre  que  radia  el  pudor, 
tus  frescas  mejillas  parecen  verbenas; 
i  anima  tu  cutis,  i  corre  en  tus  venas 
granate  deshecho  de  vivo  color. 

¡Oh,  múrice!  ¡oh,  llama  de  fuego  divino! 
¡luciente  escarlata!  ¡color  purpurino 
que  vistes  los  mundos  de  rico  tisú! 
¿En  dónde  no  alcanzas  victoria  suprema? 
Del  genio  eres  símbolo;  de  amor  el  emblema. 
Tú  incendias  las  almas.    La  vida  eres  tú. 
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Mañanas  grises 

¡Oh,  las  mañanas  grises,  vernales, 
de  mi  provincia:  las  nubes,  prietas; 
las  brisas,  calmas;  las  ondas,  quietas; 
i  como  en  sueño  los  cocotales! 

¡Oh,  las  mañanas  primaverales, 
tristes  i  pálidas  cual  los  ascetas: 
dolientes  vírgenes  anacoretas, 
monjes  anémicos  de  los  eriales! 

En  estos  días  de  horas  iguales, 
mustias,  llorosas,  como  grisetas 
arrepentidas,  de  burdos  chales; 

Tu  ausencia  añoro  ¡sol  de  poetas! 
i  en  vano  busco  tras  los  cristales 
las  rojas  puntas  de  tus  saetas. 
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La  sombra  de  los  árboles  se  esfuma... 

-  De  Paul  Verlaine - 

El  ruiseñor  que  desde  lo  alto  de  una 
rama  se  mira  dentro  del  agua,  cree  que  se 
ha  caído  al  río.  Está  en  lo  más  alto  de 
una  encina,  i  tiene  miedo  de  ahogarse. 

CYRANO  DE  BERGERAC. 

La  sombra  de  los  árboles  se  esfuma 
-el  humo  así  -  del  río  entre  la  bruma, 
mientras  en  la  enramada  su  lamento 
las  tórtolas  llorosas  dan  al  viento. 

¡Cuántas  veces,  viajero,  en  tu  viaje 
te  vio  palidecer  ese  paisaje 
pálido,  i  cuán  doliente  gemían  sus  congojas 
tus  ahogadas  quimeras,  allá  en  las  altas  hojas ! 
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Voto 

-  De  Paul  Verlaine  - 

¡Oh,  las  oarystis!    ¡Oh,  las  queridas  primeras! 
Ojos  de  azul,  cabellos  de  oro,  carnes  de  flores. 
I  luégo,  las  caricias  tímidas  i  sinceras; 
i  de  los  cuerpos  nubiles  i  claros,  los  olores. 

¡Ai,  todas  esas  dichas,  todos  esos  candores, 
hacia  la  primavera  de  los  recuerdos  tiernos 
fugaron,  temerosos  de  los  brunos  inviernos 
de  mis  hondas  miserias,  enojos  i  dolores. . .! 

Héme  aquí  solo  i  triste,  solo  i  en  desconsuelo, 
triste  i  desesperado,  tal  como  un  frío  abuelo, 
como  un  huérfano  pobre  sin  hermana  mayor. 
¡Oh,  la  mujer  del  dulce,  confortante  cariño, 
pensativa  i  morena,  i  jamás  en  temor, 
i  que  a  veces  os  besa  la  frente,  como  a  un  niño! 
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Desde  la  ventana.  .  . 

Tarde  de  julio.    El  ocaso 
difunde  un  oro  de  espigas 
sobre  el  polvoroso  i  mustio 
ambiente  de  la  provincia, 
que  simula,  bajo  aquella 
diafanidad  amarilla, 
una  ciudad  paludosa, 
una  ciudad  enfermiza 
en  cuya  sangre  la  anemia 
va  triunfando  de  la  vida. 
En  el  manto  de  las  nubes 
que  lentamente  caminan 
como  pesadas  galeras 
bajo  el  ala  de  la  brisa, 
diluye  el  sol  moribundo 
sus  palideces  aurinas. 
Los  tejados  fingen  llamas 
de  cirial  en  agonía; 
i  en  los  desleídos  muros 
de  las  moradas  antiguas, 
en  el  cristal  de  las  rejas, 
en  las  altas  celosías, 
sobre  las  aceras  toscas 
i  en  la  arenosa  avenida, 
florecen,  campo  de  abrojos, 
las  crepusculares  tintas. 
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La  esmeralda  de  las  frondas 
en  la  alameda  vecina 
toma  el  angustioso  aspecto 
de  los  otoñales  días; 
i  en  los  cisnes  del  estanque, 
i  en  la  quietud  de  las  linfas 
que  miran  desde  las  ramas 
silenciosas  avecillas, 
el  ópalo  vespertino 
borda  su  melancolía. 
En  ventanas  i  balcones 
se  ven  damas  pensativas, 
mientras  el  lampo  terroso 
de  la  tarde  que  agoniza 
mustia  las  cálidas  rosas 
del  rosal  de  sus  mejillas, 
lleva  luz  de  fuego  fatuo 
al  cristal  de  sus  pupilas, 
i  sus  topacios  disuelve 
en  crenchas  i  muselinas. 

Tarde  de  julio.  Tocada 
de  negro,  humilde  i  contrita, 
una  beata  las  cuentas 
de  su  rosario  desliza, 
i  al  templo  de  la  parroquia 
lentamente  se  encamina 
mascullando  padrenuestros 
i  mordiendo  avemarias... 
Un  don  Juan,  don  Juan  de  barrio, 
que  a  todas  las  rejas  mira, 
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con  el  meñique  sacude 

de  su  puro  la  ceniza 

mientras  se  apoya  de  flanco 

en  el  poste  de  la  esquina . . , 

Una  hija  de  la  Arabia, 

moza,  robusta,  garrida, 

con  un  fardo  a  la  cintura 

de  exóticas  bujerías, 

se  anuncia  de  puerta  en  puerta 

al  són  de  una  campanilla... 

Librándose  con  la  cola 

de  las  moscas  que  le  hostigan, 

la  cabeza  entre  las  manos, 

hambreado  can  dormita 

a  la  vera  del  arroyo 

donde  la  grama  germina... 

Sobre  soberbio  alazano 

que  escarcea  i  que  relincha, 

cruza  un  jinete  arrogante 

por  la  enarenada  vía, 

i  saluda  a  esbelta  joven 

que  le  baña  en  su  sonrisa, 

agitando  como  un  ala 

su  pañuelo  de  batista. . . 

En  lujosa  carretela 

pasa  una  sacerdotisa 

que  deshojó  muchas  rosas 

en  el  ara  de  Afrodita; 

pasa,  i  la  ven  cuando  pasa 

entre  seda  i  pedrerías, 
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los  hombres  con  entusiasmo, 
las  mujeres  con  malicia . . . 
Una  turba  de  rapaces 
harapientos,  salta,  grita, 
i  rompe  en  un  ház  de  notas 
insolentes  i  malignas, 
mientras  hace  en  el  umbral 
de  la  vieja  pulpería 
un  guardián  del  orden  público 
arrumacos  a  su  india. . . 

Tarde  de  julio.    El  poeta, 
en  la  diestra  la  mejilla, 
ve  el  cuadro  kinestocópico 
que  se  yergue  ante  su  vista; 
i,  en  tanto,  el  cielo  difunde 
oro  pálido  de  espigas 
en  el  polvoroso  i  mustio 
ambiente  de  la  provincia, 
que  simula,  bajo  aquella 
diafanidad  amarilla, 
una  ciudad  paludosa, 
una  ciudad  enfermiza 
en  cuya  sangre  la  anemia 
va  triunfando  de  la  vida. 
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Escarcha 

-Tema  de  R.  Katalinac  Je  reto  v  - 
I 

Está  la  tierra  -  huérfana  del  santo 
calor  solar  -  velada  toda  entera 
por  blanca  escarcha,  pura,  a  la  manera 
de  un  manto  de  candor. 

Bajo  ese  manto 
sueña  la  mustia  flor  con  el  encanto 
vital  i  dulce  de  la  Primavera, 
la  escueta  rama  con  la  luz  primera, 
i  el  bosque,  de  las  aves  con  el  canto. 

¿Manto  más  suave,  más  hermoso,  dónde? 
Nadie  diría  que  debajo  esconde 
al  yá  caduco  i  extenuado  suelo. 

Pero  la  escarcha  desharase  aprisa 
apenas  sople  un  hálito  de  brisa 
i  apunte  el  sol  arrebolando  el  cielo. 
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II 

¡Cuán  delicada  es  i  cuán  hermosa 
resplandece  la  escarcha,  a  la  manera 
de  un  manto  de  candor!    Mas  ¡cuán  ligera 
se  deshace  también,  cuán  presurosa! 

Símbolo  fiel  de  lo  que  el  alma  acosa 
del  ideal  en  la  divina  esfera: 
dicha,  esperanza,  amor,. .  cuanta  quimera 
nos  envuelve  en  su  túnica  de  diosa. 

¡Oh,  la  escarcha  fugaz!    Símil  fecundo 
de  la  insensible  duración  del  mundo, 
de  lo  breve  de  la  Naturaleza: 

que  se  deshace  como  por  encanto 
i  se  diluye  i  se  evapora  en  cuanto 
de  la  vida  real  el  sol  empieza. 
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Los  muertos 

-De  Archag  Tchobanian- 

I 

Bajo  el  puro  blancor  de  la  nieve 
está  el  camposanto  desierto. 
A  través  de  los  árboles  tristes, 
exiguos,  escuetos 
i  todos  vestidos  de  blanco, 
el  ábrego  pasa  gimiendo. 

I,  en  una  incesante  caída, 
los  Cándidos  copos  descienden  ligeros, 
agitando  el  crespón  de  la  bruma, 
suavemente,  en  su  raudo  descenso. 

I  las  tumbas  calladas  i  frías, 
las  delgadas  cruces,  los  arbustos  yertos, 
se  esfuman  i  extinguen  bajo  ese  sudario 
apacible,  de  pálido  aspecto. 

¡Oh,  Madre  Natura! 
Es  tu  muerte  grandiosa  que  ha  puesto 
su  blanca  i  enorme  tristeza 
-cual  un  vasto  velo  - 
por  sobre  la  muerte  del  hombre. 
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II 

I  pienso  en  los  muertos. 
Olvidados,  desnudos  i  míseros 
deben  tener  frío  debajo  del  suelo, 
dolorosamente  tintando  todos 
en  sus  pardos  lechos. 

I  creo  escuchar  sus  gemidos, 
sus  hondos  lamentos: 
-¿Dó  se  han  ido  los  rayos  solares? 
Su  amigo  calor  ¿qué  se  ha  hecho? 
Se  nos  está  helando 
jai!  el  que  nos  queda  miserable  aliento. 
I  con  este  frío,  dormir  no  es  posible. 
Que  vuélvan  los  días,  que  retornen  presto, 
en  que  es  buena  la  tierra  i  es  tibia, 
i  dan  sus  canciones  los  céfiros. 

Somos  de  por  siempre  los  desheredados; 
para  todo  tiempo 
nos  dejó  del  vivir  la  alegría; 
i  yá  nuestros  pechos 
están  sin  calor  i  desnudos. . . 
¡i  desnudos  también  nuestros  cuerpos! 

Somos  de  por  siempre  los  desheredados; 
i  es  precisa  la  luz  de  los  cielos, 
i  es  preciso  el  calor,  i  las  flores 
encima  a  los  féretros, 
por  que  nuestros  ojos 
en  paz  dormir  puedan  su  último  sueño. . . 
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III 

Mas  los  copos,  innúmeros  caen; 
fríos,  insensibles,  caen  sin  receso; 
i  la  sábana  pura  i  enorme 
va  espesándose  a  cada  momento. 
I  siempre  bajo  ese  gigante 
sudario  de  hielo, 
está  el  camposanto 
desierto; 

i  siempre  a  través  de  los  árboles 

exiguos,  escuetos 

i  todos  de  blanco  vestidos, 

el  ábrego  pasa  con  tristes  sollozos  gimiendo. 
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Sol  de  invierno 

-De  Giossué  Carduce!  - 

Del  alma  en  el  invierno  solitario 
la  dulce  fantasía  se  levanta, 
desvaneciendo  las  espesas  nubes 
de  la  tristeza,  en  su  ascendente  marcha. 

Yá  todo  pensamiento  en  almos  goces 
el  juvenil  vigor  de  nuevo  alcanza. 
Siento  dentro  de  mí  vibrar  la  vida 
íntima.   El  hielo  inmóvil  se  desata. 

De  las  visiones,  llenos  de  ternura 
yá  los  recuerdos  en  tropel  se  escapan, 
i  a  través  de  las  sombras  del  estío 
descienden  en  raudal  de  frescas  lágrimas. 

Descienden  evocando  en  sus  murmullos 
ecos  de  amores  que  en  el  tiempo  aun  vagan, 
i  alegres  como  el  agua  en  los  torrentes 
al  despertar  las  florecidas  plantas. 

Descienden  i  se  expanden  en  un  río, 
en  cuyo  claro  espejo  se  retratan 
las  playas,  la  arboleda,  las  colinas 
i  la  rotonda  azul,  quietas  i  vastas. . . 

Del  sér  humano  al  ápice  brumoso 
joh,  dulce  fantasía!  te  levantas, 
i  ves  de  allí,  bajo  apacible  lumbre, 
correr  el  río  incógnito  del  alma. 
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Nevermore 

-De  Paul  Verlaine  - 

Recuerdo  ¿qué  me  quieres?   En  el  ala  del  vienta 
levantaba  el  otoño  remolinos  de  arena, 
i  al  bosque  de  hojas  pálidas  en  que  la  brisa  suena 
lanzaba  el  sol,  monótono,  un  rayo  amarillento. 

Juntos,  solos,  al  aire  cabello  i  pensamiento, 
dejábamos  fluir  del  ensueño  la  vena. 
De  pronto,  a  mí  tornando  su  mirada  serena: 
-¿Cuál  fue  tu  mejor  día?-  me  dijo  su  áureo  acento. 

A  su  voz  fresca  i  dulce  como  célica  fuente, 
respondió  una  discreta  sonrisa  solamente; 
i  le  besé  la  mano  con  emoción  devota. 

¡Ah,  las  primeras  flores,  qué  aroma  en  el  capullo  l 
¡I  con  qué  melodioso  i  hechicero  murmullo 
de  los  amados  labios  el  «si»  primero  brota! 
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El  mejor  canto 

-Tema  de  Arciniegas 

Una  tarde  me  decía 
la  amada  del  corazón: 
-  Díme  uno  de  aquellos  cantos 
que  tú  sabes,  soñador; 
un  canto  de  aquellos  que  hablan 
de  mujeres  en  prisión, 
con  la  cabellera  rubia 
como  la  espiga  i  el  sol, 
i  de  mancebos  garridos 
que  de  su  laúd  al  són 
al  pie  de  ojivales  rejas 
cantan  endechas  de  amor.- 

La  primavera  del  alma 
nos  alentaba  a  los  dos, 
mientras  henchido  de  aromas 
el  céfiro  en  derredor 
cantaba  la  primavera 
tropical  en  su  canción. 
Las  aves  se  retraían 
a  los  naranjos  en  flor; 
de  la  comba  de  los  cielos 
en  la  azulada  extensión 
despedían  las  primeras 
estrellas  su  resplandor; 
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i  a  lo  lejos,  sobre  el  lago 
dormido,  la  luz  del  sol 
reflejaba  moribunda 
su  postrera  irradiación. 

Sus  ojos  grandes,  azules, 
en  mi  semblante  clavó; 
i  con  los  rubios  cabellos 
regados  en  profusión 
sobre  sus  hombros  de  nieve 
que  la  rosa  purpuró, 
parecía,  en  esa  tarde 
de  ensueños  i  de  ilusión, 
una  de  aquellas  hermosas 
cautivas,  llenas  de  amor, 
a  quienes  los  trovadores, 
del  laúd  al  blando  són, 
les  decían  sus  tristezas, 
les  cantaban  su  dolor, 
al  pie  de  las  ojivales 
ventanas  de  la  prisión. 

Cogí  en  mis  manos  las  suyas 
de  alabastrino  color, 
llevé  a  sus  labios  los  míos 
temblorosos  de  emoción; 
la  noche  con  sus  tinieblas 
a  cubrirnos  empezó, 
i. . .  no  me  pidió  más  cantos 
la  amada  del  corazón. 
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La  Presa 

-  Cuadro  de  Entile  Olivier  - 

El  águila  apresó  con  bravo  anhelo 
al  tierno  añoto  que  el  juncal  mutila, 
i  cruzó  por  la  atmósfera  tranquila 
rumbo  a  la  azul  inmensidad  del  cielo. 

Sobre  agudo  crestón  detuvo  el  vuelo; 
i,  el  ala  abierta,  móvil  la  pupila, 
hunde  sus  garras,  que  en  la  roca  afila, 
entre  el  vellón  de  rizo  terciopelo. 

I  al  fulgor  del  crepúsculo  que  toca 
con  pinceles  de  luz  la  calva  roca, 
del  hondo  espacio  entre  la  inmensa  calma, 

el  águila  i  el  manso  en  la  suprema 
cumbre,  parecen  el  fatal  emblema 
de  una  desilusión  prendida  a  un  alma. 
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Crepúsculo 

-  Tema  de  AL  V.  Romerogarcía  - 

El  destructor  verano  con  su  cortejo 
de  abrasadores  soplos  i  ardientes  llamas, 
por  campos  i  por  montes  plantó  sus  tiendas 
i  arrasó  los  verdores  de  las  sabanas. 

El  banco  silencioso  semeja  un  lago 
-en  fondo  ceniciento  -  de  oro  i  de  plata, 
que  ciñen  todavía  chaparros  verdes 
cual  cinturón  extenso  de  ígnea  esmeralda. 

A  la  diestra  i  al  lejos  surgir  se  miran 
los  cerros  de  la  costa,  como  atalayas; 
más  sutiles  que  el  velo  de  nuestras  vírgenes 
les  coronan  la  frente  neblinas  blancas. 

Del  camino  a  la  vera,  bajo  samanes, 
se  yergue  la  casita  de  toscas  palmas: 
paloma  solitaria  que  cuelga  el  nido 
a  la  propicia  sombra  de  la  enramada. 

Los  cerdos  se  acurrucan  bajo  el  alero ; 
el  gallo  ha  recogido  su  tribu  larga ; 
cobija  la  clüeca  sus  chiquitines 
i  a  su  hijo  pequeñuelo  lame  la  vaca. 

Se  interpone  en  el  fondo,  cual  manto  regio, 
una  faja  tendida  de  vivo  nácar, 
entre  las  mustias  hierbas  color  de  oro 
i  las  inquietas  nubes  color  de  grana. 
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El  cielo  luce  en  tanto,  de  trecho  en  trecho, 
rompiendo  la  armonía  de  aquella  faja, 
fragmentos  de  alabastro,  copos  de  nieve, 
campanitas  azules  i  ardientes  ascuas. 

Apoya  el  afilado  corvo  machete 
sobre  el  ház  de  menuda  leña,  la  anciana, 
i  hace  el  burdo  rodete  con  que  corona 
de  su  viejo  sombrero  la  copa  ancha, 
mientras  mira  con  honda  melancolía 
el  camino  espacioso  de  la  sabana. 

Un  jinete  se  acerca:  la  ruda  soga 
al  anca  del  caballo  trae  arrollada. 
A  la  vieja  saluda;  mas  con  los  vivos, 
fulgurantes  destellos  de  sus  miradas, 
abrasa  a  la  doncella  de  azules  ojos 
que  tímida  se  oculta  tras  de  la  anciana. 

La  abuela  como  siempre  mira  al  camino; 
la  nieta,  con  el  rostro  como  escarlata, 
sigue  anhelante  el  paso  de  aquel  jinete 
que  se  lleva  consigo  su  núbil  alma. 

Sobre  la  extensa  curva  del  horizonte 
cual  un  faro  encendido  la  luna  se  alza, 
mientras  siguiendo  el  rumbo  de  la  laguna 
en  tropel  armonioso  vuelan  las  garzas. 

-  Vámos-  prorrumpe  entonces  la  humilde  abuela, 
i  piensa  en  su  hijo,  muerto  tras  la  montaña. 
-Vámos  -  responde  triste  la  hermosa  niña, 
i  piensa  en  el  jinete  de  la  sabana. 
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El  Cisne 

-  De  Charles  Vellaz  - 

El  lago  duerme  bajo  la  luz  dulce  i  radiosa 
del  crepúsculo;  el  día 
los  nenúfares  soñolientos  con  sus  lampos 
últimos  acaricia 

i  acaricia  los  árboles,  que  hacia  el  cristal  del  agua 
misteriosa  se  inclinan. 

Sobre  la  perezosa  vaguedad  de  la  tarde 
el  silencio  vigila, 

aromas  resaltantes  i  embriagadores  llegan 
de  la  floresta  umbría, 

i  con  temblor  apenas  perceptible  se  mueven 
las  encantadas  linfas. 

Arrastrando  su  cola  resplandeciente,  un  cisne 
de  blancura  divina, 

hierático,  señero,  suntuoso,  indiferente 
por  ellas  se  desliza 

sin  turbar  en  su  marcha  de  la  naturaleza 
la  silente  armonía: 

un  alma  se  diría,  toda  serena,  un  alma 
algo  triste,  vestida 

con  el  albor  de  una  refulgente  belleza, 
que  pasa  fugitiva 

reproduciendo  en  una  decoración  de  otoño 
la  bondad  matutina. 
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El  cisne  en  su  impasible  gravedad  la  tristeza 
vesperal  preconiza: 

el  alma  melancólica  del  lago  le  acompaña 
en  la  hora  magnífica; 
él  es  el  sempiterno  amante  de  una  forma 
lejana  i  peregrina; 

él  ha  bebido  los  resplandores  sangrientos 
de  los  soles  que  expiran 
en  el  fondo  del  lago  deslumbrador,  i  ahora 
en  la  desconocida 

luz  que  guarda  el  secreto  de  los  fulgores  idos 
se  embriaga  con  delicia. 

Las  plácidas  estrellas  en  el  cerúleo  manto 
del  firmamento  brillan 
i  semejan  que  caen  úna  a  úna  en  el  seno 
del  agua  cristalina 

cual  si  fueran  minúsculos  fragmentos  desprendidos 
de  la  comba  infinita. 

El  cisne  por  enmedio  de  ellas,  indiferente 
i  triste  se  desliza; 

i  parece  que  náda,  cercado  de  la  pompa 
de  una  gloria  tranquila, 
en  el  cielo  de  luces  engalanado  como 
para  una  fiesta  olímpica. 
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Los  corderos 

-  De  Jales  Renard  - 

Bájo  el  hocico, 
como  su  propia  sombra  rumiando, 
de  los  rastrojos  en  que  pacía 
desde  la  aurora,  vuelve  el  rebaño. 

Da  un  perezoso  pastor  la  seña, 
i  el  diestro  alano 
va  a  los  corderos 
por  uno  u  otro  preciso  flanco. 

Ocupan  ellos  todo  el  camino; 
como  en  desborde,  van  ondeando 
de  orilla  a  orilla; 
o,  amontonados, 
lisos,  melosos,  menudamente 
hieren  el  suelo  con  leves  pasos 
como  si  fueran 
los  de  un  anciano. 

Corren  i  corren,  con  un  ruido 
como  de  secos  juncos  tronchados, 
i  las  pezuñas  sobre  el  sendero 
como  panales  graban  sus  rastros. 

Ese  merino 
gordo  i  rizado 

salta  cual  una  pelota  al  aire, 
caer  dejando 

de  los  estuches  de  sus  orejas 

tal  como  unas  breves  pastillas  de  olor  selvático. 

Aquel  en  vértigo,  en  la  insegura 

testa  se  inflige  con  la  rodilla  mil  golpes  rápidos. 

La  aldea  invaden;  bien  se  dijera 
que  es  este  día  su  día  clásico, 
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que  por  las  calles  van  orgullosos 

dando  en  balidos  las  explosiones  de  su  entusiasmo. 

No  se  detienen 
en  el  poblado. 
Allá  resurgen, 
en  lo  lejano. 

Tocar  parecen  el  horizonte; 

de  la  colina  suben  ligeros  hacia  lo  alto, 

como  si  fueran 

al  sol  marchando. 

Al  sol  se  acercan, 
i  al  sol  se  tienden  en  grupos  varios. 

Algunos  de  esos 
merinos  blancos, 
que  en  la  subida 
se  rezagaron, 

allá  en  las  nubes,  por  vez  postrera, 
toman  perfiles  inesperados. 
Después,  se  juntan 
con  el  rebaño. 

Vellón  sencillo, 
que  es  musgo  blando, 
se  aparta . . .  Luégo  se  trueca  en  humo, 
en  vapor  luégo,  i  en  nada  al  cabo. 
Quédale  fuera  nomás  un  remo, 
que  en  el  espacio 
crece,  se  hila  como  la  hebra 

que  un  huso  teje,  siempre  más  largo,  siempre  más  largo. 

Todo  el  rebaño,  friolento,  duerme  del  sol  en  torno, 
del  sol  que  entonces  quiebra  su  aro 
i,  hasta  la  aurora  del  nuevo  día, 
deja  dormidos  en  los  vellones  sus  rubios  lampos. 
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Los  murciélagos 

-De  Jales  Renard  - 

I 

La  noche  se  marchita.    No  en  el  cielo 
donde  con  toda  estrella  urde  una  alhaja. 
Entre  agudos  guijarros,  por  el  suelo, 
i  entre  raíces  sórdidas  se  aja. 

Atraviesa  los  túneles  en  duelo; 
hasta  las  cuevas  insalubres  baja; 
mancha  el  lodo  los  pliegues  de  su  velo, 
lo  agrieta  el  frío  i  el  zarzal  lo  ultraja. . . 

Del  día  a  las  primeras  radiaciones, 
cuando  la  noche  sube  a  la  remota 
región  azul,  por  las  etéreas  salas 

se  le  desprenden  fúnebres  jirones. .  .: 
i  es  como  nacen  de  su  veste  rota 
los  vespertilios  de  agoreras  alas. 

II 

Cuando  reposa  el  sol  de  su  fatiga 
en  el  regazo  de  la  tarde  pura, 
doime,  a  la  vera  de  mi  dulce  amiga, 
a  gozar  de  la  hora  la  frescura. 

La  tropa,  entonces,  de  la  vieja  viga 
donde  colgaba  por  la  uña  dura, 
con  repentino  impulso  se  desliga 
descogiendo  la  parda  envergadura. 
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Revolotea  en  el  contorno.  Vemos 
intranquilos,  su  torpe  vuelo  obscuro; 
casi  nos  rozan  sus  implumes  remos. 

La  amada  oculta  el  rostro  peregrino; 
mientras  yo,  por  huir  un  choque  impuro, 
hacia  otro  lado  la  cabeza  inclino. 


III 

Cuentan  que  es  un  vampiro  diminuto 
de  ojos  sin  luz  i  de  insaciable  boca, 
que  chuparnos  la  sangre  le  provoca 
con  más  intenso  ardor  cada  minuto. 

¡No  lo  creáis!    Inofensivo  bruto, 
en  los  cien  giros  de  su  ronda  loca, 
nunca  el  raudo  murciélago  nos  toca 
ni  aun  con  los  bordes  de  su  traje  en  luto. 

Rei  de  las  sombras,  hijo  de  la  noche, 
cifra  nomás  su  odio  en  el  derroche 
azul  i  coruscante  de  los  días, 

i,  con  el  roce  audaz  de  sus  pequeños 
fúnebres  chales,  pone  sus  empeños 
en  apagar  la  luz  de  las  bujías. 
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Nocturno  parisién 

-De  Paul  Verlaine  - 

Arrástra  ¡oh,  Sena!  arrástra  tus  olas  indolentes, 
sombrío  i  silencioso. . .  Bajo  tus  anchos  puentes 
de  malsanos  vapores  por  el  manto  encubiertos, 
horribles,  putrefactos,  han  pasado  mil  muertos 
de  cuyas  almas  fuera  París  el  asesino. 
Mas  no  llevan  tus  ondas  por  su  helado  camino 
más  víctimas  humanas  en  acarreo  infecto, 
que  imágenes  e  ideas  me  sugiere  tu  aspecto. 
Guarda  el  Tibre  en  sus  márgenes  ruinas  cuyas  piedras, 
revestidas  de  liqúenes  i  de  moradas  yedras, 
muestran  su  gris  figura  entre  yerbas  lozanas 
i  al  viajero  remontan  a  épocas  lejanas. 
Guadalquivir  alegre  ríe  a  los  naranjales 
i  refleja  a  la  noche  los  boleros  natales. 
Limpio  lecho  de  arena  que  rica  en  oro  brilla 
tiene  el  Pactólo,  tiene  el  Bósforo  su  orilla. 
El  Rhin  es  un  antiguo  germano  caballero, 
un  rufián  el  Adour  i  el  Lignon  un  trovero. 
Al  ritmo  quejumbroso  de  sus  aguas,  el  Nilo, 
de  las  momias  hieráticas  mece  el  sueño  tranquilo. 
Ufano  de  sus  juncos  de  consagrados  brotes, 
Meschascebé  acarrea  con  pompa  sus  islotes; 
i  hermoso  de  relámpagos,  de  truenos  i  de  fastos, 
sus  espléndidas  olas  rompe  en  Niágaras  vastos. 
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El  Eurotas,  en  donde  los  cisnes  de  albas  plumas 
i  el  laurel  verde  mate  mezclan  sus  gracias  sumas, 
bajo  el  azul  que  un  vago  vuelo  de  gypaeta 
raya,  rítmico  i  ledo  canta  como  un  poeta. 
1  con  real  decoro,  entre  padmas  sangrientos 
i  altas  palmeras  trémulas,  camina  a  pasos  lentos 
el  orgulloso  Ganges;  mientras  -  ola  viviente - 
al  compás  de  los  címbalos  agólpase  la  gente 
al  lejos,  de  las  sacras  pagodas  en  las  naves, 
i  en  acecho,  lanzando  cual  un  fagot  sus  gráves, 
del  salto  del  antílope  aguardando  la  hora, 
tigre,  de  oro  rayado,  se  despereza  i  llora. 

*  * 

* 

I  tú,  Sena,  tú  nada;  apenas  dos  grasientos 
muelles  do  se  amontonan  libros  amarillentos, 
viejos  muelles  sembrados  de  multitud  extraña 
que  en  las  aguas  escupe  i  que  pesca  con  caña. . . 
Mas  al  venir  la  noche,  cuando  yá,  enrarecidos, 
marchan  los  transeúntes  de  hambre  o  sueño  adormidos, 
i  da  el  poniente  al  cielo  sus  manchas  de  colores 
rojizos,  ¡qué  agradable  es  a  los  soñadores 
salir  de  sus  covachas  de  sofocante  ambiente 
i,  apoyados  de  codos  de  la  Cité  en  el  puente, 
frente  de  Notre  Dame,  dejar  al  pensamiento 
divagar,  corazón  i  cabellos  al  viento! 
Corren  nubes  purpúreas  en  el  azur,  aprisa, 
barridas  por  el  soplo  de  la  nocturna  brisa. 
Sobre  la  grave  testa  de  un  rei  de  la  portada, 
el  sol  al  morir  deja  su  caricia  rosada. 
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I  al  dilatar  la  sombra  su  tenebroso  piélago, 

huye  la  golondrina  i  revuela  el  murciélago. 

Todo  se  calla  en  torno,  sin  que  el  silencio  turbe 

más  que  un  són  indeciso,  la  canción  de  la  urbe, 

que  mordiendo  a  sus  víctimas,  lame  a  sus  opresores. . . 

I  es  el  alba  del  Crimen,  del  Robo  i  los  Amores. 

Luégo,  de  pronto,  a  modo  de  un  tenor  sorprendido 
lanzando  en  las  tinieblas  su  trágico  alarido, 
su  grito  que  se  alarga  gimiendo  por  la  esfera, 
salta  organillo  bárbaro  en  un  rincón  cualquiera. 
Brama  una  de  esas  músicas  de  los  días  distantes, 
que  arañámos  en  nuestras  armónicas  de  infantes, 
i  que,  tristes  o  alegres,  perezosas  o  listas, 
conmueven  a  proscritos,  a  mujeres  i  artistas. 
Aquello  es  duro,  horrible.  Diera  a  Rossini  fiebre. 
Arrástranse  las  risas,  no  hai  són  que  no  se  quiebre. . 
mas  oyendo  estas  notas  constipadas  se  llora. 
En  sí  mismo  sintiendo  savia  germinadora 
correr,  a  estos  acordes  de  los  días  risueños 
elévase  el  espíritu  al  país  de  los  sueños; 
sube  llanto  a  los  ojos,  al  corazón  ternura 
i  disfrutar  quisiéramos  1'  alma  paz  del  altura. 
I  en  extraña  armonía,  armonía  fantástica 
que  tiene  de  la  música  i  tiene  de  la  plástica, 
mezcla  el  alma,  inundándolas  de  luz  i  canto,  al  brillo 
de  los  rayos  ponientes  el  són  del  organillo. 


I  luégo  se  va  el  órgano,  i  el  silencio  se  acrece, 
i  llega  la  amplia  noche,  i  Véspero  se  mece 
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€n  blanda  nube,  al  fondo  de  los  cielos  obscuros. 
Encienden  los  faroles  frente  a  los  largos  muros, 
i  astro  i  antorchas  urden  zigzages  en  el  río, 
más  negro  que  la  seda  de  un  antifaz  sombrío. 
I  el  sér  contemplativo  en  la  mirilla  alta 
que  el  rigor  de  los  aires  i  los  años  asalta, 
se  inclina,  como  presa  de  los  nefastos  vientos 
del  abismo.    Esperanza,  ambición,  pensamientos, 
todo,  el  recuerdo  mismo,  vuela  en  rápida  ronda. . . 
i  estoi  con  París  solo,  con  la  Noche  i  la  Onda. 

¡Oh,  trinidad  aciaga,  de  la  sombra  anchas  puertas! 
4 El  Mane,  Thecel,  Phares  de  las  quimeras  muertas! 
Sois  ¡gules  de  desgracia!  tan  terribles,  que  el  hombre, 
ebrio  i  enloquecido  por  el  dolor  sin  nombre 
que  causan  vuestros  dedos  de  espectro  en  su  infelice 
carne;  el  hombre,  esa  especie  de  Orestes  sin  Laodice, 
siente  de  vuestros  ojos  huecos  el  maleficio 
i  corre,  sin  poderse  valer,  al  precipicio. 
I  sois  las  tres,  a  una,  ¡oh,  fieras!  tan  celosas 
de  matar  i  ofrecer  al  gran  Gusano  esposas, 
que  escoger  no  se  sabe  entre  vuestros  horrores, 
i  si  más  se  temiera  morir  por  los  temores 
de  las  siniestras  sombras,  que  en  el  río  profundo, 
o  en  tus  brazos  pintados,  ¡París,  reina  del  mundo! 

I  tú  ¡oh,  Sena!  no  paras,  i  arrastras  lentamente 
por  la  Ciudad  tu  curso  de  caduca  serpiente, 
de  serpiente  fangosa,  llevando  hacia  los  puertos 
tu  cargazón  de  palos  i  de  hulla  i  de  muertos. 
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Triunfo  negro 

La  Noche  con  su  hueste  se  retrajo 
del  monte  al  pie. . .  La  Noche,  desde  abajo 
escudriñó  la  cumbre, 
sobre  cuyos  crestones  gigantescos 
trazara  el  Sol,  con  su  pincel  de  lumbre, 
de  una  tela  ideal  los  arabescos. 

La  luz  ponía  sus  reflejos  suaves, 
cual  una  pedrería  de  colores, 
en  los  cofres  pajizos  de  las  aves, 
en  los  breves  estuches  de  las  flores; 
i  en  la  rizada  espuma, 
corona  de  sonantes  arroyuelos, 
el  matiz  con  que  el  iris  de  los  cielos 
del  ufano  pavón  orna  la  pluma. 

De  inimitable  música  el  concento 
vibrar  se  oía  en  las  etéreas  ondas: 
las  frondas  eran  cítaras,  i  el  viento 
cantaba  al  Sol  con  música  de  frondas. 

Era  un  Sol  de  crepúsculo,  monarca 
alegre  i  vigoroso  todavía, 
que  las  gemas  i  el  oro  de  su  arca 
volcó  sobre  la  cumbre,  en  plena  orgía; 
i  la  Noche,  la  trágica  envidiosa 
que  con  siniestros  ojos,  desde  abajo, 
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miraba  el  triunfo  de  la  luz  gloriosa, 
disciplinó  su  hueste  a  ras  de  tierra 
i  con  sigilo,  en  actitud  de  guerra, 
al  pie  de  la  montaña  se  retrajo. 

La  Noche  finge  un  piélago 
en  pleamar;  del  valle  por  la  alfombra 
la  Noche  tiende  su  ala  de  murciélago, 
su  pavorosa  clámide  de  sombra. 
Destaca  por  oteros  i  barrancos 
exploradores  de  su  hueste  obscura; 
rodea  la  montaña,  i  en  sus  flancos 
escalas  invisibles  asegura. 

I  comienza  el  asalto:  ingente  nube 
de  negros  paladines,  invasora 
pero  muda  legión,  hacia  la  enhiesta 
cúspide  se  adelanta;  sube,  sube 
del  cambiante  crepúsculo  en  la  hora, 
i  cuanto  brilla  en  la  riscosa  cuesta 
a  su  paso  sutil  se  descolora. 

Siente  por  sus  laderas  la  montaña 
el  lento  avance  de  la  Noche  fosca, 
que  la  oprime  en  su  red,  como  la  araña 
enreda  en  torno  de  la  incauta  mosca 
el  hilo  de  su  pérfida  maraña. 

Cada  sombra  que  surge,  i  que  se  espesa, 
miente  un  pardo  león  que  en  las  escarpas 
clava  del  monte,  como  en  ruda  presa, 
sus  implacables  zarpas. 
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I  suben  más  i  más,  por  las  pendientes, 
del  Sol  los  enemigos  invasores, 
cual  enorme  falange  de  serpientes 
que  va  a  asaltar  un  nido  de  condores. 

Por  las  grietas  labradas 
en  las  ásperas  rocas  de  la  cima 
asoman  yá  las  negras  avanzadas 
de  la  Noche;  la  hueste  se  aproxima. 

Se  aproxima,  i  en  tanto 
que  se  previene  a  sofocar  la  lumbre 
bajo  los  pliegues  de  su  obscuro  manto, 
ebrio  el  Sol  en  la  orgía  de  la  cumbre 
se  reclina  en  su  lecho  de  amaranto. 

Como  tímida  monja  taciturna, 
huyendo  el  ave  a  la  invasión  nocturna 
se  refugia  en  el  claustro  de  su  nido; 
la  flor  cierra  su  cáliz,  blanda  urna 
de  algún  silfo,  talvez,  de  muerte  herido; 
el  viento,  de  la  fronda  en  el  cordaje, 
desenvuelve  un  rumor  que  es  un  gemido; 
llora  la  fuente  en  quejumbroso  viaje, 
i  tristeza  infinita 
como  fúnebre  lápida  gravita 
sobre  el  alma  doliente  del  paraje. 

No  cura  el  Sol  del  lóbrego  misterio 
que  sus  reales  términos  abarca, 
i  la  Noche,  con  mengua  del  monarca, 
dilata  al  fin  su  tenebroso  imperio. 
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Parábola 

.De  Oscar  Wilde- 

I  cuando  yá  vinieron  las  tinieblas  en  masa 
sobre  la  ház  terrestre,  camino  de  su  casa 
bajó  de  la  colina  José  de  Arimatea, 
i  descendió  hasta  el  valle,  al  fulgor  de  una  tea. 

I  en  el  Valle  de  la  Desolación,  ver  pudo 
que  estaba,  de  rodillas,  un  mancebo  desnudo, 
orando  sobre  guijos  i  llorando.    El  doncel 
tenía  los  cabellos  del  color  de  la  miel 
i  su  cuerpo  era  todo  como  una  blanca  flor; 
mas  por  hondas  heridas  de  espino  punzador 
chorreaba  la  sangre  de  su  cuerpo  doliente, 
i  un  montón  de  cenizas  coronaba  su  frente. 

I  le  dijo  al  mancebo  en  desnudez,  el  hombre 
rico  de  todos  bienes:- No  será  que  me  asombre 
al  miraros  herido  de  tan  crudo  dolor; 
porque  él  ciertamente  era  un  justo. 

-  Señor - 

le  respondió  el  mancebo  -  No  lloro  por  él,  sino 

por  mí.    Yo  he  transformado  también  el  agua  en  vino 

i  he  curado  al  leproso  i  he  dado  vista  al  ciego. 

Yo  caminé  por  sobre  los  mares  sin  sosiego; 

de  los  fieros  demonios  la  falange  espantosa 

logré  arrojar  de  aquellos  que  habitan  en  la  fosa; 

di  pan  a  los  que  habían  hambre  por  los  desiertos 

desamparados,  hice  levantar  a  los  muertos, 

i,  ante  gran  muchedumbre  que  me  prestaba  oído, 

secóse  a  mi  mandato  una  estéril  higuera . . . 

Todo  lo  hice,  todo  cuanto  ese  hombre  hiciera, 

i  no  he,  sinembargo,  crucifixión  sufrido. 
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En  la  interminable  llanura. . . 

-De  Paul  Verlaine  - 

En  la  interminable  llanura  pelada 
brilla  como  arena  la  incierta  nevada. 

El  cielo  es  cobrizo,  sin  flama  ninguna 
parece  que  vive  i  muere  la  luna. 

A  modo  de  masas,  las  grises  encinas 
flotan  de  los  bosques  entre  las  neblinas. 

El  cielo  es  cobrizo,  sin  flama  ninguna 
parece  que  vive  i  muere  la  luna. 

Buho  jadeante,  lobos  macilentos, 
¿qué  os  pasa  entre  el  ronco  fragor  de  estos  vientos? 

En  la  interminable  llanura  pelada 
brilla  como  arena  la  incierta  nevada. 
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A  la  orilla  del  mar 

-  De  Giossué  Carduce!  - 

¡Oh,  Tirreno!  mi  pecho  también  es  un  mar  hondo, 
i  en  negras  tempestades  a  ti  no  cede,  ¡oh, mar!: 
mi  alma  en  las  olas  ruge,  i  no  deja,  en  redondo, 
ni  al  diminuto  cielo  ni  al  breve  linde,  en  paz. 

También  entre  la  espuma  revuelta,  desde  el  fondo 
borbotan  sus  arenas;  también,  aquí  i  allá, 
se  mira  algún  cetáceo  estúpido  i  hediondo 
detrás  de  inmunda  presa  derecho  boquear. 

La  razón  -úno  a  úno-  en  sus  frías  almenas 
contempla,  indica,  cuenta  monstruos,  olas,  arenas, 
que  en  vano  enfurecidos  se  agitan  en  turbión: 

de  modo  igual  que  en  esta  desamparada  duna, 
con  los  vientos  de  otoño,  sobre  tu  horror  la  luna, 
suerte  de  inútil  lámpara,  derrama  su  fulgor. 
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La  Balada  de  la  vida  exterior 

-  De  Hugo  von  ilof  mannsthal  - 

I  crecen  los  niños 
con  ojos  profundos  e  ignaros, 
i  crecen  i  mueren,  i  todos  los  hombres 
secundan  sus  pasos. 
I  tórnanse  dulces 
los  frutos  amargos, 
caen  por  la  noche, 
a  manera  de  exánimes  pájaros, 
i  yacen  por  tierra  uno  i  otro  día 
hasta  que  se  pudren  debajo  del  árbol. 

I  perennemente 
sopla,  sopla  el  ábrego; 
i  muchas,  i  siempre  i  de  nuevo 
palabras  oímos  i  hablamos, 
i  el  placer  de  los  miembros  sentimos 
i  sentimos  su  hondo  cansancio. 

I  corren  las  sendas 
al  través  de  las  yerbas  del  campo; 
i  de  árboles  llenos,  estanques  i  luces, 
pueblos  i  más  pueblos  hai  diseminados, 
i  amenazadores,  desolados  otros, 
que  fingen  espectros  escuálidos. . . 
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¿I  por  qué  han  crecido  i  existen,  i  nunca 
a  igualarse  llegan?   ¿I  por  qué  son  tántos? 
¿I  qué  muda  los  pálidos  rostros? 
¿I  qué  trueca  la  risa  i  el  llanto? 
¿I  de  qué  todo  ello  nos  sirve? 
I  los  juegos  varios 

que  todos  hacemos  -aunque  somos  grandes  - 

¿qué  son  a  nosotros  que  vamos 

sin  ningún  ideal  por  la  vida, 

siempre  solitarios? 

I  con  ver  multitud  de  esas  cosas 

¿qué  habernos  ganado?. . . 

Mas  aun  dijo  mucho 
quien  dijo:  -  ¡la  Noche!-,  vocablo 
que  mana  tristezas  i  melancolías, 
igual  que,  horadados, 
desbordan  dulzuras 
del  panal  los  melíferos  vasos. 
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Las  hilanderas 

-  De  Eugenio  de  Castro  - 

Junto  a  la  hilandera  nubil 
hila  la  anciana  hilandera: 
viste  de  negro  la  anciana 
i  de  blanco  la  doncella. 

Es  un  huso  de  cristal 
el  que  la  virgen  maneja; 
es  el  de  la  viejecita 
de  cupresina  madera. 

La  viejecita  hila  i  llora; 
hila  i  canta  la  doncella. 

Es  medianoche.  Comulgan 
con  la  luna  las  cisternas. 

Las  sábanas  de  mis  bodas 
hilando  está  la  doncella; 
la  viejecita  está  hilando 
la  mortaja  en  que  me  envuelvan. 

Hila  despacio  la  virgen, 
la  viejecita  de  priesa. 

-  Doncella  que  estás  hilando 
de  mi  tálamo  las  prendas: 
hila,  hila,  estoi  ansioso 
de  dormir  en  brazos  de  Ella.- 

Es  un  huso  de  cristal 
el  que  la  virgen  maneja; 
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es  el  de  la  viejecita 
de  cupresina  madera. 

-Tú  que  hilas,  viejecita, 
la  mortaja  en  que  me  envuelvan: 
hila,  hila  más  despacio 
i  tanta  prisa  no  tengas. 
Viendo  estás  que  soi  mui  joven 
i  apegado  a  la  existencia. 
Mi  novia  tiene  la  gracia 
nativa  de  las  palmeras, 
i  mi  alma,  cual  la  hostia, 
está  de  blancura  llena 

Amaneció.    En  el  paisaje 
el  río  exánime  rueda, 
cansado  de  haber  corrido 
la  noche,  la  noche  entera. 

La  viejecita  incansable 
concluyó  de  hilar  su  tela: 
hilaba  la  viejecita 
la  mortaja  en  que  me  envuelvan. 

Sin  terminar  su  labor 
se  adormeció  la  doncella. 

I  su  huso  de  cristal 
yace  partido  por  tierra, 
en  fragmentos  diminutos 
que  lágrimas  se  dijeran 
o  que  parecen  diamantes 
caídos  de  una  diadema. 
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Consonancia 

A  Estela, 

Estrella  azul  que  en  los  lejanos  cielos 
tiemblas  con  el  temblor  de  una  pupila 
o  de  una  rueca  mágica  que  hila 
madejas  de  ilusiones  i  de  anhelos: 

¿Eres,  perdida  en  los  cerúleos  velos, 
un  corazón  que  tímido  vacila; 
un  alma  toda  nervios  que,  intranquila, 
pena  de  amor  i  sufre  desconsuelos? 

Yo  sé  de  un  alma  como  tú,  de  un  alma 
soñadora  i  romántica  que  vive 
como  tú,  triste,  como  tú,  sin  calma. 

Que  hilando  vive  la  sutil  madeja 
de  un  vago  ensueño,  i  que  de  ti  recibe 
la  luz  que  en  sus  pupilas  se  refleja. 
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Hortus  larvarum 

-  De  D'Annunzío  - 

Aquel  jardín  flamante  de  los  lejanos  tiempos 
parece  de  las  sombras  perderse  entre  el  embozo; 
guardan  las  fuentes  vagos  e  incógnitos  sonidos 
en  sus  límpidas  aguas  de  claridad  de  ópalo; 
las  rosas,  fatigadas,  se  desprenden  i  caen, 
caen,  yá  sin  perfume  i  el  cáliz  incoloro; 
el  alma  languidece,  i  evoca,  en  sueños  vanos, 
memorias  yá  extinguidas  de  un  pasado  remoto. 

¡Oh,  las  danzas,  los  aires  de  tan  lejanos  tiempos, 
que  en  virginal  alcoba  o  en  templo  suntuoso 
entonces  resonabais;  que  bajo  blancas  manos 
resonabais  en  ritmos  dolientes,  melancólicos, 
(¡manos  de  mujer,  ávida  de  amorosa  ternura, 
pero  que  yá  no  es  joven  ni  es  amada!)  ¡Vosotros, 
oh,  musicales  metros,  suscitáis  esos  vanos 
recuerdos  yá  extinguidos  de  un  pasado  remoto! 

¡Oh,  aromas  inefables  de  tan  lejanos  tiempos, 
que  en  el  seno  vacío  de  diminutos  pomos 
hondamente  dejasteis  vuestra  esencial  dulzura 
en  la  que  algún  espíritu  flota  invisible!  (Sólo 
una  de  esas  fragantes  memorias,  todavía 
quizá  de  tiernas  almas  perdura  en  lo  más  hondo.) 
¡Vosotros,  oh,  perfumes,  suscitáis  esos  vanos 
recuerdos  yá  extinguidos  de  un  pasado  remoto! 
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¡Oh,  imágenes  risueñas  de  tan  lejanos  tiempos, 
que  animáis  de  las  aguas  los  desvaídos  tonos 
en  que  sus  gracias  copian  las  ninfas  de  los  ríos 
i  las  que,  armadas,  siguen  a  los  ciervos  ganchosos 
por  los  bosques  paganos!    (En  las  noches  vernales 
florecidas  de  estrellas,  casta  hermana  de  Apolo, 
aquellos  que  admiraban  tus  encantos  divinos 
sentían  que  yá  el  sueño  no  bajaba  a  sus  ojos.) 
¡Reís,  lindas  imágenes,  en  estos  sueños  vanos 
como  en  aquellos  días  de  un  pasado  remoto! 

Mujer,  tú  que  has  vivido  en  tiempos  tan  lejanos, 
al  igual  de  tus  danzas,  yá  en  olvido  de  todos, 
i  como  en  las  redomas  tus  sutiles  perfumes; 
tú,  mujer,  que  tenías  las  manos  cual  dos  copos 
de  nieve;  tú,  que  has  muerto  de  amores  sitibunda; 
tú,  que  yá  no  eres  joven,  ni  que  serás  tampoco 
de  nadie  amada:  hoi  cruzas  en  estos  sueños  vanos 
¡oh,  tú  la  virgen  muerta  de  un  pasado  remoto! 
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El  Faro  de  Catatumbo  (*) 

Yo  le  he  visto  cual  un  mago,  por  la  noche 
en  las  sombras  levantarse  del  confín, 
empuñando  cien  collares  de  áureo  broche, 
de  cien  hilos  i  cien  cuentas  de  carmín. 

I  le  he  visto  desgranarlos:  cada  cuenta 
desvolverse  por  el  aire  cual  un  tul, 
mientras  cruzan  los  cien  hilos  de  tormenta, 
como  rayos,  como  sierpes,  el  azul. 

En  el  fondo  tenebroso  van  sus  chispas 
como  en  una  pirotecnia  colosal; 
como  ígneos  moscardones,  como  avispas 
coruscantes,  como  abejas  de  coral. 

De  sus  gasas  encendidas  el  tesoro 
al  tenderse  por  la  negra  inmensidad, 
forja  clámides  de  púrpura  i  de  oro, 
teje  mantos  de  una  augusta  reyedad. 

Ora  vibre  trazos  rectos,  ya  se  combe, 
siempre  brilla  del  espacio  en  el  dosel, 
como  sangre  de  una  olímpica  hecatombe 
en  las  aras  de  algún  ídolo  cruel. 


(*)   Célebre  meteoro  luminoso  del  Lago  de  Maracaibo. 
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Cuando  mira  sus  fulgores  desde  lejos 
el  marino  de  mi  tierra,  sobre  el  mar, 
a  la  gloria  de  sus  vividos  reflejos 
siente  el  pecho  de  alegría  palpitar. 

Es  la  nube  luminosa  del  desierto 
que  en  las  noches  de  tinieblas  i  de  horror, 
guía  al  nauta,  fija  el  rumbo,  marca  el  puerto, 
con  la  pompa  de  su  extraño  resplandor. 

1  el  marino,  cuando  cruza  con  su  barca 
bajo  de  esa  pirotecnia  colosal, 
ve  la  nave  como  un  trono,  i  es  monarca 
que  se  cubre  con  la  púrpura  imperial. 
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Vendrás 

•  De  Archag  Tchobaman  - 

Vendrás  de  una  hermosa,  lejana  ribera. . . 
Comprendo  que  existes.   ¿En  dónde?  ¡Quizás! 
Por  el  vasto  espacio  de  la  azul  esfera 
ansiosa  mi  alma  tu  venida  espera, 
desde  los  arcanos  de  la  Eternidad. 

En  aquellos  días  de  inmensa  amargura, 
cuando  me  abrumaba  los  hombros  la  dura 
carga  de  la  vida  con  peso  cruel,. . . 
entrevista  en  sueños  tu  dulce  figura, 
ponía  su  suave  reflejo  en  la  obscura, 
en  la  tenebrosa  noche  de  mi  sér. 

I  de  tu  presencia  la  luz  extrahumana, 
el  mago  prestigio  de  tu  aparición, 
al  igual  que  una  caricia  de  hermana, 
sanaba  a  menudo  mi  pecho  en  dolor; 
i  nuevas  quimeras  a  mi  fantasía, 
nuevas  esperanzas  a  mi  corazón, 
brindaba  el  murmullo  que  en  mieles  fluía 
de  la  fresca  sombra  de  tu  boca  en  flor. 

Yo  sé  que  tú  existes. . .;  más  nadie  en  el  mundo 
lo  sabe.    Conoce  mi  instinto  profundo 
j oh,  Novia  fantástica!  tu  rostro  gentil: 
sé  de  tus  perfiles  ultraterrenales, 
más  que  de  las  propias  máscaras  reales 
que  tocó  mi  mano  por  doquier  que  fui. 
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Tu  alma  hasta  el  fondo  por  mí  fue  explorada, 
i  sé  que  en  ninguna  región  habitada 
ninguna  doncella  lució  la  virtud, 
la  gracia  divina  que  hai  en  tu  mirada, 
igual  que  los  cielos  inmensa  i  azul. 

Tu  nombre  -  que  un  día  la  Noche  me  advierte  - 
tu  nombre  es  más  dulce,  más  que  el  de  la  muerte; 
i  tu  frente  Cándida  fulge  mucho  más 
que  la  débil  lumbre  que  la  luna  vierte 
i  de  las  estrellas  la  luz  maternal. 

Tú  vendrás. . .  En  medio  de  un  lago  sonoro 
hecho  con  las  múltiples  lágrimas  que  lloro, 
te  he  construido  una  casa  de  cristal: 
la  exornan  ardientes  rosas  de  quimera, 
i  en  ella  ha  tendido  mi  Amor  que  te  espera 
un  lecho  mullido  cual  nube  de  paz. 

I  cuando,  rendida,  te  des  a  mi  abrazo, 
i  cuando  repose  puesta  en  el  regazo 
puro  de  tu  seno  mi  frente  febril; 
verás  que  a  la  mía  tu  alma  se  aduna, 
verás  cuál  se  funden, . . .  hasta  que  de  una 
dulce  i  larga  muerte  muramos  allí. 
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El  Espejo 

-  De  Oscar  Wilde  - 

Cuando  murió  Narciso,  la  fuente  de  su  encanto 
de  una  copa  colmada  de  dulce  linfa  pura 
trocóse  en  una  copa  llena  de  acerbo  llanto; 
i  las  silvestres  ninfas  en  gemebundo  duelo 
llegaron  a  la  fuente,  cruzando  la  espesura, 
a  decirle  canciones  i  a  brindarle  consuelo. 

I  al  ver  la  copa  henchida  de  lágrimas  saladas, 
como  antes  de  agua  dulce,  de  su  verde  cabello 
deshicieron  las  trenzas  las  llorosas  dríadas, 
i  a  la  fuente  clamaron  con  acento  doliente: 
-¿Qué  mucho  que  le  llores?   ¡Narciso  era  tan  bello!- 
I-¿Era  bello  Narciso?  -  interrogó  la  fuente. 

-¿Quién  como  tú  lo  sabe?  -  respondieron  las  ninfas  - 
Nunca  a  vernos  se  tuvo  debajo  de  las  frondas; 
mas  buscaba  impaciente  la  gracia  de  tus  linfas, 
érale  muelle  cama  tu  margen  de  verdura, 
bajaba  a  ti  los  ojos,  i  de  tus  leves  ondas 
en  el  límpido  espejo  miraba  su  hermosura  - 

-Mas  yo  amaba  a  Narciso  -  les  respondió  la  fuente  - 
porque  cuando  sus  ojos  bajaba  a  mi  corriente, 
tendido  de  mi  margen  en  la  verde  frescura, 
de  sus  tranquilos  ojos  en  el  límpido  espejo 
yo  veía  el  reflejo 
de  toda  mi  hermosura. 
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La  vida  del  campo 

Beatus  Ule  qui  procul  negotiis.  .  . 

florado. 

Levántase  en  el  plantío 
la  humilde  casita  blanca 
encima  de  la  barranca 
que  lame  al  pasar  el  río. 
Al  gárrulo  murmurio 
de  las  espumantes  ondas 
responden  brisas  i  frondas 
i  aves  de  vistosa  pluma, 
cuando  cuelga  entre  la  bruma 
el  alba  sus  ricas  blondas. 

En  la  matutina  paz 
muge  i  rumia  la  vacada 
de  torvos  canes  celada 
contra  el  felino  voraz. 
Del  hogar,  que  arde  vivaz, 
la  leña  chisporrotea; 
sube  por  la  chimenea 
blanca  espira  a  la  extensión, 
i  canta  alegre  el  peón 
del  ordeño  en  la  tarea. 

Doi  a  la  muchacha  bromas 
que  me  sirve  el  desayuno 
bajo  el  ambiente  montuno 
lleno  de  extraños  aromas. 
Arrúllanse  las  palomas 
caseras  con  hondas  quejas, 
i  bajo  las  rojas  tejas 
que  coronan  el  alero 
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se  oye  el  rumor  lisonjero 
de  zánganos  i  de  abejas. 

Luégo  el  baño,  la  lectura, 
o  la  excursión  campesina 
hasta  la  verde  colina 
que  limita  la  llanura. 
La  caza  en  la  selva  obscura; 
la  pesca  bajo  el  manglar; 

0  el  sonoro  galopar 

con  rústicos  compañeros, 
entre  cañadas  i  oteros 
camino  del  encinar. 

Dormir  la  cálida  siesta 
bajo  la  penda  florida; 
beber  leche,  aspirar  vida, 
luz,  fragancia  en  la  floresta. 
Gozar  en  sencilla  fiesta 
con  zagalas  i  pastores; 

1  del  día  a  los  fulgores 

0  al  brillo  de  las  estrellas, 
rimar  sus  dulces  querellas 

1  celebrar  sus  amores. 

Quéde  allá  la  ciudadana 
gente  con  sus  ambiciones, 
con  sus  vicios,  sus  pasiones 
i  su  atmósfera  malsana. 
Nada  me  inquieta  ni  afana 
en  estos  campos  amenos; 
días  alegres,  serenos, 
gozo  sin  duelos  ni  agravios, 
alejado  de  los  sabios, 
confundido  con  los  buenos. 
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El  clave  que  unos  dedos. . . 

-  De  Paul  Verlaine  - 

Són  alegre,  importuno, 
de  un  sonoro  clavicordio. 

Petrus  Borel. 

El  clave  que  unos  dedos  besan  con  suave  halago, 
luce  en  la  tarde  rosa  de  un  gris  difuso  i  vago, 
mientras  con  un  ligero  rumor  de  alas  de  seda 
un  antiguo  i  discreto  són,  agradable  rueda, 
débil,  casi  asustado, 

por  el  tranquilo  ambiente  del  salón  perfumado. 

¿Qué  es  este  repentino  placer  que  lentamente 
me  acaricia?   ¿Qué  quieres,  canto  dulce  i  dente? 
¿Qué  has  querido  de  mí,  fino  cantar  incierto 
que  yá  en  morir  no  tardas  en  el  balcón  abierto 
sobre  el  huerto?. . . 
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Las  Hadas 

-Valse  de  Eugene  Ketterer- 

Llega  el  artista  soñador:  la  mano 
con  blando  impulso  mueve 
sobre  las  teclas  de  marfil  del  piano, 
aves  canoras  de  azabache  i  nieve; 
i  al  roce  de  sus  dedos,  los  rumores, 
los  dormidos  acentos  se  levantan, 
como  del  sol  naciente  a  los  fulgores 
los  pájaros,  alados  trovadores, 
se  desperezan  en  la  selva  i  cantan. 

Primero  es  un  preludio,  que  en  las  ondas 
de  la  atmósfera  clara 
semeja  extraño  susurrar  de  frondas; 
luégo  un  tropel  armónico  i  divino, 
cual  si  mano  invisible  desgranara 
áureo  collar  en  vaso  cristalino. 

¡Qué  deleitoso  vals!    Su  dulce  acento 
al  dilatarse  en  la  apacible  calma 
del  ancho  firmamento, 
sumerge  en  hondo  éxtasis  mi  alma 
i  en  un  mundo  ideal  mi  pensamiento. 

Parece  entonces  el  sonoro  piano 
un  turíbulo  inmenso;  i  cada  nota 
que  del  teclado  brota 
del  artista  feliz  bajo  la  mano, 
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se  condensa  en  el  aire,  i  la  contemplo 
trocada  en  blanca  i  transparente  nube, 
como  el  incienso  que  del  ara  sube 
a  perfumar  los  ámbitos  del  templo. 

I  cada  nube  blanca  i  transparente 
que  en  vagarosa  espira 
cruzando  va  por  el  sereno  ambiente, 
se  estrecha  i  se  dilata,  asciende  i  gira; 
borda  el  espacio  azul  con  mil  destellos 
que  el  oro  amenguan  i  la  espiga  rubia, 
i  finge  tintes  de  cambiantes  bellos 
cual  ios  del  sol  al  irisar  la  lluvia. 

I  del  caos  de  luz  que  en  giro  blando 
se  encumbra  a  las  esferas  cristalinas, 
surge  a  la  postre  bullicioso  bando 
de  mujeres  divinas. 

Son  las  fiadas  que  vienen;  son  las  fiadas 
de  fúlgidas  miradas, 
acento  celestial  i  áureas  guedejas, 
que  bailan,  con  las  manos  enlazadas, 
en  radiosas  i  múltiples  parejas. 

Las  veo  con  sus  túnicas  de  armiño, 
de  azul  i  rosa,  en  remolino  ardiente, 
cual  las  soñó  la  mente 
allá  en  las  horas  de  mi  edad  de  niño. 
Las  veo  con  sus  nimbos  i  sus  galas, 
fantásticas,  aéreas,  vaporosas, 
como  notas  con  alas, 
flores  de  luz  o  ingentes  mariposas. 
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¡Qué  deleitoso  vals!   A  cada  nueva 
nota  que  vibra  en  el  tendido  alambre, 
un  hada  hermosa  a  la  extensión  se  eleva; 
se  une  riendo  al  luminoso  enjambre 
que  en  el  espacio  flota, 
como  en  columpio  mágico  se  mece, 
tiembla  en  la  luz  que  de  su  cuerpo  brota, 
i  al  punto  que  se  extingue  cada  nota 
una  aérea  visión  desaparece. 

¡Mirad!    ¡Mirad!    En  la  risueña  estancia, 
entre  Cándidas  nubes,  se  presenta 
el  hada  que  en  los  cuentos  de  la  infancia 
le  calzaba  el  chapín  a  Cenicienta. 
Ésa  que  cruza  allá,  la  crencha  floja, 
el  rostro  en  palidez,  lloró  a  la  niña, 
a  la  infeliz  Caperucita  roja, 
presa  de  un  lobo  en  la  fluvial  campiña. 

Aquélla  que  va  allí  tocó  amorosa, 
con  su  varita  mágica,  la  frente 
de  la  Princesa  hermosa 
que  en  el  Bosque  siiente 
largo  sueño  letárgico  sufría, 
i  en  los  brazos  del  Príncipe  sonriente 
la  despertó  al  amor  i  a  la  alegría. 

Aquélla  me  enseñó  la  misteriosa 
virtual  palabra,  el  «sésamo»  divino 
que  abre  el  alcázar  de  jazmín  i  rosa, 
donde  en  parques  floridos  i  risueños 
hila  en  su  rueca  un  Genio  peregrino 
la  encantada  madeja  de  los  sueños. 
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Ésa  me  dio  del  espumoso  vino 
que  los  dioses  escancian  en  la  cumbre 
fulgurante  de  Olimpo;  ésa  el  camino 
me  iluminó  con  la  dorada  lumbre 
que  riega  de  su  lámpara  Aladino. . . 

No  huyáis  aún,  girad,  notas  aladas, 
que  vais  dejando  luminosas  huellas, 
cual  nubes  por  el  sol  arreboladas 

0  cual  fugaz  constelación  de  estrellas. 

Vibra,  inefable  vals;  venid  las  riadas, 
visiones  de  mi  loca  fantasía, 
visiones,  sí,  pero  visiones  bellas; 

1  déjame  un  instante,  pena  mía, 
embriagarme  en  su  luz,  soñar  con  ellas. 
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Lumbre  divina 

-  De  Rabindranath  Tagore  -  A  Enriqueta  Arvelo  Larriva. 

¡Luz!  ¿Dónde  está  la  luz?  ¡Con  las  mil  llamas 
devoradoras  del  deseo,  abrásala! 

Hé  aquí  el  fulgor  del  lampadario  extinto. 
-¿Tendrás  ¡oh,  corazón!  igual  destino? 

¡Antes  la  muerte  para  ti!. . .  La  angustia 
toca  a  tu  puerta  i  de  tu  dueño  anuncia 

que  a  la  cita  de  amor  te  llama  a  voces, 
al  través  de  las  sombras  de  la  noche. 

El  cielo  está  nublado,  cae  terca, 
terca,  la  lluvia:  de  caer  no  cesa. 

I  yo  no  sé  lo  que  en  mi  sér  se  agita, 
ni  lo  que  esta  inquietud  decir  ansia. 

Hace  el  fujgor  del  súbito  relámpago 
aun  más  obscura  mi  visión,  i  andando 

mi  corazón  va  a  tientas  hacia  donde 
la  música  me  llama  de  la  noche. 

¡La  luz!  ¿Dónde  la  luz?  ¡Con  las  mil  llamas 
devoradoras  del  deseo,  abrásala! 

Truena,  i  por  la  extensión  el  viento  cruza 
ronco  ululando.    Negra,  como  una 

piedra  negra,  es  la  noche.   Ház  que  las  horas 
no  discurran  perdidas  en  la  sombra; 

¡abrása  con  tu  vida  el  lampadario 
del  amor!. . .  ¡Luz!    ¡Mi  luz!    ¡Luz  que  el  espacio 

desborda!    ¡Luz  que  las  pupilas  besa! 
¡Luz  que  de  mieles  generosas  llena 

el  corazón!. . .  La  luz  ¡oh,  amada  mía! 
la  luz  danza  en  el  centro  de  mi  vida. 

Los  cielos  se  entreabren.   Se  encadenan 
los  vientos.    Regocíjase  la  tierra. 
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Las  mariposas  en  alegre  enjambre 
por  sobre  un  mar  de  luz  sus  alas  abren. 

Los  lirios,  los  jazmines  sus  corolas 
despliegan  de  la  luz  sobre  las  ondas. 

La  luz  en  lluvia  de  oro  árde  la  esfera 
¡oh,  amada  mía!  i  se  desata  en  gemas. 

De  hoja  en  hoja,  amada,  cunde  el  júbilo, 
i  el  alborozo  es  infinito  i  úno. 

Salióse  el  río  celestial  de  lecho 
e  inunda  la  alegría  al  universo. 

Que  los  varios  impulsos  jubilosos 
en  mi  postrer  cantar  se  fundan  todos: 

la  alegría  que  pasa  en  la  tremenda 
tempestad  sacudiendo  cuanto  alienta 

i  obligándolo  a  risa;  la  alegría 
que,  de  piadosas  lágrimas  henchida, 

serenamente  posa,  en  el  abierto 
purpúreo  loto  del  dolor,  su  vuelo; 

i  la  alegría  que  en  el  polvo  arroja 
cuanto  posee,  i  lo  demás  ignora. . . 

Sí,  yá  sé,  amada  mía,  que  esto  es  sólo 
tu  amor  i  nada  más:  ¡esta  luz  de  oro 

que  sobre  los  follajes  se  estremece; 
esas  nubes  que  bogan  indolentes 

por  el  azul;  esta  ligera  brisa 
que  en  mi  sien  su  frescura  deposita! 

Anega  mis  pupilas  la  inefable 
claridad  de  la  Aurora:  es  tu  mensaje 

para  mí,  vuelves  hacia  mí  tu  rostro, 
tus  miradas  penetran  en  mis  ojos, 

i  mi  rendido  corazón,  ¡oh,  amada! 
ha  tocado  tus  plantas. 
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Del  año  nuevo 

Cuando,  rosa  de  bronce,  su  sonido 
deshojó  la  campana  vocinglera, 
vibró  mi  corazón  como  si  fuera 
un  árbol  por  el  viento  sacudido. 

En  él  hicieron  los  rencores  nido; 
mas,  al  grato  rumor,  la  turba  fiera 
se  dio  a  volar  hacia  remota  esfera, 
i  a  no  volver  jamás  talvez  se  ha  ido. 

Luz  que  del  fondo  de  mi  sér  emana, 
bordó  una  aurora,  al  són  de  la  campana» 
en  el  oriente  azul  del  alma  mía. 

I  cuantas  son  en  mí  ternuras  hondas, 
rompieron  a  cantar  entre  las  frondas 
bajo  el  riente  sol  de  mi  alegría. 
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Poemita  rústico 

Cintia,  la  donairosa  pastorcilla, 
libre  de  amores  e  importunas  quejas, 
conduce  al  verde  prado  sus  ovejas 
del  rumoroso  Lago  por  la  orilla. 

En  tanto  el  sol  que  entre  las  palmas  brilla 
pone  en  su  hermosa  faz  tintas  bermejas, 
le  roban  sitibundas  las  abejas 
al  labio,  miel,  aroma  a  la  mejilla. 

De  pronto  el  perro  fiel  que  la  acompaña 
la  cola  agita,  con  ladrar  violento 
de  un  hombre  anuncia  la  presencia  extraña. 

I  al  verle  Cintia  por  la  senda  angosta, 
huye  azorada,  con  la  crencha  al  viento, 
por  los  vecinos  cerros  de  la  costa. 

*  * 

Mas  como  Apolo  tras  de  Dafne  bella 
cuando  a  seguirla  en  fuga  le  provoca, 
siguiendo  a  Cintia  en  su  carrera  loca 
d  pastor  desdeñado  se  querella. 

Yá  el  mísero  zagal  se  acerca  a  ella, 
yá  los  rizos  espléndidos  le  toca; 
mas  agredida  por  punzante  roca 
vacila  i  cae  la  gentil  doncella. 
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Se  allega  el  mozo  avergonzado  i  triste, 
del  importuno  lecho  la  levanta, 
perdón  le  implora,  en  su  dolor  la  asiste. 

I  cuando  Cintia  el  ceño  desarruga, 
Fabio  le  toma  la  maltrecha  planta 
i  con  besos  de  amor  la  herida  enjuga. 

*  * 

Juntos,  de  entonces,  cuando  el  día  raya, 
fino  el  amante,  la  zagala,  honesta, 
unen  sus  voces  a  la  dulce  orquesta 
que  entre  las  frondas  su  canción  ensaya. 

Juntos  llevan  sus  mansos  a  la  playa, 
al  soto  umbrío  o  a  la  verde  cuesta; 
juntos  descansan  en  la  estiva  siesta, 
i  vuelven  juntos  cuando  el  sol  desmaya. 

De  Cintia  al  predilecto  cabritillo 
le  brindan  fresco  pasto  i  rico  adorno  . 
las  tiernas  manos  del  pastor  sencillo. 

Ella  las  baña  en  su  amoroso  aliento* 
i,  retozando  de  los  dos  en  torno, 
Melandro,  el  noble  can,  ladra  contento. 

*  * 

* 

-Cantad,  zagales  de  mi  azul  Laguna, 
de  las  zampoñas  al  cordial  acento; 
bailad  en  giro  loco  i  turbulento 
bajo  el  toldo  de  plata  de  la  luna. 
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No  a  la  fiesta  de  amor  faltéis  alguna, 
ninguno  quede  en  triste  apartamiento; 
mis  bodas  son:  gozad  de  mi  contento, 
secundad  mi  alegría  i  mi  fortuna.- 

Dice  el  pastor.    Por  la  vernal  floresta 
risueña  turba  a  su  placer  se  arroba, 
i  canta  i  danza  en  armoniosa  fiesta. 

I  al  marcharse  pastores  i  zagalas, 
la  pareja  nupcial  entra  en  la  alcoba 
i  Eros  la  cubre  con  sus  niveas  alas. 
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Jerusalem 

Poema  griego  de  Pol  Arcas 
-  Traducción  del  Francés  > 

A  Enriqueta  Arvelo  Larrlva. 

Invocación 

¡Oh,  inmortal  i  divino,  espíritu  gigante 
de  los  siglos,  que  llevas  en  el  ala  tendida 
el  inexhausto  germen  en  copia  fecundante 
que  da  sér  a  las  llamas  de  la  vida! 

¡Oh,  tú  cuyas  miradas 
penetran  las  tinieblas  apretadas; 
cuya  pupila  esconde 
la  esencia  refulgente, 
viva  de  todo  resplandor,  de  donde 
partió  la  primer  chispa  de  vida  permanente! 

¡Oh,  Musa  de  las  Musas,  con  tu  aliento 
vernal  lléva  i  encumbra 
el  nunca  oído  acento, 
la  palabra  que  asombra  i  enajena, 
el  fulmíneo  Yo  quiero  que  los  abismos  llena 
de  una  fuerza  inmutable,  de  un  claror  sin  penumbra; 
por  que  me  sea  dado 
dignamente  cantar,  como  lo  aspiro, 
la  doliente  agonía  de  la  Idea 
en  el  postrer  suspiro  de  un  Dios  martirizado, 
por  que  dado  me  sea 
dignamente  cantar,  como  lo  aspiro, 
la  virtud  dése  postrimer  suspiro! 
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Canto  primero 

¡Ciudad  en  cuyos  muros 
repercuten  sin  tregua  los  aullidos  obscuros 
que  despiden  los  vientos 
i  de  tus  apestados  los  gritos  i  lamentos 
i  tus  cantos  triunfales!. . , 

¡Vieja  ciudad  en  donde  los  marciales 
lauros  i  las  discretas 
flores  que  de  la  Paz  el  seno  brota, 
con  su  sangre  rociaron,  gota  a  gota, 
mártires  i  profetas! 

¡Oh,  ciudad  cuya  púrpura  suprema 
zozobra  en  las  quejumbres 
que  dan  las  victimadas  muchedumbres; 
i  en  donde  rica  gema 
simula  toda  lágrima  en  el  largo  raudal 
que  vierten  los  esclavos,  a  incrustar  la  diadema 
de  la  fuerza  brutal! 

¡Una  idea  que  vino  desde  la  edad  remota, 
inconcebible  casi,  del  todo  indefinida, 
aún,  oh,  ciudad,  flota 
sobre  tus  ruinas!  ¡Suerte 
de  una  viviente  idea,  mas  con  tan  poca  vida 
que  se  tiene,  al  instante,  certeza  de  su  muerte! 

Canto  segundo 

Sobre  las  sepulturas  do  entre  mortajas  yertas 
reposan  tántas  esperanzas  muertas, 
se  ve  pasar  el  coro 
de  los  espectros  vanos 
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que,  vestidos  de  oro 

i  empapados  de  sangre  purpurina, 

marchan  a  saltos  lentos,  asidos  de  las  manos, 

de  Sión,  desolada,  rondando  la  colina. 

Cada  cual,  incesante, 
vuelve  a  su  amada  ruina, 
en  palor  cadavérico  el  horrible  semblante 
i  semioculto  por  el  desaliño 
de  sus  largos  cabellos  i  sus  barbas  de  armiño. 

Después,  viene  la  aurora 
a  privarles  del  alma  quimérica  i  nocturna. . . 
Entonces,  convertidos  en  animada  bruma 
que,  densa  i  espaciosa,  el  aire  abruma 
cubriendo  la  ciudad  en  cielo  raso, 
con  sus  lágrimas  tristes  lentamente  humedecen 
las  yerbas  verdeantes  que  yá  crecen 
por  cima  de  las  huellas  borradas  de  su  paso. 

Canto  tercero 

Encarnizado  el  fuerte  i  engreído 
movióle  al  débil  guerra, 
i  de  su  lucha  resonó  el  ruido 
en  las  profundidades  eternas  de  la  tierra. 

¡A  veces  contra  un  Dios  ganó  la  palma 
el  ídolo  sin  alma, 
i  a  veces  la  Virtud  con  firme  celo 
a  la  Maldad  infame  derribó  por  el  suelo! 

Bajo  los  alaridos  populares 
las  aras  se  rompieron,  pero,  maravilladas, 
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del  caos  de  las  ruinas  las  turbas  renovadas 

contemplaban  de  pronto  surgir  nuevos  altares; 

i  cautiva  de  una  sorprendente 

admiración,  la  gente 

alzaba  nuevos  hímnicos  cantares. 

De  los  ágapes  ébrias  por  el  vino, 
con  furia  entrechocaban  de  contino 
las  danzantes  sus  címbalos  de  plata 
formando  así  una  fúnebre  sonata, 
que,  al  partirse  camino  del  trofeo 
i  del  laurel,  los  combatientes  rudos 
medían  al  compás  del  tintineo 
de  las  guerreras  lanzas  i  los  férreos  escudos. 

Canto  final 

Las  ondas  de  la  Historia  contra  tus  muros  viejos 
a  tus  pies  rebotaban,  Jerusalem,  i  lejos, 
hacia  orillas  ignotas, 
se  retiraban  luégo,  donde  rugían  rotas; 
¡i  esas  olas  pujantes 
a  las  iras  de  Dios  son  semejantes! 

Tus  murallas  sombrías 
que  iban  arruinándose,  ahogaban  con  su  estruendo 
los  tristes  i  llorosos  trenos  de  Jeremías. . . 

Mas  si  de  la  catástrofe,  tremendo 
el  huracán  volaba  rumbo  a  las  lejanías, 
i  otra  vez  las  alturas  lucientes  i  serenas 
se  desplegaban  sobre  tus  almenas; 

si  en  seco  disfrutaban  de  plácido  sosiego 
tus  muros  sacudidos  por  mareas  de  fuego; 
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cuando  volvían  tus  praderas  trágicas 
a  renovar  sus  flores, 

de  ideal  primavera  por  las  caricias  mágicas ; 

cuando  yá  tus  pastores 
i  tus  pastoras  de  albos  pies  sus  chozoa 
abandonaban  a  tejer,  ufanos, 
las  deleitables  rondas  con  que  el  amor  convida, 
i  danzaban  en  gratos  alborozos, 
anudadas  las  manos  a  las  manos, 
sobre  la  yerba  rejuvenecida;. . . 

la  Idea,  entonces,  con  potente  vida, 
tu  Idea  de  virtudes  divinales  i  eternas, 
erguíase  de  pronto  por  sobre  tus  cisternas 
de  lágrimas  henchidas,  i  limpiando  del  todo 
sus  luminosas  alas  de  la  sangre  i  del  lodo, 
tomaba  un  amplio  vuelo 
en  el  azur  de  claros  horizontes 
volando  así,  ya  encima  de  los  gloriosos  montes, 
ahora,  sollozando,  a  ras  del  suelo. 
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El  Sacrificio  de  la  Virgen 

-Tema  de  Francois  G.  de  Cisneros- 

Tu  carne  de  virgen,  tu  desnudez  casta 
será  adorada  por  los  hombres.  .  . 

Bíblico. 

El  cáliz  de  un  miosotis  que  atrajera  su  vista 
le  acordaba  los  ojos  azules  del  Bautista; 
i  las  espigas  rubias -cual  luenga  barba  blonda 
que  desata  sus  rizos  en  apacible  onda- 
traían  a  su  mente  de  virgen  i  de  asceta 
los  versículos  santos  del  augusto  Profeta; 
i  así,  en  sus  solitudes,  por  tácitos  caminos, 
peregrinaba  en  busca  de  placeres  divinos, 
esperando  el  instante,  que  no  hallaba  su  anhelo, 
cuando  una  vaporosa,  grácil  visión  del  Cielo 
surgiese  tras  un  bloque  de  aquella  vasta  sierra 
que  alzaba  sus  picachos  distante  de  la  tierra, 
i  le  dijera,  dulce:  -  «Tú  eres  la  elegida 
para  explicar  al  mundo  mis  viajes  a  la  vida». 
Pero  nunca  en  las  rocas  de  la  montaña  hirsuta 
vio  más  que  algún  lagarto  con  esquivez  astuta, 
erecto,  en  vigilancia,  ni  oyó  más  que  del  viento 
sonando  en  los  nopales  el  rumoroso  acento. 

Ella  esperaba.  Inútil  no  era  que  su  mente 
de  piadosas  lecturas  se  abrevara  en  la  fuente 
-  leyó  los  libros  todos  de  tu  cristiano  archivo 
¡oh,  humilde  biblioteca  del  poblado  nativo!-; 
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ni  era  vano,  al  cruzarse  con  ellos  en  la  vía, 
renunciar  de  los  mozos  a  la  galantería; 
pasar  junto  al  vaquero  con  fría  indiferencia 
-empeño  que  la  virgen  juzgaba  penitencia, - 
pasar  junto  al  vaquero  de  recia  contextura, 
cuyos  ojos  la  vían  con  extraña  ternura; 
pasear  sus  delirios  de  mística  ferviente 
por  los  vagos  senderos  del  boscaje  silente; 
sorprender  el  reposo  del  gran  pico  nevado 
-que,  según  la  vetusta  leyenda  del  condado, 
celebraba  en  las  noches  sin  tiniebla  importuna 
formidables  idilios  con  su  amada  la  luna-; 
i  llevar  castamente  largo  i  rojo  vestido, 
en  contorno  del  cuello  con  rigidez  ceñido, 
cubriéndole  la  punta  del  fino  pie  menudo, 
dejando,  al  envolverla,  solamente  al  desnudo, 
del  Cándido  tesoro  de  su  belleza  sérica, 
sus  pulidas  i  blancas  manos  de  rubia  histérica. 

Por  los  humanos  seres,  peregrinos  del  mundo, 
un  bién,  un  sacrificio  generoso  i  fecundo 
realizar  en  la  tierra;  demostrar  a  su  ánimo 
que  debe  de  por  vida  ser  el  amor  magnánimo, 
así  el  martirio  toque  su  sien  de  agudo  espino; 
sufrir  con  los  mortales  como  sufrió  el  divino 
ideal  de  sus  sueños;  i  yá  que  inútil  era 
su  palabra,  i  estéril  todo  pensar,  quisiera, 
pura,  intocada,  toda  virgen,  dejar  la  vida, 
del  nimbo  de  un  milagro  la  frente  circuida 
o  llevando  en  el  fondo  de  su  limpia  conciencia 
de  un  acto  hermoso  i  bueno  la  clara  refulgencia. 
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Por  eso  rehuía  tentadores  instantes, 
el  atrayente  abismo  de  las  frases  galantes, 
el  hondo  precipicio  de  las  fiestas  mundanas, 
en  donde  las  mujeres  desenvueltas  i  vanas 
enseñaban  las  líneas,  en  danzas  i  corrillos, 
de  sus  nevados  cuellos  i  redondos  tobillos: 
¡cuando  mostrar  un  punto  de  su  carne  sin  velo, 
era  para  la  virgen  alejarse  del  Cielo! 

Tranquila,  de  su  rojo  hábito  entre  la  holgura 
con  negro  cordón  largo  cogido  a  la  cintura, 
que  le  daba  el  austero  cariz  de  un  peregrino, 
en  rebeldes  sortijas  los  bucles  de  oro  fino, 
los  orientales  ojos  turquíes  de  amor  llenos, 
la  boca  húmeda  i  breve  de  labios  nazarenos, 
en  bíblicas  escenas  puesta  la  fantasía . . . 
se  fue  perdiendo  bajo  la  majestuosa  umbría 
que  daban  los  olivos  de  verdinegras  hojas; 
sonrió  a  las  alturas  do  entre  neblinas  flojas 
picos  de  firmes  nieves  enfilaban  sus  flancos, 
cual  legión  de  gigantes  que  lucen  yelmos  blancos, 
i  charló  dulcemente  con  la  cigarra  ociosa 
de  alas  esmeraldinas  i  con  la  mariposa 
cardenal. 

La  mañana,  bajo  aquel  firmamento 
de  mayo,  le  traía  cordial  presentimiento; 
husmeaba,  curiosa,  tras  de  los  paredones, 
dentro  los  escondites  de  las  excavaciones, 
entre  los  comprimidos  troncos  de  los  manzanos 
i  por  la  peraleda  de  ramajes  lozanos; 
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hendía  con  el  limpio  rayo  de  su  pupila 
la  extensión  solitaria  de  bóveda  tranquila; 
escuchaba  si  alguna  voz  de  ritmo  distante 
le  hablara  en  aquel  hondo  silencio  palpitante, 
turbado  del  insecto  por  el  furtivo  paso 
sobre  las  hojas  secas,  con  fru-frúes  de  raso, 
o  sólo  por  los  ecos  unánimes  del  río 
que  cerca  derramaba  su  sordo  murmurio. 

¡Qué  sacra,  del  paisaje  por  la  dulzura  envuelta, 
la  niña  de  quince  años,  como  una  palma,  esbelta, 
buscando  en  los  delirios  que  su  fe  le  suscita 
el  divino  milagro  que  alcanzó  Bernardita 

0  el  acto  generoso  que  le  diese  la  palma 
de  su  creído  triunfo:  la  salvación  del  alma! 

A  la  izquierda  del  bosque  do  ensoñaba  su  vida, 
por  entre  dos  murallas  de  tierra  removida, 
bajo  el  sol  chispeando,  pasaban  los  carriles, 
paralelos  i  rectos,  como  largos  reptiles; 
corrían  por  el  puente  de  sólidas  maderas 
que  juntaba  del  río  las  contrarias  riberas, 

1  allá  -  en  la  opuesta  margen  -  donde  se  alzaba  el  muro 
de  un  monte,  se  perdían  por  un  túnel  obscuro, 

como  si,  abriendo  en  ellas  profundas  oquedades, 
desfloraran  las  rocas  con  sus  extremidades. 

Hasta  el  erguido  puente  la  doncella  solía 
encaminar  sus  pasos  por  la  enrielada  vía, 
a  ver  cuál  los  vagones  en  desfile  ligero 
entraban  i  se  iban  por  aquel  agujero 
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abierto  en  las  entrañas  de  las  diuturnas  rocas, 
camino  de  la  vida,  del  placer,  de  las  locas 
urbes  llenas  de  pueblo,  Babilonias  modernas, 
donde  bajo  los  techos  de  alcobas  i  tabernas, 
al  sol  o  entre  las  sombras  llenas  de  maleficio, 
bullían  los  gusanos  del  crimen  i  del  vicio: 
ciudades  que  anhelaba  virtualizar  la  niña, 
traerlas  al  cobijo  de  la  Sagrada  Viña, 
soñando  con  piadosas  i  edificantes  pláticas 
que  oirían,  en  las  calles,  multitudes  extáticas, 
lacrimosas,  convulsos  de  fe  los  corazones, 
prontas  a  las  más  ciegas  i  humildes  conversiones. 

Por  zarzas  i  malezas  abriéndose  camino, 
con  una  tosca  vara  chafando  de  contino 
las  ramas  importunas,  descendió  al  terrapleno 
hasta  encontrar  el  río  de  roncos  gráves  lleno: 
río  de  aguas  obscuras,  de  apartadas  orillas, 
casi  un  ponto,  que  luégo  de  correr  varias  millas 
mascullando  amenazas  i  rumiando  iras  hondas, 
caía,  estrepitoso,  de  un  gran  lago  en  las  ondas. 

Exangüe,  pavorida,  se  tuvo  de  repente, 
temblábale  la  tierra;  por  debajo  del  puente 
de  pilastras  robustas,  iban  azules  llamas, 
torcíanse  cual  sierpes  de  lívidas  escamas 
en  torno  a  los  andamios,  se  alzaban,  purpurinas, 
por  entre  los  durmientes,  en  móviles  cortinas; 
doblábanse  los  ríeles,  coruscos,  bajo  el  ciego 
poder  del  ígneo  monstruo;  la  maldición  del  fuego 
arrancaba,  vibrando  sus  cien  lenguas  febriles, 
ayes  a  los  sostenes  de  los  férreos  carriles; 
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i  a  trechos,  en  las  aguas  del  sombrío  coloso, 
entre  chisporroteos  caía  un  leño  humoso, 
lanzando  al  apagarse  crepitante  crujido, 
i  como  tea  extinta,  negreando,  vencido, 
íbase  río  abajo  sobre  la  onda  fría 
para  perderse  luégo  tras  de  la  serranía. 

La  mudez  de  la  escena  la  turbó  como  un  grito 
de  pájaro,  a  lo  lejos,  el  sibilante  pito 
de  un  expreso  que,  rápido,  acercábase  al  puente. 
Ella,  la  iluminada,  previo  el  riesgo  inminente: 
aquel  tren  que  corría  con  sus  múltiples  carros 
henchidos  de  mujeres  i  de  niños  bizarros, 
de  ancianos  apacibles  en  visita  de  nietos, 
tiernos  novios  en  busca  de  sus  caros  sujetos. . . 
todo,  en  confuso  estrépito,  en  raudo  cataclismo, 
al  seno  rodaría  del  insondable  abismo, 
¡i  era  ella,  sér  débil,  niña  sin  experiencia, 
la  sola  que  podía  salvar  tánta  existencia! 

¿A  qué  del  guardaagujas  a  la  estación  lejana 
volar  en  pos  de  auxilio,  si  fuera  empresa  vana? 
Yá  el  suelo  se  movía  bajo  el  rodante  peso 
de  los  vertiginosos  vagones  del  expreso, 
como  breve  penacho  se  adivinaba  el  humo, 
la  máquina  pujante  fingía  un  pardo  grumo 
de  sombra,  i  la  sirena  siempre  sonando  al  viento 
como  larga  quejumbre,  como  un  hondo  lamento, 
como  una  prolongada  pregunta  de  agonía 
a  la  que  sólo  ella  satisfacer  podía. 

Llegaba  yá  la  obra  de  su  anhelo  cristiano: 
el  noble  sacrificio  por  el  linaje  humano 
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le  ponía  en  el  alma  claridades  de  aurora. 
Le  hablaba  Dios:  -  «¡Tú  sólo  eres  la  salvadora, 
tú  eres  mi  elegida  sobre  la  ház  del  mundo 
parra  cerrar  las  puertas  del  abismo  profundo; 
tú,  tan  débil  que  tiemblas  como  una  frágil  planta, 
tú  detendrás  el  paso  de  fortaleza  tánta!» 

I  nerviosa,  con  una  luz  extraña  en  los  ojos, 
se  arranca  el  ropón  ancho  de  flameantes  rojos, 
la  saya  de  albos  hilos  i  la  prenda  que  sabe 
del  íntimo  contacto  con  su  cuerpo  suave: 
todo  a  la  tosca  vara  con  el  cordón  lo  aduna 
a  guisa  de  bandera,  i  así,  sin  veste  alguna, 
salta  luégo  a  la  vía  con  presurosa  planta 
mientras  aquel  emblema  de  peligro  levanta; 
i  bajo  los  intensos  resplandores  del  astro 
diurno,  -  como  una  estatua  de  pulido  alabastro, 
sobre  los  pies  se  irgue  por  delante  del  puente 
do  las  llamas  corrían  con  ímpetu  rugiente, 
mordiendo  en  los  pilares,  en  los  hierros  torcidos, 
i  el  jirón  escarlata  de  sus  largos  vestidos 
bate  al  viento  en  aquellas  trágicas  soledades, 
cual  un  heroico  tipo  de  las  viejas  edades. 

La  vio  el  ductor  al  lejos,  vio  la  púrpura  fuerte 
del  manchón  ondulante  que  avisaba  la  muerte, 
del  tren  redujo  el  ímpetu,  afianzó  las  palancas: 
i,  atacados  los  frenos  i  las  válvulas  francas, 
yá  cerca  del  abismo,  con  resoplar  convulso, 
detuvo  el  férreo  monstruo  su  postrimer  impulso. 
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Entonces,  en  tumulto,  por  puertas  i  ventanos 
saltaron  de  los  coches  venerables  ancianos, 
madres  llorosas,  niños  de  miradas  sencillas, 
galanes  impacientes,. . .  i  a  úna,  de  rodillas 
cayeron  ante  aquella  dulce  i  blanca  figura 
de  virgen,  con  sus  pechos  de  rosada  frescura, 
de  opimas  i  sedeñas  redondeces  de  pomas, 
palpitando  intranquilos  como  un  par  de  palomas, 
con  sus  brazos  gemelos  cual  dos  alas  de  nieve, 
con  su  vientre  de  intacta  doncella,  róseo  i  leve, 
i  sus  caderas  firmes,  nerviosas,  i  sus  piernas 
alongadas,  de  curvas  armoniosas  i  tiernas, 
vueltos,  en  un  deliquio  de  amorosa  dulzura, 
de  gratitud  suprema,  los  ojos  a  la  Altura, 
que  la  escogió  en  su  grande  i  arcana  Providencia 
para  que  un  acto  hermoso  radiara  en  su  conciencia; 
aunque  martirizando  las  pudorosas  flores 
que  adornaban  sus  pulcros  jardines  interiores, 
se  mostrase  desnuda,  toda  ella  desnuda, 
ante  una  muchedumbre  que  la  emoción  demuda, 
a  las  aves  absortas,  a  los  bosques  umbráticos, 
a  los  picos  erectos,  impasibles,  hieráticos 
-  ella,  que  no  enseñaba  bajo  sus  anchas  ropas 
más  que  las  blancas  manos,  como  intangibles  copas, 
ella,  que  concebía  cual  vergonzoso  sello 
de  una  pierna  el  asomo,  la  insinuación  de  un  cuello- 
bajo  aquel  sol  gigante  que  ponía  sus  lumbres 
reverberantes  sobre  las  nieves  de  las  cumbres, 
en  las  reverdecidas  copas  de  los  nopales, 
delante  de  aquel  fuego  de  llamas  infernales 


292 


COLMENA  LÍRICA 

que  arrancaba  del  puente  los  postreros  machones, 
mordidos,  calcinados,  como  inmensos  carbones, 
en  una  indecorosa  castidad,  manifiestas 
las  más  ocultas  gracias  de  sus  carnes  honestas, 
con  todos  los  sentidos  nomás  en  el  empeño 
de  cumplir  las  palabras  de  su  divino  ensueño: 

«¡Tú  serás  mi  escogida  sobre  la  ház  del  mundo 
para  cerrar  las  puertas  del  abismo  profundo; 
tú,  tan  débil  que  tiemblas  como  una  frágil  planta, 
tú  detendrás  el  paso  de  fortaleza  tánta. . .!» 
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Tatuaje 

Poema  indiano 

-Premiado  con  la  Flor  Natural  en  Ios- 
Juegos  Florales  promovidos  por  «La- 
Revista»  de  Caracas.  -  Febrero  de  1916.  - 

I 

A  la  margen  de  un  río  está  la  hacienda . . . 
a  la  margen  de  un  río 
que  acaso  de  las  cúspides  descienda 
donde  se  ampara  el  motilón  bravio: 
el  indiano  altanero, 
resto  de  aquella  raza 
que  en  la  Conquista  se  enfrentó  al  ibero, 
i  que  aun  hoi  por  igual  firme  rechaza 
la  agresión  que  de  muerte  le  amenaza 
i  el  consejo  de  paz  del  misionero. 

Levántase  la  rústica  vivienda 
del  dueño  de  la  hacienda, 
en  un  huerto  lozano 
en  donde  es  primavera  hasta  el  verano. 
Entre  las  frondas,  que  semejan  grutas, 
los  pájaros  cantores 
de  los  cuatro  confines, 
van  a  colgar  sus  casas  diminutas; 
a  celebrar  orgiásticos  festines, 
do  entre  alegres  disputas 
i  gorjeos  de  amores, 
prueban  manjar  olímpico  en  las  frutas 
i  brindan  en  el  cáliz  de  las  flores. 
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Frente  al  balcón  de  la  risueña  estancia 
erige  su  arrogancia 
el  tronco  antiguo  de  robusta  penda; 
i  tal  espacio  al  descogerse  arropa, 
que  finge,  aun  a  distancia, 
la  peregrina  tienda 
de  algún  principe  árabe,  su  copa. 

Cerca  del  huerto  umbrío, 
construidas  de  pleitas  i  de  cañas 
i  de  la  tierra  que  colora  el  río, 
se  agrupan  en  desorden  las  cabañas 
del  extenso  peonaje  del  plantío*: 
cabe  la  hermosa  finca,  en  el  espacio 
donde  se  apiñan  locas,  se  dijeran 
mendigos  que  a  las  puertas  del  palacio 
de  espléndido  señor,  su  óbolo  esperan. 

Anchos  lotes  de  tierra  labrantía 
absorta  la  mirada 
descubre  a  cada  flanco  de  la  vía; 
i  allá. . .  en  la  lejanía, 
el  monte  én  que  se  interna  la  vacada. 

Propicia  la  heredad  a  todo  fruto, 
allí  le  dan  tributo 
a  la  industriosa  mano, 
los  piñales  en  ánforas  de  Himeto, 
en  purpurinas  bayas  el  cafeto, 
en  racimos  copiosos  el  banano. 
Allí  el  maíz  su  rubicundo  grano 
le  rinde  en  el  estuche  de  la  espiga; 
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su  inebriativo  aroma 

la  nicociana;  i  a  la  sombra  amiga 

del  árbol  protector,  el  teobroma 

oleosas  almendras  le  prodiga. 

En  Cándidos  vellones 

le  ofrece  el  algodón  su  grácil  lino, 

i  de  Libia  las  cañas 

erectas  a  porfía  en  los  «tablones», 

el  jugo  cristalino 

que  acendran  i  atesoran  sus  entrañas. . . 

¡Las  cañas!    Con  sus  gárrulos  airones 
movidos  por  favonios  lisonjeros, 
parecen  agrupados  batallones 
que  sacuden  al  aire  sus  plumeros. 
Mas  llegan  los  peones 
a  donde  luce  la  falange  erguida, 
i  las  cañas  -  fantásticos  guerreros 
que  inermes  sufren  recia  acometida- 
caen,  caen  sin  vida, 
segadas  por  la  hoz  de  los  braceros. 

Cuadrillas  de  rapaces  vocingleros 
sin  tregua  las  recogen,  i  yá  juntas, 
las  llevan  en  hacinas  a  los  carros 
de  vigorosas  yuntas 
que  jayanes  robustos  i  bizarros 
guían  con  rejos  de  aguzadas  puntas. 

I  los  carros  rechinan 
cuando  al  amplio  trapiche  de  la  hacienda, 
colmados  por  los  haces,  se  encaminan 
abriendo  largos  surcos  en  la  senda. 
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I  allá,  so  la  techumbre  de  palmiche 
donde  dilata  hambrientas  i  voraces 
sus  mandíbulas  férreas  el  trapiche, 
van  cayendo  los  haces  i  los  haces 
entre  engranadas  ruedas 
que  al  triturar  las  fibras  de  las  cañas 
dan  músicas  extrañas 
de  roce  de  hojas  i  crujir  de  sedas. 

Aquel  monstruo  de  hierro  hora  tras  hora 
la  cosecha  fructífera  devora 
sin  saciarse  jamás:  del  modo  mismo 
la  insaciable  i  cruel  Devoradora 
que  eternamente  en  su  labor  se  afana, 
por  sus  fauces  terríficas  de  abismo 
se  va  sorbiendo  la  cosecha  humana. 
Mas,  cual  resurge  la  materia  inerte 
yá  convertida  en  gérmenes  vitales 
del  gran  laboratorio  de  la  Muerte; 
tál  el  molino  en  su  girar  fecundo 
el  fruto  al  destruir  de  los  cañales, 
en  néctar  le  convierte, 
en  néctar  rubicundo 
que  brota  en  suaves  hilos,  sin  sosiego, 
a  manera  de  linfas  manantiales, 
i  que  en  blancos,  dulcísimos  panales, 
manos  industres  cristalizan  luégo. 

II 

¡Oh,  los  tristes  peones, 
los  míseros  peones  de  la  hacienda, 
almas  rudas,  sencillos  corazones, 
héroes  de  la  labranza  i  la  molienda! 
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Allí  se  afanan  en  labor  contina, 
heridos  del  calor  o  de  la  lluvia, 
desde  que  el  alba  tenue  se  avecina 
hasta  que  el  sol  tras  el  manglar  inclina 
el  curso  lento  de  su  esfera  rubia. 

¡Pobre  familia  ilota 
que  el  dueño  avaro  en  su  codicia  explota! 
¡Hormiguero  de  esclavos  incapaces 
de  la  protesta  varonil  i  justa! 
¡Víctimas  de  la  fusta 
que  esgrimen  insolentes  capataces! 

Sólo  Regina,  la  doncella  pura, 
soñadora  i  romántica,  la  hija 
del  señor  de  la  hacienda,  los  cobija 
con  manto  de  piedad  i  de  ternura: 
ella  es  el  óleo  de  sus  Hagas,  ella 
la  solitaria  estrella 
que  entre  su  noche  lóbrega  fulgura. 

¡Cuántas  veces  con  lágrimas  i  ruegos, 
del  inflexible  padre  los  rigores 
alcanzó  refrenar!    ¡Cuántas,  el  duro 
castigo  suavizó  de  los  labriegos, 
librándolos  de  cepos  opresores 
o  a  la  cadena  que  los  ata  al  muro; 
descorriendo  el  cerrojo 
que  los  cautiva  en  calabozo  obscuro; 
o  arrebatando,  lívida  de  enojo, 
con  firme  imperio,  al  mayoral  tirano, 
la  vejadora  fusta  de  la  mano! 
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Jamás  a  su  escarcela  la  viuda 
miserable  i  llorosa  acude  en  vano; 
ella  a  los  niños  huérfanos  escuda 
i  brinda  apoyo  al  desvalido  anciano. 
Ella  ofrece  al  culpado  la  infinita 
compasión  de  su  pecho, 
i  blando  lenitivo  al  que  en  el  lecho 
entre  las  garras  del  dolor  se  agita. 

I  por  las  noches,  i  en  las  gratas  horas 
dominicales,  bajo  la  alta  penda 
que  abriga  con  sus  ramas  protectoras 
el  balcón  de  la  rústica  vivienda, 
con  afán  de  cultor,  en  las  sencillas 
almas  de  los  braceros  siembra  ufana 
providentes  semillas 
de  elemental  saber  i  fe  cristiana. 

El  grupo  candoroso  que  recibe 
la  lumbre  de  aquel  sol  i  en  que  despierto 
de  ingenua  gratitud  el  fuego  vive, 
admira  de  concierto, 
respeta  i  ama  a  la  doncella  hermosa: 
el  más  alegre  pájaro,  la  rosa 
más  fragante  i  más  pura  de  aquel  huerto. 

I  aun  hai  alguno  que  con  alma  i  vida 
le  rinde  adoración,  aunque  no  ignora 
que  es  la  gentil  mentora 
de  un  doncel  de  la  urbe,  prometida: 
tierno  doncel  galante 
que  la  rindiera  en  la  ciudad  distante; 
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a  ella  que  en  la  magia  de  sus  ojos, 
en  el  encanto  de  sus  veinte  abriles 
allí  prendió  las  mentes  juveniles, 
puso  las  almas  a  sus  pies  de  hinojos. 

Guarda  el  indio  su  afecto  sobrehumano 
del  corazón  en  el  santuario  oculto, 
donde  a  la  diosa  de  su  ensueño  vano 
tributa  interno  i  silencioso  culto; 
que  externar  su  cariño,  él,  un  indiano, 
fuera  a  Regina  criminal  insulto. 
Es  la  intensa  pasión  con  que  la  ama 
i  que  en  lo  hondo  de  su  sér  encierra, 
cual  de  un  volcán  hermético  la  llama 
latente  en  las  entrañas  de  la  tierra; 
i  al  vigoroso  empuje 
que  engendra  en  él  la  llama  comprimida, 
el  corazón  sin  cráter  ni  salida 
como  la  tierra  se  estremece  i  ruge. 
Ruge  en  la  intensidad  de  su  quebranto 
a  solas  con  su  amor,  i  cuando  llora, 
sobre  la  cima  del  volcán  el  llanto 
cae,  hierve,  i  al  punto  se  evapora. 

Así  evocando  siempre  de  Regina 
la  imagen  peregrina, 
de  su  vida  erial  la  sola  palma, 
él  en  las  noches  bellas, 
cuando  reposa  la  heredad  en  calma, 
suele  bajo  el  fulgor  de  las  estrellas 
de  la  amada  feliz  besar  las  huellas 
i  poner  en  sus  ósculos  el  alma. 
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I  en  las  noches  obscuras, 

cuando  ni  un  astro  con  fulgor  risueño 

las  negras  colgaduras 

de  los  sombríos  ámbitos  recama, 

el  indio,  a  distraer  sus  desventuras, 

por  la  frondosa  penda  se  encarama; 

i  allí  se  está  con  pertinaz  empeño 

horas  i  horas  sobre  alguna  rama 

velando,  enfrente  del  balcón,  el  sueño, 

el  apacible  sueño  de  la  dama. 

I  diz  que  en  más  de  un  tronco,  en  la  floresta, 
a  cuyo  abrigo  en  la  ardorosa  siesta 
del  sol  huyendo  el  deslumbrante  brillo 
Regina  fatigada  se  recuesta, 
la  mano  de  aquel  hombre, 
de  aquel  amante  rústico  i  sencillo, 
con  la  punta  grabó  de  su  cuchillo 
de  su  imposible  bién  el  dulce  nombre. 
I  cuentan  que  Regina, 
que  el  anónimo  autor  no  se  imagina 
de  la  galante  ofrenda, 
al  leer  de  su  nombre  las  semblanzas 
en  la  cercana  penda 
i  allá  en  la  florestal,  por  fruto  i  prenda 
las  toma,  de  sus  nobles  enseñanzas. 

III 

A  disfrutar  con  la  gentil  doncella 
nuevas  horas  de  encanto  i  poesía, 
llegó  a  la  hacienda  el  bienamado,  un  día 
de  la  estación  más  bella; 
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i  en  tanto  que  entre  plácidas  fruiciones 
respiran  a  compás  sus  corazones 
en  un  divino  ambiente  de  ternura, 
el  indio  sin  ventura 
lleno  de  envidia  por  el  bienamado, 
siente  su  pobre  espíritu  anegado 
en  un  mar  de  tristeza  i  de  amargura. 

I  se  torna  más  hondo,  más  sombrío 
el  dolor  sin  consuelo  que  le  ahoga, 
cuando  en  las  tardes  por  el  ancho  río 
se  acarician  los  dos  mientras  él  boga. 
¿Dónde  mayor  tormento 
de  los  que  el  alma  rompen  a  pedazos, 
que  ver  de  cerca  en  mudo  arrobamiento 
de  otro  hombre  entre  los  brazos 
la  mujer  que  nos  roba  el  pensamiento? 

Siempre  que  por  el  río  se  pasea 
la  pareja  dichosa, 
al  infeliz  indiano  le  aletea, 
a  modo  de  nocturna  mariposa, 
dentro  del  cráneo  una  terrible  idea: 
volcar,  volcar  con  impetuoso  brío 
la  frágil  navecilla  en  la  corriente, 
i  ellos  i  él  hundirse  de  repente 
hasta  el  profundo  del  raudal  bravio. 
Mas  Iuégo  que  en  su  mente 
pone  un  negror  fatídico  de  noche 
la  idea  criminal  que  le  domina, 
en  un  largo  derroche 
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de  luz  astral  la  imagen  de  Regina 
como  un  sol  el  espíritu  le  alegra, 
i  al  resplandor  que  el  alma  le  ilumina 
huye  la  extraña  mariposa  negra. . . 

Un  bello  día,  cuando  aún  la  aurora 
cielos  i  cumbres  i  campiñas  dora 
i  en  los  alindes  del  raudal  refleja 
las  tintas  de  su  faz  encantadora, 
jinetes  en  dos  potros,  la  pareja 
rebosando  de  amor  i  de  alegría, 
gana  la  extensa  vía 

que  del  bosque  hacia  el  término  se  aleja. 

Parece,  en  aquel  día, 

que  la  mujer  trocada  en  amazona 

es  más  hermosa  aún,  más  hechicera, 

i  que  el  gallardo  palafrén  blasona 

de  su  carga  ligera. 

La  brisa  juguetona 

le  undula  la  flotante  cabellera; 

i  la  fuente  que  trémula  murmura 

i  el  pájaro  que  trina, 

suspenden  su  concierto  en  la  espesura 

para  escuchar  la  risa  cristalina 

en  que  desborda  su  jovial  frescura. 

Al  paso  de  la  espléndida  hermosura 

su  labor  interrumpen  los  peones, 

i  la  mujer,  el  viejo,  el  mozo,  el  niño, 

la  envuelven  en  un  aura  de  cariño, 

de  saludos  i  santas  bendiciones. 
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Agitando  gozosa  su  pañuelo 
de  leve  i  fino  encaje, 
que  finge  un  ala  en  actitud  de  vuelo, 
al  lado  del  doncel,  por  la  amplia  ruta, 
corresponde  Regina  al  homenaje 
de  afecto  que  el  peonaje 
en  ovación  sincera  le  tributa. 

En  tanto  los  corceles  piafadores, 
suelta  la  crin,  de  espuma  el  belfo  lleno, 
abierta  la  nariz,  tascan  el  freno 
que  reprime  sus  árabes  ardores; 
i  la  nerviosa  planta 
al  estampar  su  huella  en  el  camino, 
en  denso  remolino 
nubes  de  polvo  alrededor  levanta. 

Casi  hasta  el  linde  de  la  selva  espesa 
se  alonga  la  pareja  enamorada, 
donde  en  feraz  dehesa 
se  aplace  mugidora  la  vacada. 

La  dura  frente  armada 
de  corvas  puntas,  el  pelaje  de  oro 
barreteado  de  abenuz,  un  toro 
de  rudo  cuello,  de  pupila  huraña, 
irgue  el  testuz  airoso:  con  recelo 
ve  a  la  pareja  extraña 
que  al  coto  se  aproxima;  escarba  el  suelo 
lanzando  al  aire  en  retadora  saña 
el  lodo  bajo  el  casco  removido, 
i  con  largo  bramido 
va  a  despertar  el  eco  en  la  montaña. 
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Al  bramido  de  cólera  salvaje 
relinchan  asombrados  los  corceles, 
i  revolviendo  prontos  el  rendaje 
retornan  al  camino  los  donceles. 
Mas  la  terrible  fiera 
del  inseguro  coto  por  arriba 
salta  hacia  la  espaciosa  carretera, 
i  nuevamente  rebramando  altiva 
rompe  tras  ellos  en  veloz  carrera. 

Al  sentir  el  tropel,  los  dos  amantes, 
movidos  a  temor  los  corazones, 
hincan  sus  estrellados  aguijones 
al  ijar  de  los  potros  arrogantes; 
i,  batidos  del  látigo  violento, 
libres  las  riendas  -  que  el  terror  los  guía 
por  la  arenosa  vía 

huyen,  huyen  los  potros,  cual  si  el  viento 
les  prestase  sus  alas  aquel  día. 
Mas  el  toro  también  de  su  bravura 
los  vigorosos  ímpetus  acrece 
i  corre  con  tal  prisa  que  parece 
un  huracán  cruzando  la  llanura. 

Súbito,  bajo  el  miedo  que  le  aterra, 
el  potro  de  Regina 
sesga,  se  enarca,  la  cabeza  inclina 
i  da,  de  un  bote,  con  la  niña  en  tierra. 
El  palafrén  en  tanto 
libre  yá  del  jinete,  se  desboca; 
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i  ella,  la  faz  en  llanto, 

inerme,  desvalida,  casi  loca, 

con  voz  llena  de  espanto 

la  protección  de  su  adorado  invoca. 

Mas  al  doncel  subyuga 
pánico  ta!,  que  sin  prestarle  oído, 
cual  de  infernales  furias  impelido 
corriendo  sigue  en  inconsciente  fuga. 
I  víctima  allí  fuera 
la  triste  niña  de  la  torva  fiera, 
si  del  soto  vecino, 
sereno  el  corazón,  la  mano  pronta, 
saltando  un  mozo  al  medio  del  camino 
al  ardido  animal  no  se  le  afronta. 

¡Es  él,  el  pobre  indio  enamorado!. . . 
Él,  burlando  ese  día  en  el  sembrado 
del  capataz  la  vigilancia  astuta, 
se  lanzó,  como  un  perro,  por  la  ruta 
tras  de  las  huellas  de  su  bién  amado. 

Allí  espera  de  frente 
al  disparado  toro  aquel  valiente; 
allí  aguarda  radiante  de  heroísmo 
a  dar  la  vida  por  su  cara  prenda, 
mientras  escapa  «el  otro»  por  la  senda 
sin  curarse  nomás  que  de  sí  mismo. 

En  la  diestra  desnudo 
i  por  alto  el  cuchillo  puntiagudo, 
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batiéndole  el  sombrero  en  la  otra  mano, 
cita  a  la  res,  que  parte  con  presteza 
bajando  la  cabeza 

en  mortal  embestida,  hacia  el  indiano. 

¡El  drama,  el  drama  al  fin!    Bajo  el  decoro 
de  luz,  que  cual  un  mágico  tesoro 
riega  el  soi  en  el  cóncavo  infinito, 
Regina  ve,  con  pavoroso  grito, 
al  indio  en  tierra,  i  con  el  indio  el  toro. 

Acude  presurosa, 
se  acerca  al  grupo  trágico,  i  advierte 
al  inclinarse  pálida  i  llorosa, 
al  toro  herido,  en  convulsión  de  muerte, 
i  del  costado  del  guajiro  inerte 
fluir  la  sangre  en  púrpuras  de  rosa. 
Angustiada,  confusa, 
las  manos  pone  en  el  raudal  deshecho, 
i  rasgando  al  doncel  la  tosca  blusa, 
al  sol  i  al  aire  le  descubre  el  pecho. 
Por  ver  si  aún  el  infeliz  respira, 
quiere  explorarle  el  corazón,  i  mira. ... . 
¿Qué  ven,  qué  ven  sus  ojos, 
que  la  doncella,  súbito,  se  admira 
i  le  encienden  la  faz  vivos  sonrojos? 

En  caracteres  rojos 
dibujados  allí  con  pulso  experto, 
está  viendo  en  el  pecho  de  aquel  hombre 
por  ella  moribundo,  acaso  muerto, 
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tatuado  el  mismo  nombre 
que  mano,  ayer  obscura, 
grabó  discreta  en  la  corteza  dura 
de  los  añosos  árboles  del  huerto. 

Adivina  el  suplicio 
de  un  amor  solitario,  noble,  fuerte; 
de  un  gran  amor,  por  imposible,  mudo; 
i  comprende  el  heroico  sacrificio 
de  aquel  indiano  rudo 
que,  arrostrando  la  muerte, 
contra  la  fiera  le  sirvió  de  escudo. 

Compara  luégo  la  doncella  pura, 
soñadora  i  romántica,  -  con  daño 
de  quien  era  señor  de  su  ternura 
i  hoi  la  sume  en  profundo  desengaño,- 
ese  cariño  extraño, 
ese  amor  sin  audacia  i  sin  alarde, 
con  el  amor  del  «otro». . . 
del  «otro». . .  el  del  «cobarde» 
que  vuela  aún  en  alas  de  su  potro. 

I  vuelve  la  mirada  seductora 
hacia  el  que  allí,  sobre  el  camino,  ahora 
deja  escapar  el  alma  por  la  herida; 
le  enlaza  dulcemente,  le  incorpora; 
olvida,  olvida  agravios; 
aun  de  su  propia  condición  se  olvida; 
i,  de  piadoso  afecto  poseída, 
sus  labios  puso  en  los  murientes  labios. . « 
i  en  aquel  beso  le  sorbió  la  vida. 
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Homenaje 

A  su  Majestad  la  Reina  de 
los  ¿Juegos  Florales,  señorita 
Cora  Márquez  Iragorri. 

Cuando  bajé  al  estadio,  del  Ritmo  Caballero, 
con  mis  nativas  armas  de  indiano  justador, 
tatuados  relucían  en  mi  broquel  de  cuero 
por  lema  vuestro  nombre,  por  símbolo  esta  flor. 

Por  vos  ansié  en  la  lucha  destacarme  el  primero; 
por  vos  me  opuse  a  tánto  garrido  trovador. . . 
I  héme  aquí,  a  vuestras  plantas,  con  el  lauro  procero 
en  humilde  homenaje  de  respeto  i  de  honor. 

Mas  nó  el  solio  de  un  día;  emblemas  inmortales 
yo  brindara  a  la  Reina  de  los  Juegos  Florales: 
cetro  de  oro  a  su  mano  i  corona  a  su  sien. 

I  hasta  os  juro,  señora,  en  mi  lengua  mezquina, 
que,  al  igual  de  aquel  indio  que  murió  por  REGINA, 
por  salvar  a  mi  REINA  moriría  también. 
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En  la  página  37,  séptimo  verso,  dice,  la 
reja  por  las  rejas;  i  en  la  página  45,  primer  ver- 
so del  segundo  cuarteto,  dice  devuelves  por  des- 
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